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AL  LECTOR 


Entre  los  sitios  de  un  modo  especial  santifi¬ 
cados  en  Manresa  por  la  penitencia ,  la  oración , 
las  soberanas  mercedes  recibidas  del  cielo  y  la 
práctica  de  heroicas  virtudes  de  Ignacio ,  la  Cue¬ 
va  es  la  que  en  todo  tiempo  más  se  ha  granjea¬ 
do  la  devoción  de  los  fieles:  ella  es  la  que  con 
mayor  esplendidez  y  suntuosidad  se  ha  ido  su¬ 
cesivamente  adornando  y  lo  está  siendo  en  nues¬ 
tros  días. 

Poner  ante  los  ojos  del  lector  la  serie  de 
sucesos,  que  constituyen  la  historia  de  este  ve¬ 
nerable  santuario,  y  de  la  iglesia  y  casa  a  él 
contiguas,  es  lo  que  me  propongo  en  esta  su¬ 
cinta  reseña.  Los  documentos,  de  donde  he  sa¬ 
cado  las  noticias,  son: 

1.  Las  informaciones  jurídicas  y  los  proce¬ 
sos  apostólicos  en  orden  a  la  canonización  del 
siervo  de  Dios,  sirviéndome,  como  hice  en  el 
Nuevo  Álbum ,  (1)  de  la  copia  reciente  y  más 
manual. 

2.  El  códice  Canyelles,  hasta  nuestros  días 
manuscrito,  y  en  1896  impreso  en  Manresa  por 
Antonio  Esparbé . 


(1)  Manresa:  imprenta  de  San  José,  1915» 
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3.  El  “ Manifiesto  „  del  Dr.  Francisco  Vi- 
cens,  impreso  en  1665 ,  y  reimpreso  en  1890  en 
la  imprenta  de  San  José ,  Manresa.  Es  una  de¬ 
fensa  de  la  verdad  y  unicidad  de  la  Cueva  de 
San  Ignacio . 

4.  La  “Reseña  histórica „  del  P.  Fidel  Fi¬ 
ta ,  S.  imprenta  de  Pablo  Roca ,  Manre¬ 
sa,  1872. 

5 .  Los  archivos  de  la  Cueva,  el  parroquial 
y  municipal,  por  mediación  de  D.  Joaquín  Sarret 
y  Arbós,  oficial  archivero  de  este  segundo;  fi¬ 
nalmente  alguno  otro  de  familias  particulares. 


INTRODUCCION 


Tengo  que  confesarlo,  y  con  gusto  lo  con¬ 
fieso.  Cuantas  veces  lo  reflexiono,  siempre  me 
causa  no  pequeña  admiración  el  ver  con  qué 
suavidad  y  eficacia  dispuso  la  divina  Providen¬ 
cia  los  sucesos  de  la  vida  del  recien  convertido 
Ignacio  de  tal  modo,  que  viniese  a  ser  la  ciudad 
de  Manresa  no  solo  la  cuna  de  su  heroica  san¬ 
tidad,  sino  también  la  escuela,  en  que  aprendie¬ 
se  el  arte  de  su  propia  santificación  y  la  de  sus 
prójimos,  y  el  lugar  escogido  para  inspirarle  el 
cielo  la  fundación  de  una  órden  religiosa  muy 
diferente  de  todas  las  demás  instituidas  hasta  su 
tiempo  en  la  Iglesia. 

Y  no  menos  sorprende  y  maravilla  la  suave 
disposición  de  la  divina  Providencia  en  otras 
dos  cosas:  primera,  en  traer  a  Ignacio  a  Manre- 
resa,  ciudad  por  él  completamente  ignorada 
hasta  entonces;  segunda,  en  retenerle  en  ella 
por  espacio  de  unos  once  meses  contra  su  pro¬ 
pósito  de  recogerse  en  un  hospital  por  solos 
algunos  días  (los  necesarios  para  escribir  unas 
notas  en  su  libro),  y  luégo  emprender  su  viaje 
a  Jerusalen. 

Al  terminar  Ignacio  su  tarea,  dio  principio 
Dios  a  la  suya  de  disponerle  para  la  grande 
obra,  a  que  le  tenía  destinado,  de  levantar  un 
2 
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ejército  aguerrido,  que  opusiese  un  mmxfde 
defensa  contra  los  enemigos  que  en  el  mismo 
seno  de  la  Iglesia  se  iban  a  levantar  contra  su 
madre,  y  además  llevara  la  luz  del  evangelio  a 
la  ciega  gentilidad,  que  en  oriente  y  occidente 
cada  día  se  iba  descubriendo. 

Su  destino  para  la  gloriosa  empresa  fuele  re¬ 
velado  en  una  soberana  ilustración  habida  en  la 
parte  inferior  del  montecillo  de  San  Bartolomé, 
no  lejos  del  río  Cardoner  y  de  la  capilla  de  San 
Marcos  (1).  El  arte  de  su  propia  santificación  y 
de  la  ajena  la  acababa  de  aprender  directámen- 
te  del  mismo  Dios  en  la  Cueva  (2),  situada  po¬ 
cos  metros  más  arriba  del  mencionado  sitio: 
pues  en  ella  le  fueron  inspirados  los  ejercicios, 
a  los  cuales  daba  Ignacio  el  nombre  de  «armas 
espirituales,»  con  que  la  Compañía  de  Jesús 
había  de  pelear. 

Tan  insigne  gloria  de  Manresa  reconocié¬ 
ronla  los  Padres  del  Concilio  de  Tarragona, 
abierto  el  2  de  enero  de  1602,  en  su  carta  al 
Papa  Clemente  vm,  en  la  cual  le  pedían  la  ca¬ 
nonización  del  P.  Ignacio.  En  ella  le  decían  al 
Soberano  Pontífice:  «La  Virgen  Madre  de  Dios 
concibió  a  Ignacio  en  un  lugar  sagrado  (en 
Montserrat):  y  en  Manresa,  como  cuna  de  su 
santidad,  teniéndole  en  su  regazo,  infundióle  el 
espíritu  de  su  entrañable  misericordia,  de  la  pe¬ 
nitencia,  de  la  humildad  y  de  todas  las  demás 
virtudes.  Y  aun  ántes  de  darle  a  luz;  tan  cuida- 

(1)  Véase  el  «Nuevo  Album  histórico,»  págs.  95  y  sigtes. 

(2)  Ibid.,  págs.  73  y  sigtes. 
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dosamente  le  alimentó  con  manjar  del  cielo  y 
con  tal  abundancia  le  llenó  del  divino  espíritu, 
que  el  niño  Ignacio  dio  saltos  de  placer;  y  mu¬ 
chísimas  veces  fue  arrebatado  a  los  cielos,  y 
como  en  un  limpidísimo  espejo  vio  el  inefable 
misterio  de  Dios  trino  en  personas  y  uno  en 
esencia.»  0) 

El  doctor  don  Francisco  Vicens,  aquel  acé¬ 
rrimo  defensor  de  la  verdad  y  unicidad  de  la 
santa  Cueva,  confesándose,  por  modestia,  in¬ 
hábil  para  salir  airoso  de  su  empresa,  llama  a  la 
ciudad  de  Manresa  (2)  «célebre  en  todo  el  mun¬ 
do  por  Ignacio;  oriente  dichoso  de  donde  raió 
al  mundo  tan  claro  sol;  venturosa  oficina,  don¬ 
de  al  fuego  del  divino  espíritu  se  labró  el  JE¬ 
SÚS,  con  que  desde  allí  armó  su  pecho,  y 
después  su  religión,  este  heroico  caudillo  y  pa¬ 
triarca.» 

«Porque  las  memorias  que  reconoce  [Man¬ 
resa]  y  conserva  suias  [de  Ignacio]  sola  esta 
Ciudad;  los  beneficios,  que  el  Santo  recibió  de 
sus  piadosos  Ciudadanos,  y  los  que  les  hizo  y 
hace;  piden,  por  muchos  y  grandes,  mayor  es¬ 
tilo  y  estudio  del  que  yo  puedo  poner.  Todo  lo 
confesaba  el  Santo,  cuando  por  una  parte  decía 
que  en  ninguna  Ciudad  del  mundo  avía  hecho 
más  provecho  que  en  Manrressa  por  sus  buenos 
y  dóciles  naturales;  y  por  otra  parte  llamaba  a 
Manrressa  su  Madre,  por  averie  parido  y  sus¬ 
tentado  en  la  Cueva.  Obligación  recíproca  y 


(1)  Proceso  manresano,  pág.  48. 

(2)  Manifiesto,  n.  3. 
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forgosa  de  mirarse  siempre  San  Ignacio  como 
hijo  de  Manrressa,  y  de  mirar  siempre  Manrres- 
sa  como  Madre  a  San  Ignacio  y  todo  lo  que 
fuere  causa  suia.»  Hasta  aquí  el  autor  del  Ma¬ 
nifiesto. 

Y  aunque  a  toda  la  ciudad  pertenecen  estos 
títulos  de  gloria;  con  todo,  el  montecillo  de  San 
Bartolomé  es  digno  de  especial  veneración  por 
las  razones,  que  hemos  apuntado,  de  hallarse 
en  él  el  sitio  donde  fue  revelado  a  Ignacio  el 
instituto  de  la  Compañía,  y  la  santa  Cueva  en 
la  cual  le  fueron  inspirados  los  Ejercicios,  y  en 
donde  los  devotos  de  San  Ignacio  han  hallado 
más  frecuentemente  remedio  en  sus  enfermeda¬ 
des  así  del  cuerpo  como  del  alma. 
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LLEGADA  DE  IGNACIO  A  MANRESA.  -  EL  PUIG 
DE  SANT  BARTOMEU 

Allá  por  el  mes  de  marzo  de  1522  llegó  a 
Montserrat  un  jóven  y  arrogante  caballero  de 
treinta  y  tres  años  de  edad,  montado  en  su  brio¬ 
sa  muía,  vistiendo  rico  traje  de  militar.  A  los 
pocos  días  viósele  repentinamente  trocado  en 
pobre  mendigo,  cubierto  de  tosco  saco;  pues 
sus  preciosos  vestidos  los  había  ido  repartien¬ 
do  entre  pobres.  Las  personas  que  en  lo  exte¬ 
rior  del  peregrino  notaron  tan  radical  mudanza, 
no  dudaron  que  esta  era  fruto  de  otra  interior 
realizada  en  su  espíritu:  así  que  empezaron  a 
venerarle  como  a  varón  que  daba  de  mano  a  las 
grandezas  mundanales  e  iba  a  emprender  una 
vida  de  áspera  penitencia;  y  ciertamente  no  se 
engañaron. 

De  la  noche  a  la  mañana  desapareció  de  su 
vista  aquel  hombre  singular.  La  noche  del  24 
al  25  de  marzo,  después  de  dar  a  un  pobre  lo 
poco  que  le  quedaba  de  su  lujoso  vestido;  cu¬ 
bierto  Ignacio  con  su  sayal  y  con  un  bordon  en 
la  mano,  la  pasó  en  vela,  ya  de  pie  ya  de  rodi¬ 
llas,  ante  el  altar  de  nuestra  Señora  velando  las 
armas  de  su  nueva  milicia:  y  al  amanecer  del 
día  siguiente,  fiesta  de  la  Anunciación  de  la  Vir¬ 
gen,  ántes  no  pudiera  ser  visto  de  persona  al¬ 
guna;  salióse  de  Montserrat:  y  por  temor  de  ser 
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conocido  si  tomaba  el  camino  de  Barcelona,  se 
fue  en  dirección  contraria. 

Cerca  de  la  capilla  de  los  Apóstoles  topó 
con  un  grupo  de  cuatro  mujeres  y  dos  jovenci- 
tos,  ambos  ahijados  de  una  de  ellas:  eran  veci¬ 
nas  de  Manresa,  y  estaban  de  regreso  a  sus 
casas.  Pregúntales  el  peregrino  si  habría  por 
allí  cerca  algún  hospital,  donde  pudiera  reco¬ 
gerse  por  algunos  días.  Respóndenle  que  el  más 
cercano  estaba  distante  unas  tres  leguas,  en 
Manresa,  de  donde  ellas  eran  naturales;  que  si 
las  quería  seguir,  le  conducirían  allá,  y  le  aco¬ 
modarían  en  el  hospital.  Acepta  el  peregrino  su 
ofrecimiento:  baja  en  su  compañía:  y  ántes  de 
•  llegar  a  Manresa,  se  adelanta  con  una  de  ellas, 
la  anciana  Jerónima  Clavera,  a  cuyo  cargo  es¬ 
taba  el  hospital,  llamado  de  Santa  Lucía,  y  en 
él  le  alberga. 

El  peregrino  era  el  cortesano  de  los  Reyes 
Católicos,  el  heroico  defensor  de  la  plaza  de 
Pamplona,  Don  Iñigo  Yáñez  de  Oñaz  y  Loyola. 
Su  intento  era  de  peregrinar  a  Jerusalen;  mas 
ántes  recogerse  en  un  hospital  para  escribir  en 
un  libro,  que  llevaba  muy  guardado  y  con  que 
iba  muy  consolado,  algunas  notas  de  lo  que  ha¬ 
bía  pasado  por  su  espíritu  durante  su  estancia 
en  Montserrat,  donde  había  hecho  una  minucio¬ 
sa  confesión  general. 

Al  extremo  del  camino,  ántes  del  puente  que 
da  paso  para  Manresa,  en  un  modesto  oratorio 
celebrábase  aquel  día  la  fiesta  anual  de  la  Anun¬ 
ciación  de  la  Virgen  bajo  la  advocación  de  nues¬ 
tra  Señora  de  la  Guía.  Hecha  allí  fervorosa 


El  Puig  de  Sant'Bartomeu.  —  Cueva 
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oración  a  su  reina  y  señora;  al  penetrar  en  el 
Pont-vell,  se  ofrece  a  su  vista  un  montecillo,  es¬ 
calonado,  con  muchas  cavidades  de  escasa  pro¬ 
fundidad,  cuyas  aberturas  daban  todas  al  río. 
En  la  cumbre  del  peñón  descollaba  una  capillita 
dedicada  al  apóstol  San  Bartolomé,  de  quien 
tomó  el  nombre  aquel  sitio,  llamado  en  catalan 
«el  puig  de  Sant  Bartomeu.» 

Disimulaban  el  rústico  aspecto  de  su  ladera 
multitud  de  huertecitos  y  varios  grupos  de  zar¬ 
zales,  granados  y  otros  arbustos,  que  a  trechos 
la  cubrían.  Debíase  esta  vegetación  a  una  ace¬ 
quia,  cuyas  aguas  se  toman  del  río  Llobregat, 
y  riegan,  fertilizan  y  hermosean  numerosos 
huertos  y  arboledas,  no  solamente  en  el  terre¬ 
no  llano,  sino  también  en  la  parte  montuosa  ve¬ 
cina  a  la  ciudad  por  la  izquierda  del  Cardoner 
y  de  nivel  menos  elevado  que  el  de  la  acequia. 
El  conjunto  presenta  un  panorama  tan  variado 
y  vistoso,  que  le  mereció  el  nombre  de  «valle 
del  paraíso.» 

Entre  las  dichas  cavidades  ocultábase  a  los 
ojos  del  espectador  una,  de  dimensiones  relati¬ 
vamente  pequeñas,  que  viene  a  formar  una  es¬ 
pecie  de  cueva.  Su  abertura  mayor  la  velaban 
tupidos  zarzales:  en  el  sentido  de  su  longitud, 
por  el  un  extremo  quedaba  sin  comunicación 
con  las  vecinas  cavidades;  por  el  otro  extremo 
una  pequeña  abertura,  cubierta  también  de  abro¬ 
jos,  permitía,  aunque  con  dificultad,  la  entrada 
a  lo  interior.  Lo  áspero  y  casi  inaccesible  del 
lugar  hacía  que  fuese  ignorado  de  la  generali¬ 
dad  de  los  habitantes  de  Manresa  aquel  sitio, 


tan  célebre  más  tarde  en  todo  el  mundo  con  el 
nombre  de  «Cueva  de  San  Ignacio.» 

El  «puig  de  Sant  Bartomeu»  levántase  50 
metros  sobre  el  nivel  del  agua  del  río  Cardo- 
ner  (1).  La  Cueva  está  situada  a  los  32  metros 
sobre  el  mismo  nivel  y  18  debajo  de  la  cima  del 
montecillo.  (2) 

2 

LA  CUEVA  DE  SAN  IGNACIO  CONSIDERADA 
GEOLÓGICAMENTE  (3) 

Los  que  solo  por  referencias  tienen  conoci¬ 
miento  de  la  Cueva  santificada  por  Ignacio,  fá¬ 
cilmente  podrían  creer  que  dicha  cueva  es  una 
de  aquellas  que  los  amantes  de  la  Espeleología 
con  tanto  afan  buscan  y  estudian,  por  haberlas 
utilizado  el  hombre  proto-histórico  en  su  vida 
nómada  para  su  guarida  y  más  o  menos  dura¬ 
dera  habitación. 

La  Cueva  de  San  Ignacio,  tomada  en  este 
sentido,  no  tiene  de  tal  sino  solo  el  nombre.  En 
realidad  es  una  de  tantas  cavidades  producidas 
en  las  rocas  terciarias  de  la  época  eocénica  por 
la  erosión  de  las  corrientes  de  las  aguas,  como 

(1)  Medición  hecha  por  el  P.  Luis  Rodés,  S.  J. 

(2)  En  1582  junto  a  la  capilla  de  San  Bartolomé  edificaron  su 
convento  los  Padres  Capuchinos.  En  1863  el  convento  fue  cedido 
a  las  Hermanitas  de  los  pobres  para  asilo  de  ancianos. 

(3)  Nota  comunicada  por  mi  amigo  el  erudito  geólogo  man- 
resano  Rdo.  D.  José  Guitart,  Pbro. 
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otras  muchas  que  a  cada  paso  se  hallan  en  ías 
márgenes  de  los  ríos.  Estas,  llamadas  en  cata¬ 
lán  Baumas  o  Balmas,  suelen  tener  poco  fondo 
y  se  hallan  en  lugares  escarpados;  al  contrario 
de  las  cuevas,  propiamente  dichas,  que  se  intro¬ 
ducen  notablemente  dentro  de  la  tierra. 

La  de  que  tratamos  debe  su  formación  al  río 
Cardoner,  en  cuya  márgen  izquierda  se  halla, 
cuando  en  épocas  muy  remotas  el  lecho  del  río 
se  elevaba  al  nivel  de  la  roca,  en  la  cual  radica. 
Ni  a  otra  causa  debe  atribuirse  la  formación  de 
las  numerosas  baumas,  que  se  ven  hoy  día  en 
los  alrededores  de  Manresa.  Así  que  considera¬ 
da  la  Cueva  de  San  Ignacio  con  relación  a  esta 
rama  de  las  ciencias  naturales,  tiene  muy  poca 
importancia,  por  más  que  figure  en  algunos  ca¬ 
tálogos  de  Espeleología.  Si  la  consideramos  con 
relación  a  la  Geología,  ofrece  un  buen  ejemplar 
de  la  acción  mecánica  del  agua  corriente  y  en 
estado  líquido. 

Su  bóveda  tiene  de  profundidad  3‘20  metros. 
Desde  su  arranque  del  suelo  no  ha  experimen¬ 
tado  alteración  alguna  sensible  desde  San  Ig¬ 
nacio  hasta  nuestros  días.  Está  formada  por 
cuatro  capas  de  roca  arenisca  con  una  inclina¬ 
ción  (en  catalan  bussament)  de  7  grados  hacia 
el  N.,  y  unos  10  hacia  el  O. 

La  capa  arenisca  superior  es  de  grano  fino 
y  bastante  compacta:  su  espesor  de  3  metros. 
Sigue  inmediatamente,  y  a  2  metros  del  fondo, 
la  segunda  capa  de  roca,  de  grano  más  grueso, 
con  0‘30  de  espesor.  A  unos  0‘40  metros  más 
hacia  el  fondo  aparece  la  tercera  capa  rocosa, 
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de  grano  igualmente  fino  que  la  primera,  pero 
menos  compacta  que  la  segunda. 

En  la  cuarta,  la  del  fondo,  en  la  cual  se  ven 
las  cruces  formadas  por  el  Santo,  siguen  una 
después  de  otra  una  serie  de  capas  arcillosas, 
que  alternan  con  caliza,  arenisca  y  marga,  con 
una  elevación  de  1  ‘30  metros:  están  cubiertas 
ya  desde  principios  del  siglo  xvm  con  un  roda¬ 
pié  de  mármol,  para  sustraerlas  sin  duda  a  la 
acción  de  los  agentes  atmosféricos. 

Probemos  a  dar  una  idea  de  su  formación. 
Cuando*  el  río  Cardoner  alcanzaba  al  nivel  de  la 
cueva;  sus  aguas,  obligadas  por  la  inclinación 
de  los  estratos  hacia  el  N.,  roían  de  continuo  y 
con  fuerza  siempre  creciente  la  márgen  que  mi¬ 
raba  al  S.,  hasta  llegar  poco  a  poco  a  abrir  bre¬ 
cha  en  dicha  márgen,  y  a  agrandar  a  vuelta  de 
siglos  la  abertura,  y  a  prolongarla  más  allá  de 
la  cueva  actual. 

Como  las  capas  arcillosas,  margosas  y  are¬ 
niscas  ofrecían  menos  resistencia  que  las  res¬ 
tantes,  naturalmente  experimentaron  más  que 
estas  la  erosión  de  las  aguas;  al  paso  que  las 
otras,  oponiendo  a  la  acción  mecánica  de  las 
aguas  una  resistencia  mayor  o  menor,  según 
era  mayor  o  menor  el  grado  de  su  dureza;  iban 
tomando  la  forma  escalonada,  que  aun  hoy  se 
echa  de  ver  en  la  bóveda. 

En  esta,  en  la  línea  que  corresponde  a  las 
mencionadas  cruces,  aparece  una  hendidura 
diaclásica,  (en,  catalan  Véy),  por  la  cual  du¬ 
rante  muchos  siglos  ántes  de  San  Ignacio  se 
debieron  de  filtrar  las  aguas  de  la  parte  superior 


de  la  roca:  filtración  que  hubo  de  contribuir  no 
poco  a  hacer  más  activa  la  erosión  en  aquel  si¬ 
tio,  como  lo  prueba  efectivamente  el  ser  el  pun¬ 
to  más  desgastado. 

Esta  es  la  Cueva  santificada  con  la  oración 
y  penitencia  de  Ignacio  como  consta  de  innu¬ 
merables  testimonios  en  los  procesos.  Esta  fue 
la  escuela,  en  donde  el  Señor  por  sí  mismo,  co¬ 
mo  veremos,  a  manera  de  un  maestro  a  un  niño 
de  rudo  ingenio  enseñó  a  Ignacio  el  arte  de 
buscar  y  hallar  la  voluntad  de  Dios  en  la  dis¬ 
posición  de  la  vida  para  salud  del  alma:  arte, 
que  nos  dejó  escrita  en  el  libro  de  los  Ejercicios 
Espirituales,  el  cual  contiene  las  armas  de  la 
milicia  Ignaciana  y  la  táctica  con  que  se  deben 
emplear. 

3 

CUÁNDO  Y  POR  QUÉ  SE  RETIRÓ  IGNACIO 
EN  LA  CUEVA 

Con  razón  la  cronología  es  llamada  «ojo  de 
la  historia.»  En  efecto:  ella  hace  sorprender, 
aun  en  escritores  muy  autorizados,  inexactitu¬ 
des,  que  deslustran  sus  historias,  siquiera  sea 
en  puntos  accidentales,  que  poco  menoscaban 
el  valor  intrínseco  y  total  de  sus  obras.  Antes, 
pues,  de  emprender  la  sucinta  reseña  de  la  san¬ 
ta  Cueva;  he  creído  oportuno  repetir  en  breve 
resúmen  la  cronología  de  la  estancia  de  Ignacio 
en  Manresa,  según  la  propongo  en  el  «Nuevo 
Álbum  histórico*  recientemente  publicado. 
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Ignacio  salió  de  Montserrat  con  intento,  co¬ 
mo  hemos  dicho,  de  ir  en  peregrinación  a  los 
santos  lugares:  mas  ántes  de  embarcarse  para 
Gaeta  y  pasar  a  Roma  para  recibir  la  bendición 
del  Papa;  determinó  «estar  en  un  hospital  algu¬ 
nos  días,  y  también  notar  algunas  cosas  en  su 
libro,  que  lleuaua  él  muy  guardado,  y  con  que 
yua  muy  consolado.»  (1) 

El  hospital  que  la  Providencia  le  deparó,  fue 
el  de  Santa  Lucía  en  Manresa.  Entró  en  él  el 
25  de  marzo  de  1522:  no  halló  allí  la  comodi¬ 
dad  que  deseaba  para  escribir  sus  notas:  bus¬ 
cóle  Inés  Pascual  (2)  una  casa  dentro  de  la  ciu¬ 
dad,  donde  pudiera  escribirlas;  y  en  el  entre 
tanto  le  acogieron  los  Padres  Dominicos  en  su 
monasterio,  al  cual  pasó  a  los  cinco  días  de  su 
llegada,  esto  es,  el  l.°  de  abril:  a  los  11  días 
halló  Inés  la  casa  en  la  calle  de  Sobrerroca,  a 
la  cual  se  trasladó  Ignacio.  Solos  «algunos 
días»  permaneció  en  ella,  y  dio  fin  a  su  tarea, 
volviéndose  al  hospital.  Su  vuelta  fue  pocos 
días  ántes  o  después  de  Pascua  de  Resurrec¬ 
ción,  que  aquel  año  cayó  en  20  de  abril.  (3) 

El  deseo  de  escribir  sus  notas  estaba  cum¬ 
plido:  era  ya  tiempo  de  dar  principio  a  su  pere¬ 
grinación.  Pero  Dios  había  dispuesto  inmortali¬ 
zar  el  nombre  de  la  ciudad  que  tan  buena  aco¬ 
gida  había  dado  a  su  siervo,  con  los  ejemplos 

(1)  P.  Cámara,  Acta  S.  Ignatii,  núm.  18. 

(2)  Era  una  de  las  cuatro  mujeres,  en  cuya  compañía  Ignacio 
bajó  de  Montserrat:  ahijados  de  Inés  eran  los  dos  jovencitos  men¬ 
cionados. 

(3)  Véase  el  Nuevo  Álbum,  pág.  20  y  sigtes. 
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de  sus  admirables  virtudes  y  con  la  revelación 
de  las  grandes  empresas  para  las  cuales  le  tenía 
destinado. 

Al  querer  Ignacio  comenzar  su  peregrina¬ 
ción,  ofreciósele  una  dificultad  insuperable.  Su 
plan  era  pasar  por  Roma  para  recibir  la  bendi¬ 
ción  del  Vicario  de  Jesucristo:  debía  embarcar¬ 
se  en  Barcelona;  y  precisamente  entonces  la  ca¬ 
pital  del  principado  se  hallaba  afligida  con  el 
azote,  no  de  la  peste,  sino  del  hambre;  y  sus 
buques  no  hacían  más  viajes  que  los  necesarios 
para  abastecer  de  víveres  la  ciudad.  (1)  Fuele, 
pues,  preciso  demorar  en  Manresa  hasta  tanto 
que  mejorase  la  situación  de  Barcelona. 

Entonces  hizo  de  Manresa  su  Jerusalen,  vi¬ 
sitando  con  tierna  devoción  los  santuarios  de  la 
Virgen,  distantes  de  la  ciudad  (el  de  Viladordis 
y  de  la  Guía),  en  cuyos  caminos  estaban  erigi¬ 
das  devotas  cruces,  y  ante  ellas  se  paraba  a  ha¬ 
cer  larga  oración.  Dio  principio  a  sus  piadosas 
correrías  en  la  segunda  quincena  del  mes  de 
.  abril;  y  con  tanta  aspereza  maltrató  su  cuerpo, 
que  arruinó  sus  fuerzas  y  su  ántes  robusta  sa¬ 
lud.  A  mediados  de  julio  se  le  halló  dentro  de 
la  iglesia  de  Viladordis  extenuado  y  casi  muer¬ 
to  de  hambre.  Trasladósele  a  Manresa,  y  fue 
curado  en  casa  de  Amigant,  (julio  de  1522.) 

Restablecido  de  su  enfermedad,  volvió  a  los 
excesos  de  su  penitencia:  a  ellos  se  siguieron 
terribles  tribulaciones  del  espíritu;  y  en  el  mes 
de  agosto  los  Padres  de  Santo  Domingo  le  aco- 


(1)  Ibid„  pág.  9,  nota. 


gieron  segunda  vez  en  su  convento:  allí  arrecia¬ 
ron  sus  luchas  interiores  y  enfermó  de  grave¬ 
dad:  trasladósele  otra  vez  en  casa  de  Amigant: 
desahuciáronle  los  médicos;  mas  al  fin  escapó 
de  la  muerte. 

La  época  de  las  grandes  tribulaciones  duró 
muchos  meses,  como  escribe  el  P.  Cámara. 
Convalecido  de  la  última  enfermedad  hacia  fi¬ 
nes  de  octubre,  reconoció  Ignacio  que  con  sus 
excesivas  austeridades  aceleraba  su  muerte:  y 
esto  le  hizo  entrar  en  duda  sobre  si  era  volun¬ 
tad  de  Dios  que  prosiguiese  en  el  camino  co¬ 
menzado,  aun  con  peligro  de  su  vida;  o,  por  el 
contrario,  que  moderase  tantos  rigores,  y  con¬ 
servara  su  salud  y  fuerzas  corporales  para  em¬ 
plearlas  en  obras  de  mayor  servicio  divino. 

Esta  disposición  de  ánimo  coincidió  con  una 
repentina  mudanza  en  su  espíritu.  Viose  anega¬ 
do  en  un  mar  de  divinas  consolaciones:  sus  éx¬ 
tasis,  aun  en  público  y  a  vista  de  todos,  eran 
frecuentes.  Su  humildad  y  el  deseo  de  conocer 
la  voluntad  divina  acerca  de  la  disposición  de 
su  vida  para  en  adelante,  le  decidieron  a  ocul¬ 
tarse  a  la  vista  de  los  hombres,  y  con  oración  y 
penitencia  alcanzar  de  Dios  la  solución  de  su 
duda.  Ofrecióle  lugar  oportuno  para  ello  la  cue¬ 
va  obscura,  ignorada  y  casi  inaccesible,  del 
Puig  de  Sant  Bartomeu. 

A  ella  se  retiró:  en  ella,  bajo  el  magisterio 
del  mismo  Dios,  conoció  la  divina  voluntad  y 
también  el  método  para  descubrirla  en  casos 
semejantes:  método,  que  nos  ha  dejado  escrito 
en  el  libro  de  los  Ejercicios  Espirituales.  Esta 
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cueva  pertenecía  a  un  mercader  de  Manresa, 
grande  amigo  de  Ignacio,  por  nombre  Bernardo 
Roviralta:  y  sea  que  el  amigo  se  la  ofreciese,  o 
que  Ignacio  la  solicitase  de  él;  lo  cierto  es,  que 
ella  fue  el  teatro  de  las  extraordinarias  y  admi¬ 
rables  ilustraciones,  con  que  Dios  le  visitó,  y 
de  sus  grandes  penitencias. 

Tenía  Roviralta  un  sobrino,  llamado  Mauri¬ 
cio  Cardona;  el  cual  heredó  de  su  tío  el  huerto, 
en  que  radicaba  la  cueva.  En  la  información  ju¬ 
rídica  de  Manresa,  año  1601,  y  en  la  de  Barce¬ 
lona,  de  1606,  juró  el  Cardona,  que  su  tío  «avía 
visto  muchas  veces ,  (según  se  lo  había  oído  re¬ 
ferir)  a  Ignacio  haciendo  oración  dentro  de  la 
cueva,  que  oy  se  venera;  y  que  el  Roviralta  iba 
a  ella  muchas  vezes,  porque  eran  muy  amigos: 
y  hallándole  arrodillado,  se  volvía  sin  dezirle 
nada.»  (1)  Otra  vez  juró  haber  oído  muchas  ve¬ 
ces  al  Roviralta,  «que  [Ignacio]  se  iba  a  hacer 
penitencia  y  oración  a  una  cueva  obscura  deba¬ 
jo  de  una  roca,  situada  en  una  tierra  suia  (del 
testigo)  cubierta  de  zarzas,  donde  hazía  oración 
a  Dios,  y  otras  veces  a  Nuestra  Señora  de  Mont¬ 
serrat  por  un  agujero,  por  donde  desde  la  cue¬ 
va  se  veían  las  montañas.»  (2) 

Dice  Cardona  que  la  tierra  donde  estaba  la 
cueva,  era  suya ,  esto  es,  del  testigo;  porque  ya 
la  había  heredado  por  muerte  de  su  tío,  que  fa¬ 
lleció  a  28  de  noviembre  de  1585.  (3)  Dice  ade- 

(1)  Vicens,  n.  17. 

(2)  Id.,  ibid. 

(3)  Así  consta  de  la  partida  de  óbito.  «28  Nbre.  1585.  —  Avuy 
dijous  ha  mort  Bernat  Roviralta,  mercader  y  primer  conseller  de 
Manresa,  en  sa  casa  del  Born,  de  edat  de  cent  anys.» 
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más,  que  Roviralta  vio  a  Ignacio  hacer  oración 

unas  veces  a  Dios,  otras  a  la  Virgen  de  Mont¬ 
serrat. 

Esta  circunstancia  notóla  también  Damiana 
Fabrés,  que  vio  y  trató  mucho  a  Ignacio.  Así  lo 
depuso  Juan  su  hijo:  el  cual  había  oído  contar 
muchas  veces  a  su  madre  que  Ignacio  se  retira¬ 
ba  muy  a  menudo  a  una  cueva  fuera  de  la  ciu¬ 
dad  muy  áspera  de  bosque,  zarzas  y  granados; 
y  dentro  de  ella  hacía  gran  penitencia  y  oración 
a  Dios  y  a  María  santísima  de  Montserrat,  que 
se  ve  desde  ella.  O) 

Pregunto:  ¿cómo  podían  conocer  estos  tes¬ 
tigos  la  persona,  a  quien  Ignacio  hacía  oración? 
Lo  inferirían  de  la  posición  que  en  ella  tomaba. 
¿Qué  posición  tomaría  cuando  oraba  a  Dios? 
¿Habría  en  la  cueva  algún  objeto  o  señal,  a  la 
cual  vuelto  Ignacio  diera  pie  para  deducir  que 
dirigía  su  oración  a  Dios?  Parece  que  sí.  Oiga¬ 
mos  al,P.  Fita.  Lo  primero  que  hizo  Ignacio  al 
penetrar  en  la  cueva,  «fue,  dice,  (pág.  44),  abrir 
con  un  agudo  pedernal  u  otro  instrumento  cor¬ 
tante  una  cruz,  que  todavía  se  ve,  hacia  la  mi¬ 
tad  del  saliente  cerco  de  roca,  que  daba  contra 
la  luz  entreclara  de  la  grande  abertura.»  Del 
sorprender  Roviralta  y  Damiana  a  Ignacio  vuel¬ 
to  hacia  esta  cruz,  inferirían  que  dirigía  su  ora¬ 
ción  a  Dios;  como  de  verle  vuelto  hacia  las 
montañas  de  Montserrat,  entenderían  que  oraba 
a  nuestra  Señora. 

Que  la  oración  de  Ignacio  en  la  cueva  no 


(1)  Vicens,  n.  29. 
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era  la  común  y  ordinaria,  consta  por  el  testimo¬ 
nio  de  Pedro  Bigorra  en  la  información  de  1601, 
pocos  meses  después  que  hubo  cumplido  cien 
años  de  edad.  El  primer  artículo  propuesto  a  los 
testigos  era  «que  se  retiraba  [Ignacio]  a  una 
cueva,  que  está  en  el  término  de  la  ciudad  de 
Manresa  sobre  el  puente  viejo...*  — Responde 
el  testigo:  «que  le  había  visto  ir  a  la  cueva,  de 
que  habla  el  artículo:  y  que  tres  veces  le  vio  en 
dicha  cueva  arrodillado  con  las  dos  rodillas  en 
tierra  y  las  manos  plegadas  (juntas)  haciendo 
oración:  y  se  lo  miraba,  y  no  le  decía  nada.*  (1) 
Consta  que  otros  se  le  acercaban,  le  miraban 
fijamente  al  rostro,  metían  expresamente  ruido, 
e  Ignacio  permanecía  inmóvil  sin  dar  señal  de 
que  advirtiese  lo  que  a  su  alrededor  pasaba. 


4 

EL  LIBRO  DE  LOS  EJERCICIOS 

Que  San  Ignacio  en  Manresa  hizo  por  vez 
primera  los  ejercicios,  y  que  en  ellos  y  por  ellos 
le  fue  manifestada  la  divina  voluntad  acerca  del 
estado  de  vida  en  que  Dios  quería  servirse  de 
él;  consta  de  lo  que  escribimos  en  el  Nuevo  Al¬ 
bum  de  San  Ignacio  en  Manresa  (2).  Allí  referi¬ 
mos  también  la  mudanza  que  obró  Ignacio  en 


(1)  Vicens,  n.  9 

(2)  Págs.  63-64, 73  y  íigtcs. 
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el  porte  y  trato  exterior  de  su  persona,  indicio 
y  efecto  de  la  que  en  su  alma  se  había  realiza¬ 
do.  Copiamos  en  el  Album  un  pasaje  de  los  pro¬ 
cesos,  que  conviene  repitamos  aquí.  Es  como 
sigue: 

Refería  la  señora  Canyelles  a  Francisco  Puig, 
presbítero  (1),  que  «ella  y  la  señora  Amiganta, 
Roviralta,  Clavera  y  otras  honestas  mujeres  de 
la  ciudad  solían  juntarse  en  la  iglesia  de  Santa 
Lucía,  ...y  allí  les  platicaba  Ignacio  unos  ejerci¬ 
cios,  en  los  que  de  un  modo  especial  exhortaba 
a  sus  oyentes  a  que  huyesen  el  pecado  y  abra¬ 
zasen  la  virtud ,  amasen  la  oración  continua ,  fre¬ 
cuentasen  los  sacramentos  de  la  penitencia  y 
eucaristía;  y  les  daba  otros  muchísimos  docu¬ 
mentos  espirituales.»  En  otros  pasajes  de  los 
procesos  se  lee  que  también  las  exhortaba  a  que 
en  sus  penas  y  trabajos  acudiesen  por  remedio 
a  la  Pasión  del  Señor. 

Síguese  de  esto,  que  ya  en  Manresa  se  hi¬ 
cieron  los  Ejercicios  con  su  doble  fin  principal: 
primero,  con  el  de  buscar  y  hallar  la  voluntad 
de  Dios  en  la  disposición  de  la  vida  para  salud 
del  alma,  como  los  hizo  su  autor;  segundo,  con 
el  fin  de  enmendar  y  reformar  la  vida  las  perso¬ 
nas  que  no  debían  elegir  estado. 

Síguese  también  1)  que  el  nombre  de  Ejerci¬ 
cios  data  de  la  estancia  de  Ignacio  en  Manresa; 
2)  que  ya  entonces  se  hacía  distinción  entre 
ejercicios  y  documentos;  pues  les  daba  «muchí¬ 
simos  documentos  espirituales;»  3)  ya  aparece 


(1)  Proces.  manres.,  pág.  230. 
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la  clásica  y  antigua  división  en  ejercicios  y  do¬ 
cumentos;  4)  aparece  también  la  división  en  se¬ 
manas  por  razón  del  diferente  fin  de  ellas;  pues 
las  exhortaba  a  huir  del  pecado  (fin  de  la  pri¬ 
mera  semana),  a  que  abrazasen  la  virtud  (fin  de 
la  segunda),  a  que  en  sus  trabajos  acudiesen  a 
la  Pasión  (fin  de  la  tercera).  Que  algo,  o  mu¬ 
cho,  les  platicaría  de  la  cuarta  semana,  puede 
inferirse  de  que  la  materia  más  frecuente  de  las 
exhortaciones  de  Ignacio  era  el  amor  de  Dios. 

Recomendaba  además  a  sus  oyentes  en 
aquellos  ejercicios  que  «amasen  la  oración  con¬ 
tinua:*  sería  por  alguno  de  los  tres  modos  de 
orar;  pues  no  era  su  auditorio  tal,  que  pudie¬ 
ra  ocuparse  de  continuo  en  meditaciones  y  en 
contemplaciones  de  los  misterios  de  Cristo.  Ex¬ 
hortábalas  finalmente  a  que  frecuentasen  los  sa¬ 
cramentos  de  la  penitencia  y  eucaristía.  ¿Quién 
no  ve  en  esta  enumeración  el  plan  completo  de 
los  Ejercicios  dados  a  personas,  que  no  han  de 
elegir  estado,  sino  dirigidos  a  la  enmienda  y 
reforma  del  que  tienen  ya  elegido?  El  único 
ejercicio,  de  que  no  se  hace  mención  en  el  tex¬ 
to  citado,  es  el  del  exámen;  pero  según  era  la 
importancia  que  el  Santo  daba  a  este  ejercicio, 
y  el  provecho  que  él  sacaba  de  su  práctica;  es 
de  creer  que  también  se  lo  recomendaría  muy 
de  veras.  Añádase  a  esto  que  el  primero  de  los 
tres  modos  de  orar  es  propiamente  un  ejercicio 
de  exámen. 

Pasemos  a  investigar  el  génesis  del  libro: 
nadie  podrá  dárnosle  a  conocer  mejor  que  el 
mismo  Ignacio.  Oigámosle.  «Me  dijo,  escribe 
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el  P.  Cámara  (1),  que  los  Ejercicios  no  los  ha¬ 
bía  compuesto  todos  en  un  tiempo;  sino  que  al¬ 
gunas  cosas,  que  observaba  él  en  su  alma  y  le 
parecían  útiles;  le  parecía  que  también  podrían 
serlo  a  otros,  y  por  esto  las  escribía:  por  ejem¬ 
plo,  el  exámen  particular  con  aquel  método  de 
las  líneas.  Las  elecciones  me  dijo  que  las  había 
sacado  de  aquella  variedad  de  espíritus  que  ha¬ 
bía  tenido  en  Loyola  cuando  aún  estaba  enfer¬ 
mo  de  la  pierna.» 

Tres  tiempos,  pues,  viene  a  distinguir:  pri¬ 
mero,  ántes  de  Manresa  en  Loyola;  segundo, 
en  Manresa;  tercero,  después  de  Manresa  has¬ 
ta  1548,  en  que  fueron  aprobados  los  Ejercicios 
por  Paulo  iii.  Lo  que  escribió  del  primero  y  en 
el  tercero  pertenece  a  los  documentos;  y  fue  re¬ 
lativamente  tan  poco,  que  no  impidió  el  que  en 
el  rezo  del  Santo  se  dijese  que  en  el  tiempo  que 
estuvo  en  Manresa  (2)  «con  ser  hombre  que  na¬ 
da  había  estudiado,  compuso  aquel  admirable 
libro  de  los  Ejercicios,  que  después  fue  aproba¬ 
do  por  la  Sede  Apostólica.» 

En  el  segundo  tiempo,  en  frase  del  P.  Laí- 
nez  (3),  «vino  quanto  a  la  sustancia  a  hazer  las 
meditaciones ,  que  llamamos  Exercicios .»  Más 
esplícito  es  el  P.  Cámara.  (4)  «En  este  tiempo, 
dice,  le  trataua  Dios  de  la  misma  manera  que 
trata  vn  maestro  de  escuela  a  vn  niño  enseñán- 


(1)  Acta  Sti.  fgn.,  n.  99. 

(2)  Lección  primera  del  segundo  nocturno. 

(3)  Tomo  de  Monumento  citado,  pág.  103. 

(4)  Ibid.ti.2r. 
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dolé  [cuando  le  enseña]:  y  ora  esto  fuese  por  su 
rudeza  y  grueso  ingenio,  o  porque  no  tenía 
quien  le  enseñase,  o  por  la  firme  voluntad  que 
el  mismo  Dios  le  auía  dado  para  servirle;  clara¬ 
mente  él  juzgaba,  y  siempre  ha  juzgado,  que 
Dios  le  trataua  desta  manera:  antes  si  dudase 
en  esto,  pensaría  ofender  a  su  diuina  maiestad.» 

Ignacio  había  recibido  de  Dios  una  firme  vo¬ 
luntad  de  servirle:  recien  convertido,  juzgaba 
que  tanto  más  y  mejor  le  serviría,  cuanto  más 
ásperamente  maltratase  su  cuerpo  con  todo  gé¬ 
nero  de  penalidades.  (1)  El  peligro  de  perder  la 
vida,  en  que  más  de  una  vez  se  puso  por  efecto 
de  sus  excesivas  penitencias,  le  hizo  entrar  en 
duda  de  si  era  o  no  aquel  el  modo  cómo  Dios 
quería  de  él  servirse.  Por  sí  solo  no  acertaba  a 
resolver  su  duda,  a  causa,  dice,  «de  su  rudeza 
y  grueso  ingenio:»  ningún  magisterio  humano 
logró  sacarle  de  ella;  pues  «no  tenía  quien  le 
enseñase;»  y  con  todo  sentía  en  sí  «una  firme 
voluntad,  que  el  mismo  Dios  le  había  dado,  pa¬ 
ra  servirle.» 

Entonces  fue  cuando  el  Señor,  que  tal  volun¬ 
tad  le  daba,  suplió  la  falta  de  quien  le  enseña¬ 
se  constituyéndose  su  maestro:  y  de  esta  mise¬ 
ricordia  de  Dios  para  con  él  tenía  Ignacio  tanta 
evidencia,  y  la  tuvo  toda  su  vida,  que  «si  duda¬ 
se  de  esto  [de  este  divino  magisterio],  pensaría 
ofender  a  su  divina  Majestad.»  ¿En  qué  le  ofen¬ 
dería?  En  atribuir  a  su  propia  industria  e  inge¬ 
nio,  o  bien  a  la  enseñanza  de  otro  hombre,  lo 


(1)  Tomo  de  Monumenta  citado,  pág.  100-101. 
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que  era  obra  del  celestial  maestro,  y  exclusiva 
de  él. 

A  esta  acción  de  Dios  sobre  Ignacio,  el  Pa¬ 
dre  Polanco  no  dudó  en  darle  el  nombre  de 
«revelación.»  De  él  escribe  el  P.  Lancicio  estas 
palabras  (2):  «En  una  carta  [de  Polanco]  a  cier¬ 
to  Ilustrísimo,  de  8  de  diciembre  de  1564,  he 
leído  lo  siguiente:  «A  N.  P.  Ignacio  le  fueron 
revelados  los  Ejercicios  por  el  mismo  Dios,  sin 
magisterio  humano.»  A  esta  revelación  el  P.  Po¬ 
lanco  en  el  prólogo  de  los  Ejercicios,  cuando 
se  imprimieron  en  1548,  la  llamó  «unción  del 
Espíritu  Santo:»  pues  como  vivía  el  P.  Ignacio, 
el  cual  había  de  leer  el  prólogo;  no  se  atrevió  a 
usar  la  palabra  «revelación.» 

Infiérese  de  lo  dicho  que  Ignacio  no  hizo  ni 
escribió  los  Ejercicios  en  Montserrat  ayudándo¬ 
se  del  Ejercitatorio  de  Cisneros:  ni  tampoco  en 
el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Manresa 
bajo  la  dirección  y  enseñanza  de  algún  religio¬ 
so  de  aquella  comunidad:  porque  así  como 
pensaba  ofender  a  Dios,  si  atribuyera  a  hombre 
alguno  el  magisterio  bajo  el  cual  los  había  he¬ 
cho;  así  también  le  ofendiera  mintiendo,  si  ne¬ 
gase  la  cooperación  de  otro  hombre  en  el  caso 
en  que  de  él  hubiese  sido  ayudado  al  hacer¬ 
los  en  Manresa. 

Más  aún:  precisamente  religiosos  de  Santo 
Domingo  fueron  los  que  más  cruda  guerra  mo¬ 
vieron,  ya  en  1527  en  Salamanca,  (y  después 
en  1549,)  contra  Ignacio  y  sus  Ejercicios,  en 


(!)  Ibld.t  páj.626. 
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donde  le  tuvieron  por  poco  menos  que  visiona¬ 
rio,  y  por  tal  le  trataron  porque  sin  tener  estu¬ 
dios,  exhortaba  el  pueblo  a  huir  del  vicio  y  a 
practicar  la  virtud.  Si  Ignacio  hubiese  podido 
decir  con  verdad  que  aquellos  Ejercicios,  a  los 
cuales  tanta  contradicción  hacían,  los  había 
aprendido  de  un  religioso  dominico  y  en  un 
monasterio  de  dominicos;  es  evidente  que  no 
solo  les  hubiera  hecho  desistir  de  su  oposi¬ 
ción,  sino  que  los  habría  trocado  de  enemigos 
en  defensores  de  una  doctrina,  que  era  la  misma 
que  los  Padres  de  Sto.  Domingo  profesaban. 
Nunca  Ignacio  echó  mano  de  este  argumento: 
habría  pensado  ofender  a  la  divina  Majestad,  si 
atribuyera  a  otro  que  a  él  el  magisterio  bajo  el 
cual  hizo  sus  Ejercicios. 

5 

LIBRA  DIOS  A  LA  SANTA  CUEVA 
DE  SER  PROFANADA 

Después  que  Ignacio  hubo  salido  de  Manre- 
sa,  plantóse  una  pequeña  cruz,  formada  con 
dos  rústicos  palos,  en  lo  alto  de  la  roca,  en  la 
cual  radicaba  la  Cueva,  como  recuerdo  de  ha¬ 
ber  sido  santificado  aquel  lugar  con  la  oración 
y  penitencia  de  Ignacio,  y  con  frecuentes  apa¬ 
riciones  de  Jesús  y  de  su  Madre  santísima.  (1) 


(1)  En  el  acta  de  donación  de  la  Cueva  a  la  marquesa  de  Ay- 
tona,  de  la  cual  luégo  se  dirá,  Mauricio  Cardona,  el  donante,  tes¬ 
tifica  que  «sobre  la  Cueva  del  santo  estaba  una  Cruz  de  madera 
para  memoria  a  los  venideros  del  lugar  donde  el  santo  se  retiró.» 
(Vicens,  n.  32.) 
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Bernardo  Roviralta,  dueño  del  huertecito  que 
estaba  encima  de  la  roca,  cerró  con  puerta  la 
entrada  de  aquel  bendito  lugar.  Un  año,  o  poco 
más,  había  transcurrido  después  de  la  muerte 
de  Roviralta,  cuando  la  Cueva  se  vio  prodigio¬ 
samente  defendida  de  una  escandalosa  profa¬ 
nación. 

Entre  los  milagros,  que  se  refieren  en  el  pro¬ 
ceso  de  Manresa  (pág.  65),  uno  fue  que  llegó  a 
ella  una  famosa  mala  mujer,  llamada  por  seis  o 
siete  jóvenes  con  intento  de  satisfacer  con  ella 
su  vergonzosa  pasión.  Para  esconderse  de  la 
vista  de  los  hombres,  escogieron  la  Cueva  san¬ 
tificada  por  Ignacio,  ignorando  ellos  esta  cir¬ 
cunstancia.  Sucedió,  pues,  que  al  querer  poner 
por  obra  su  mal  intento,  ninguno  se  sintió  con 
fuerzas  para  ejecutarlo;  y  maravillados  de  tal 
novedad,  se  salieron  de  la  Cueva.  Este  prodigio 
se  dice  allí  haberse  obrado  unos  20  años  ántes, 
esto  es,  en  1586. 

Depone  Mauricio  Cardona  (1),  que  «a  él, 
como  a  dueño,  que  tenía  la  llave  de  la  puerta 
de  dicha  Cueva,  se  le  presentó  un  hombre  de 
esta  ciudad  (de  Manresa),  llamado  Mauricio  Vi- 
lomara,  barbero,  a  la  sazón  de  edad  de  24  años, 
que  hoy  vive;  y  le  dijo  a  él,  testigo,  que  tenía 
obligación  de  reparar  un  mal  y  daño  que  había 
hecho  en  la  Cueva:  porque  una  noche  en  com¬ 
pañía  de  otros  cuatro  derribaron  la  puerta  de 
dicha  Cueva  para  entrar  en  ella  y  pecar  con  di¬ 
cha  mujer:  y  que  en  efecto  entraron  en  dicha 


(1)  Proc.  tnanr.,  pág.  199. 
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Cueva,;.,  y  por  más  que  hicieron,  no  pudieron 
ejecutar  su  mal  intento:  que  él  y  los  demás  allí 
mismo  lo  tuvieron  por  milagro,...  y  que  su  con¬ 
fesor  no  había  querido  absolverle  hasta  que  hu- 
'  biese  hecho  la  dicha  reparación:...  y  esto  ha 
sido  público  y  notorio  por  toda  esta  ciudad.» 

Recorriendo  los  Padres  Lorenzo  Sanjuan  y 
Antonio  Ciar  las  casas  de  Manresa,  y  rogando 
a  sus  moradores  que  manifestasen  en  el  proce¬ 
so  lo  que  supiesen  del  P.  Ignacio;  (1)  «presen¬ 
tóse  a  Mauricio  Gomar,  otro  de  aquellos  mal 
aconsejados  jóvenes,  y  le  refirió  el  caso,  ro¬ 
gándole  lo  pusiera  en  conocimiento  de  dichos 
Padres;  pues  él  lo  tenía  por  milagroso.»  Díjole 
entre  otras  cosas,  que  «al  querer  ejecutar  su  de¬ 
pravado  intento,  aterrorizados  con  grande  asom¬ 
bro  y  temor,  se  sentían  forzados  a  salirse  de  la 
Cueva  y  necesitados  a  ello  por  un  interior  im¬ 
pulso.  Y  llenos  de  asombro  y  de  admiración, 
diéronse  cuenta  unos  a  otros  de  lo  que  les  es¬ 
taba  pasando.» 

6 

UN  CELQ30  PROMOVEDOR  DE  LA  DEVOCION 
A  LA  SANTA  CUEVA 

Tal  fue  el  P.  Fr.  Jerónimo  Forés,  uno  de  los 
primeros  Padres  Capuchinos,  que  habitaron  en 
el  convento  recien  fundado  junto  a  la  capilla  de 

(1)  Proc.  manr.,  pág.  235. 

5 
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San  Bartolomé  en  la  cima  del  montecillo  de  es¬ 
te  nombre.  Bernardo  Coll  (1)  «recuerda  muy 
bien  que  un  día  en  la  presente  Seo  [de  Manre- 
sa]  Fr.  Jerónimo  Forés,  de  la  órden  de  Capu¬ 
chinos,  dirigióse  a  los  Conselleres  de  la  ciudad,  ‘ 
y  les  advirtió  y  amonestó  que  cerrasen  la  Cueva 
del  P.  Ignacio  por  lo  que  entonces,  poco  tiempo 
había,  sucedió:  que  unos  jóvenes,  hijos  de  per¬ 
dición,  entraron  en  ella  para  cometer  actos  des¬ 
honestos  con  una  mujer  deshonesta:  y  dijo  más: 
«que  tiempos  vendrían  que  sería  muy  frecuenta¬ 
da  y  venerada  de  todos  los  cristianos,»  como 
lo  es  hoy  (1606).  Era  este  Fr.  Forés,  prosigue 
el  testigo,  persona  de  grande  opinión  de  santi¬ 
dad;  tanto,  que  cuando  murió,  fueron  a  besarle 
la  mano  más  de  cuatro  mil  personas  de  Manre- 
sa:  y  de  esto,  termina,  hay  y  ha  habido  pública 
voz  y  fama.» 

De  otra  exhortación  y  no  menos  claro  pre¬ 
nuncio  se  da  cuenta  en  el  proceso.  Depone  Be¬ 
nito  Dalmau  (2)  «que  hace  ocho  o  nueve  años 
poco  más  o  menos  (1606)  que  en  la  Seo  de  esta 
ciudad  de  Manresa  predicó  la  cuaresma  un  Pa¬ 
dre  Capuchino  (3),  llamado  Fr.  Jerónimo  Forés: 
y  predicando  un  día  en  dicha  Seo  la  cuaresma, 
reprendiendo  gravemente  los  pecados;  dijo  pú¬ 
blicamente:  «Señores,  mirad  que  en  Manresa  se 
tiene  poco  respeto  a  esta  Cueva,  que  tenéis 

(1)  Proc.  manr.,  pág.  249. 

(2)  Ibid.,  pág.  335. 

(3)  En  el  libro  del  Clavario  (Archivo  municipal)  consta  que 
en  1598  predicó  en  la  Seo  la  cuaresma  un  Padre  Capuchino,  cuyo 
nombre  no  se  expresa. 
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fuera  [de  la  ciudad]  sobre  el  río  de  Cardoner;  y 
que  la  deberíais  venerar  más  y  socorrer,  por  ha¬ 
ber  hecho  en  ella  penitencia  un  santo  tan  glo¬ 
rioso  como  el  P.  Ignacio.  Y  tiempo  vendrá,  en 
que  será  muy  respetada,  honrada  y  venerada 
como  lugar  santo.»  Y  le  parece  a  él,  testigo, 
que  ya  ha  llegado  aquel  tiempo,  por  lo  que  se 
ve  [puesto]  por  obra  la  gran  frecuencia  y  devo¬ 
ción  que  a  dicha  Cueva  se  tiene.» 

Tuvo  el  buen  religioso  la  satisfacción  de  ver 
cómo  iba  aumentando  la  devoción  a  aquel  san¬ 
to  lugar,  mayormente  después  de  la  información 
jurídica  sobre  las  virtudes  del  P.  Ignacio  hecha 
en  1595:  y  por  tercera  vez  pronosticó  cuán  ve¬ 
nerada  había  de  ser  en  tiempos  por  venir. 

En  efecto:  Juan  Porta  (1)  «recuerda  haber 
visto  la  Cueva  muy  áspera,  que  apenas  podía 
entrarse  en  ella:  y  viendo  el  R.  P.  Jerónimo  Fo- 
rés,  de  la  órden  de  Capuchinos,...  el  aumento  de 
devoción  de  ella;  dijo  en  el  púlpito  y  explicó  al 
pueblo  la  gran  joya,  que  tenía  esta  ciudad;  y 
que  vendría  día  en  que  aquella  Cueva  y  aquel 
lugar  sería  muy  frecuentado  de  los  fieles  cris¬ 
tianos  con  gran  devoción.» 

«Que  verdaderamente,  continúa,  siendo  di¬ 
cho  Fr.  Forés  hombre  tenido  aquí  por  santo, 
dotado  de  grandes  virtudes  y  letras;  a  los  habi¬ 
tantes  de  esta  ciudad  parece  que  quiso  prede¬ 
cir,  por  gracia  divina,  la  devoción  y  concurso 
que  hoy  (1606)  existe  a  dicha  Cueva:  y  ve  tam¬ 
bién  él,  testigo,  en  la  dicha  Cueva  muchas  pre- 


(1)  Proc.  manr.f  pág.  169. 


serrfcéátó  de  cera,  y  otras,  en  señal  dé  muchos 
milagros  y  beneficios  alcanzados  por  la  inter¬ 
cesión  del  P.  Ignacio.» 


7 

OTRO  PROPAGADOR  DÉ  LA  DEVOCION  A  LA 
SANTA  CUEVA. 

ES  CEDIDA  ESTA  A  LA  COMPAÑÍA 

Al  mismo  tiempo  que  el  apostólico  varón 
Fr.  Jerónimo  Forés  con  su  palabra  y  sus  repe¬ 
tidos  prenuncios  excitaba  en  el  pecho  de  los 
manresanos  la  devoción  a  la  santa  Cueva;  Mau¬ 
ricio  Cardona,  el  dueño  de  ella,  la  iba  propa¬ 
gando  fuera  de  la  ciudad,  que  con  tan  rica  joya 
se  honraba.  «En  el  tiempo,  dice  Cardona  (1), 
que  él  era  dueño  de  la  Cueva,  llevó  muchos 
trozos  de  piedra  de  dicha  Cueva  a  Valencia, 
Zaragoza,  Lérida,  Bellpuig  y  Serós  (2),  y  a 
otras  partes  de  donde  se  las  pedían;  y  recibían¬ 
las  con  gran  devoción,  y  las  besaban  y  venera¬ 
ban  como  a  reliquias  santas.» 

«Y  en  particular  recuerda  que  cuando  estuvo 
en  Serós;  le  pidió  de  dichas  piedras  la  señora 
marquesa  de  Aytona,  (3)  madre  del  señor  mar- 

(1)  Proc.  manr.,  pág.  200. 

(2)  Dos  pueblos  de  la  diócesis  y  provincia  de  Lérida. 

(3>  Dofía  Lucrecia  de  Grafía  y  Desplá,  mujer  de  D.  Francisco 
de  Moneada,  primer  marqués  de  Aytona  por  real  cédula  de  Feli¬ 
pe  II  (1581).  Doña  Lucrecia  era  hija  de  don  Francisco  Juan  Gralla 
y  Desplá,  maestro  nacional  (contador  nnqrór)  de  Cataluña;  /de 
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« 


qués,  que  hoy  está  en  Roma:  la  cual  [marquesa] 
tenía  gran  devoción  a  la  dicha  Cueva:  y  él,  tes¬ 
tigo,  se  las  llevó;  y  ella  las  tomó  y  las  apreció, 
y  teníalas  como  reliquias  santas.» 

«Y  sabe  él,  testigo,  que  de  ellas  envió  a  Va¬ 
lencia  al  marqués,  su  hijo,  que  allí  estaba  enfer¬ 
mo:  y  ha  oído  decir  y  sabe  él,  testigo,  que  en 
todas  estas  poblaciones  se  han  obrado  por  me¬ 
dio  de  dichas  piedras  muchos  milagros.  Y  ha¬ 
llándose  él,  testigo,  en  Seros,  oyó  decir  que  en 
Zaragoza  una  mujer  que  estaba  de  parto,  y  es¬ 
te  se  le  preparaba  mal;  se  encomendó  al  P.  Ig¬ 
nacio;  y  que  de  casa  de  doña  Lucrecia  de  Urrea, 
hija  del  dicho  marqués  de  Aytona,  le  llevaron 
un  trozo  dé  la  piedra  de  la  dicha  Cueva;  y  que 
tomándola  y  encomendándose  al  P.  Ignacio,  al 
momento  salió  bien  de  aquel  peligro.» 

«Dice  también  él,  testigo  (1),  que  por  cuanto 
él  era  amo  y  señor  de  la  dicha  Cueva,  la  cuál 
está  situada  en  tierras  de  su  propiedad;  la  mar¬ 
quesa  de  Aytona,  doña  Guiómar  Gralla  y  Des- 
plá,  mujer  del  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  Gastón 
dé  Moneada,  marqués  de  Aytona  y  actualménte 
embajador  de  Su  Majestad  en  la  corte  Romana, 
pidió  la  dicha  Cueva  a  él,  testigo,  en  Serós,  ba¬ 
ronía  de  dicho  marqués  de  Aytona:  y  él,  testi- 

■j  i ? 

doña  Guiomár,  hija  de  don  Juan  de  Hostalrich  y  Zabastida,  go¬ 
bernador  miirtar  del  condado  del  Rosellon,  ( Morium .  Igttáf.,  Sef.  I; 
Tom.  I,  pág.  91,  nota  3,)  una  de  las  señoras  barcelonesas,  que, 
como  escribe  Juan  Pascual  en  su  relación,  «le  adoraban  [a  Igna¬ 
cio]  como  a  un  apóstol,  y  le  visitaban,  y  regalaban  todo  lo  que  su 
humildad  consentia.»  Socorríale  también  durante  SUS  estudio*  en 
París. 

(1)  Ibld.,  pág,  195. 
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go,  ofreció  a  Su  Excelencia  que  se  la  daría.  Y 
así  de  regreso  a  Manresa  él,  testigo,  y  su  mu¬ 
jer,  en  poder  del  Sr.  Jayme  Gomar,  notario  de 
Manresa,  hizo  acto  de  donación  de  la  dicha 
Cueva  a  la  dicha  marquesa  de  Aytona.» 

Consta,  pues,  claramente  que  esta  transmi¬ 
sión  de  propiedad  de  la  Cueva,  se  hizo  no  por 
venta,  sino  por  gratuita  donación;  no  a  la  mar¬ 
quesa  madre  [de  D.  Gastón,  segundo  marqués 
de  Aytona]  doña  Lucrecia;  sino  a  la  marquesa 
consorte,  doña  Guiomar.  El  acta  de  donación 
hízose  en  San  Benito  de  Bages  en  27  de  enero 
de  1602  (1). 

Continúa  Cardona,  y  dice:  «Y  después  él, 
testigo,  ha  oído  decir  que  la  dicha  marquesa  o 
su  heredero  han  hecho  donación  de  la  dicha 
Cueva  a  los  Padres  de  la  Compañía,  los  cuales 
la  poseen  y  guardan  con  mucha  veneración  y 
respeto  como  se  merece.»  El  P.  Fita  refiriéndo¬ 
se  a  la  fecha  de  la  donación,  escribe  (2):  «La 
marquesa  un  año  después  había  hecho  donación 
de  la  Cueva  a  los  jesuítas.» 

El  testigo  ignora  si  fue  Doña  Guiomar  o  su 
heredero  el  que  dio  la  Cueva  a  la  Compañía.  El 
hecho  de  nombrar  al  heredero  parece  indicar 
que  en  1606,  en  que  Cardona  esto  decía,  doña 
Guiomar  había  fallecido  ya.  Consta  por  otra 
parte  (3)  que  en  1604  vivía  aún  la  marquesa  ma¬ 
dre,  doña  Lucrecia:  pudo,  pues,  ser  esta  la  que 

(1)  Vicens,  n.  32. 

(2)  La  santa  Cueva,  pág.  67. 

(3)  Nota  comunicada  por  ei  Rdo.  Dr.  D.  José  María  de  A16s  y 
de  Dou,  Pbro. 
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un  año  después  (de  1602)  había  hecho  la  dona¬ 
ción  a  la  Compañía. 

Añade  Cardona  «que  él,  testigo,  ha  sido  re¬ 
prendido  de  muchos  por  que  ha  dado  dicha 
Cueva;  diciéndole  que  de  joya  tan  santa  y  tan 
devota  no  debía  desposarse  jamás.» 

Dos  meses  ántes  de  ceder  Cardona  la  Cue¬ 
va  a  doña  Guiomar,  los  conselleres  de  Manresa 
habían  hecho  cesión  del  hospital  de  Santa  Lu¬ 
cía  a  los  Padres  en  23  de  noviembre  de  1601. 
No  vinieron  por  de  pronto  estos  a  ocupar  con 
residencia  fija  aquel  edificio:  hospedábanse  en 
él,  cuando  por  razón  de  sus  ministerios  o  por 
otra  causa  venían  a  Manresa.  Una  copia  del  ac¬ 
ta  de  esta  cesión  hállase  en  el  proceso  de  Man¬ 
resa  páginas  50  y  siguientes. 

«Entre  tanto,  escribe  Canyelles  (1),  hasta 
que  los  Padres  viniesen  a  residir  en  la  casa  [u 
hospital],  la  ciudad  la  encomendó  con  grande 
interés  al  señor  canónigo  Tomás  Fadré  y  a 
Francisco  Capdepós.» 


8 

INTERÉSANSE  LOS  CONSELLERES  POR  LA 
CANONIZACION  DEL  P.  IGNACIO 

Los  continuos  favores  que  los  habitantes  de 
Manresa  recibían  del  cielo  por  intercesión  de 
Ignacio  movieron  a  los  conselleres  de  la  ciudad 


(1)  Códice,  pág.  410. 
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a  interesarse  por  la  canonización  del  penitente 
de  la  Cueva.  Celebrábase  por  este  tiempo  con¬ 
cilio  provincial  en  Tarragona:  los  conselleres 
creyeron  ser  ocasión  propicia  esta  para  mover 
a  los  Padres  del  concilio  a  que  interpusieran  su 
mediación  con  el  Soberano  Pontífice.  A  este 
fin  les  escribieron  la  siguiente  carta  (1): 

«Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  [arzobispo]  y  sagrado 
Concilio.  =  No  sin  providencia  divina  para  bien 
y  consolación  de  esta  nuestra  ciudad  ha  queri¬ 
do  el  Señor  se  retirase  a  ella  el  bienaventurada 
P.  Ignacio  desde  el  principio  de  su  conversión 
y  penitencia,  a  fin  de  que  regada  con  tantas 
lágrimas  e  ilustrada  con  tantos  y  tan  raros  ejem¬ 
plos  de  virtud  y  santidad,  que  en  nuestros  áni¬ 
mos  permanecen  estampados  e  impresos;  pro¬ 
dujese  en  estos  nuestros  tiempos  copiosísimo 
fruto  de  consolación.» 

«La  cual  gozamos  no  solamente  por  medio 
de  sus  hijos,  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  los  cuales  nos  predican  con  notable  pro¬ 
vecho  y  fruto  de  nuestras  almas;  sino  que  ade¬ 
más  desde  el  cielo  el  Señor,  por  intercesión  del 
bienaventurado  P.  Ignacio,  obra  grandes  mila¬ 
gro?,  ilustrando  aquellos  santo?  lugares,  en  los 
cuales  particularmente  se  recogió  para  hacer 
penitencia;  a  los  cuales  concurren  los  de  esta 
ciudad  y  comarca,  grandes  y  pequeños,  como 
en  procesión,  y  toman  de  la  tierra  y  piedra  por 
reliquias,  por  cuyo  medio  experimentan  todos 

los  días  efectos  , maravillosos  en  sus  cuerpos  y 
en  sus  almas.»  „ 


(1)  Proc.  raanr.,  pág.  45. 
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«Es  tan  grande  el  olor  de  la  virtud  y  santi¬ 
dad  de  Ignacio,  que  no  contenta  esta  ciudad 
con  comprar  la  casa  y  sitios,  en  que  hizo  peni¬ 
tencia  de  un  modo  particular;  lo  que  ardiente¬ 
mente  desea  es  ver  la  canonización  de  aquel 
que  tan  particulares  mercedes  y  favores  alcan¬ 
za.  Y  como  para  la  Santidad  de  nuestro  Beatí¬ 
simo  Padre,  el  Papa  Clemente  vm,  sea  de  tan¬ 
to  peso  y  autoridad  un  sínodo  provincial  tan 
ilustre  y  grave:  suplicamos  a  Vuestras  Señorías 
y  mercedes,  sea  de  su  servicio  y  agrado  pedir  a 
Su  Santidad  la  beatificación  del  bienaventurado 
P.  Ignacio,  confiados  que  por  ser  esta  petición 
tan  justa  y  pía,  nos  harán  toda  merced.  =  Nues¬ 
tro  Señor  a  vuestras  Señorías  y  mercedes  guar¬ 
de.  =  De  Manresa  a  19  de  enero  de  1602.  = 
Illmo.  y  Rvmo.  Sr.  y  sagrado  concilio.  =  Besan 
a  vuestras  Señorías  y  mercedes  las  manos  — 
Los  Conselleres  de  Manresa.» 

Los  Padres  del  concilio  no  solamente  al  So¬ 
berano  Pontífice,  sino  también  al  rey  don  Feli¬ 
pe  m,  dieron  a  conocer  los  piadosos  deseos  de 
los  conselleres  de  Manresa  y  de  otros  devotos 
del  P.  Ignacio,  que  solicitaban  lo  mismo  que 
ellos. 

9 

EN  VÍANSE  A  LA  REINA 
PIEDRAS  DE  LA  SANTA  CUEVA 

La  carta  de  los  Padres  del  concilio  tarraco¬ 
nense  al  rey  don  Felipe  m  dio  a  conocer  en  la 
corte  los  prodigios  obrados  mediante  la  aplica- 
6 
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cion  de  las  piedras  de  la  Cueva.  La  reina,  doña 
Margarita  de  Austria,  gran  devota  del  P.  Igna¬ 
cio,  deseó  poseer  de  aquellas  piedras,  y  las  pi¬ 
dió  a  los  Padres  de  Madrid.  Estos  manifestaron 
a  los  de  Barcelona  los  deseos  de  Su  Majestad. 
Para  satisfacérselos,  vino  aManresa  el  P.  Fran¬ 
cisco  Rius:  y  a  fin  de  que  constase  la  autentici¬ 
dad  de  las  piedras,  dispuso  que  el  acto  de  cor¬ 
tarlas  y  el  envío  de  ellas  se  hiciese  ante  notario 
y  testigos. 

Era  el  19  de  diciembre  de  1602.  Juntáronse 
en  la  partida  llamada  «los  huertos  del  Coreó»  y 
en  la  pieza  de  tierra,  en  cuyo  extremo  está  si¬ 
tuada  la  Cueva,  el  P.  Rius,  el  deán  de  la  Seo, 
Rdo.  D.  Nicolás  Salt,  el  notario  Rafael  Torras 
y  dos  testigos  llamados  para  dar  fe  del  acto.  A 
estos  se  agregaron  el  paborde  de  Manresa  don 
Juan  de  Aymerich,  el  canónigo  D.  Tomás  Fa- 
dré,  el  presbítero  D.  Mauricio  Gallart,  y  el  Pa¬ 
dre  Guardian  de  los  Capuchinos  Fr.  Agustín  de 
Ripoll  con  su  compañero  Fr.  Narciso  de  Olost. 
Asistieron  además  tres  conselleres  y  cinco  per¬ 
sonas  de  las  más  notables  de  la  ciudad. 

Reunidos  todos  ante  la  entrada  de  la  Cueva, 
el  P.  Rius  requirió  al  notario  que  levantase  acta 
de  lo  que  él  iba  a  decir  y  de  todo  lo  que  se  iba 
a  hacer.  Y  dirigiéndose  al  Sr.  Dean,  rogóle  se 
sirviese  ordenar  abrir  la  puerta,  que  entrase  él 
en  la  Cueva  y  mandase  cortar  alguno  o  algunos 
fragmentos  de  la  roca;  y  una  vez  cortados,  se 
los  hiciese  entregar  a  él  en  presencia  de  los  cir¬ 
cunstantes;  por  cuanto  él  y  los  otros  Padres  de 
la  Compañía  querían  enviárselos  y  ofrecérselos 
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a  la  reina  dofía  Margarita,  gran  devota  del  Pa¬ 
dre  Ignacio.  Accedió  el  Dean  a  los  ruegos  del 
Padre;  y  ordenó  a  Francisco  Capdepós,  custo¬ 
dio  de  la  Cueva,  que  entrase  en  ella  para  cortar 
las  piedras. 

Entró  Capdepós,  y  tras  él  el  Sr.  Dean,  el 
P.  Rius,  el  notario  con  los  dos  testigos,  y  luégo 
todas  las  demás  personas  dichas,  menos  tres  o 
cuatro  de  ellas,  que  no  cabían  dentro  y  quedá¬ 
ronse  a  la  puerta  presenciando  lo  que  en  la  Cue¬ 
va  se  hacía.  Hicieron  todos  un  rato  de  oración 
ante  la  imágen  del  P.  Ignacio.  Seguidamente 
Capdepós,  martillo  en  mano,  dijo:  «Sea  en  ala¬ 
banza  y  gloria  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  de 
la  bienaventurada  Virgen  su  Madre,  y  también 
del  bienaventurado  P.  Ignacio>  y  comenzó  a 
romper  de  una  proeminencia  del  suelo  un  trozo 
de  piedra  como  de  palmo  y  medio,  el  cual  tomó 
en  sus  manos  el  Dean.  Rompió  luégo  Capdepós 
un  segundo  trozo  de  un  punto  de  la  bóveda,  al 
cual  llegaba  la  cabeza  de  un  hombre  de  media¬ 
na  estatura  (cual  era  la  de  Ignacio),  por  conje¬ 
turarse  que  con  la  suya  lo  había  tocado  el  santo 
penitente:  su  longitud  fue  de  palmo  y  cuarto: 
tomóle  también  en  sus  manos  el  Dean,  y  entre¬ 
gó  al  P.  Rius  los  dos  fragmentos. 

Inmediatamente  todas  las  personas,  testigos 
del  acto,  se  dirigieron  a  la  casa,  que  ya  poseían 
los  Padres  junto  a  Santa  Lucía,  en  otro  tiempo 
hospital  de  pobres:  allí  pesaron  los  dos  frag¬ 
mentos,  resultando  ser  su  peso  de  cinco  libras 
y  dos  onzas:  atáronlos  con  una  cinta  de  seda: 
envolviéronlos  en  una  tela  de  holanda,  y  cosí- 
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das  sus  junturas,  uno  de  los  conselleres  selló  el 
envoltorio  con  el  sello  menor  del  Consejo.  En¬ 
volviéronlos  segunda  vez  en  una  tela  de  seda, 
cosieron  las  junturas  y  sellóse  con  el  sello  ma¬ 
yor  de  la  ciudad. 

Por  último  preguntó  el  P.  Rius  a  los  presen¬ 
tes  si  estaban  dispuestos  a  dar  fe  de  aquel  acto 
donde  y  cuando  fuere  menester:  respondieron 
todos  afirmativamente:  y  requirió  al  notario  que 
de  todo  y  de  cada  cosa  particular  levantase  pú¬ 
blica  acta  y  se  la  entregase.  De  esta  es  un  re¬ 
súmen  la  relación  que  acabamos  de  hacer.  (1) 

El  mencionado  Capdepós,  después  que  ha 
referido  brevemente  el  acto,  de  que  acabamos 
de  hablar,  añade  (2):  «Y  también  enviaron  a  la 
reina,  dentro  de  una  jaula,  que  él,  testigo,  pre¬ 
paró,  y  dentro  de  la  cual  puso  tres  pollos  y  tres 
pollas,  nacidos  y  nacidas  de  una  pollazón  de 
aquella  gallina,  que  por  las  súplicas  de  una  ni¬ 
ña  hechas  al  P.  Ignacio,  estos  años  pasados 
resucitó  después  de  ahogada  por  haber  caído 
en  un  pozo.» 

«La  reina  Margarita  de  Austria,  leíase  en  la 
Historia  del  colegio  de  Manresa  (3),  estimó  tan¬ 
tísimo  el  dón  y  dádiva  de  aquellos  fragmentos 
de  roca,  (Jue  los  mandó  engastar  en  oro:  y  en 
las  fiestas  de  mayor  solemnidad  sacaba  a  lucir 
sobre  su  pecho  una  rosa  de  rubíes  y  diamantes, 
cuyo  centro  formaban  algunos  granos  de  aque¬ 
llos  fragmentos  de  la  santa  Cueva.» 

(1)  Una  copia  de  ella  tráela  el  P.  Fita  al  fin  de  su  «Reseña.» 

(2)  Proc.  manr.,  (1606),  pág.  140. 

(3)  Citada  por  el  P.  Fita,  pág.  77. 


Capilla  de  San  Ignacio,  mártir 
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LA  CAPILLA  DE  SAN  IGNACIO  MÁRTIR 

Alguna  forma,  siquiera  fuese  muy  rudimen¬ 
taria,  de  oratorio  presentaba  ya  el  interior  de  la 
Cueva;  mas  esto  no  satisfacía  a  los  Padres. 
Crecía  sensiblemente  el  número  de  devotos  y 
de  peregrinos,  que  de  cerca  y  de  lejos  acudían 
a  visitar  la  Cueva:  y  para  comodidad  de  los 
mismos  deseaban  los  Padres  se  construyese  una 
capilla  más  capaz  y  mejor  aderezada,  cuanto  lo 
permitiese  lo  escabroso  y  reducido  de  aquel 
local. 

Pero  «había  una  dificultad,  escribe  el  Pa¬ 
dre  Toñera;  ¿dónde  se  haría?  Porque  dentro  de 
la  misma  Cueva  no  había  lugar;  y  junto  a  ella, 
menos.»  (1)  Solventóse  la  dificultad  comprando 
un  huerto  contiguo  al  que  en  otro  tiempo  fue  de 
Roviralta,  situado  encima  de  la  Cueva.  Comprá¬ 
ronlo,  en  efecto,  parte  los  Padres,  y  parte  el 
notario  Rafael  Torras,  quien  la  cedió  para  el 
dicho  fin  a  los  Padres.  Del  acta  de  esta  compra 
trae  una  copia  el  P.  Fita  (2). 

En  este  sitio  y  en  un  punto  de  él,  encima  y 
hacia  un  lado  de  la  Cueva,  se  fabricó  a  expen¬ 
sas  del  obispo  de  Vich,  D.  Francisco  Robuster 
y  Sala,  un  oratorio  bajo  la  advocación  de  «San 

(1)  P.  Juan  Creixell,  «Resid.  y  Col.  de  S.  Ign.,  en  Manresa,» 
pág.  13.  —  Imprenta  de  S.  José,  Manresa,  1912. 

(2)  La  santa  Cueva,  pág.  222. 


Ignacio  mártir,»  con  la  esperanza  de  poder  a  no 
tardar  llamarle  de  «San  Ignacio  de  Loyola;» 
pues  ya  habían  empezado  las  informaciones  ju¬ 
rídicas  acerca  de  las  virtudes  del  P.  Ignacio  en 
orden  a  su  canonización  (1595  y  1601). 

«Medía  su  reducida  planta  (1)  tres  canas 
barcelonesas  (algo  menos  de  cinco  metros)  [en 
cuadro];  y  a  dos  se  levantaba  su  altura.»  «La 
cual,  escribe  Canyelles,  fue  construida  con  toda 
brevedad,  (2)  y  comenzaron  a  celebrarse  misas, 
y  pronto  se  vio  llena  de  retablos  por  los  mila¬ 
gros  que  obró  el  Señor  en  los  de  la  ciudad  y  de 
la  comarca.» 

Francisco  Corrons  (en  1606)  depone  (3)  que 
«vio  pocos  años  ántes  erigirse  desde  los  funda¬ 
mentos  y  edificarse  una  capilla  a  expensas  del 
Rvmo.  Sr.  D.  Francisco  Robuster,  ...en  la  cual 
vio  y  oyó  la  primera  misa  allí  celebrada.  Y  tan 
numeroso  fue  el  concurso  del  pueblo,  que  él  se 
vio  casi  forzado  a  oír  aquel  día  tres  misas  se¬ 
guidas;  pues  a  causa  de  la  gran  concurrencia 
apenas  era  posible  salir  de  la  capilla.» 

No  dejaré  de  notar  aquí  una  rara  anomalía. 
El  acta  notarial  lleva  la  fecha  de  Die  lurte,  xxxi 
et  ultima  mensis  martii  a  nativitate  Domini  1603. 
En  la  misma  se  especifica  que  la  primera  piedra 
se  puso  «vuy,  que  comptam  al  31  y  darrer  del 
mes  de  rnars  de  1603,  segon  de  la  festivitat  de 
la  pascha  de  resurrectio.»  Y  el  P.  Toñera,  que 


(1)  P.  Fita,  lugar  citado,  pág».  83-84. 

(2)  Códice,  pág.  413. 

(3)  Proc.  manr.,  pág.  112. 
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se  halló  presente  al  acto,  dice  haberse  verifica¬ 
do  en  la  dominica  in  Albis.  Al  P.  Toñera  sigue 
Canyelles. 
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MODIFICACIONES  EN  LA  CUEVA 

Edificada  la  capiíla,  procedióse  a  aderezar 
algo  la  Cueva,  de  la  cual  aquella  se  considera¬ 
ba  como  un  apéndice  o  complemento.  Oigamos 
al  Dr.  Vicens. 

1.  El  Veguer  de  Manresa  (1)  y  don  Galce- 
rán  de  Peguera,  diputado  militar,  mandaron  ha¬ 
cer  una  cruz  de  madera,  y  pusiéronla  sobre  la 
roca  de  la  Cueva  (n.  23),  en  sustitución  de  la 
pequeña  y  tosca,  que  ántes  había. 

2.  La  Ciudad  desembarazó  aquel  sitio  de 
las  zarzas  que  impedían  el  acceso  y  la  entrada 
a  la  Cueva;  y  abrió  camino  para  ella  (n.  27). 
Capdepós  fue  el  encargado  de  hacer  esta  ope¬ 
ración,  como  él  mismo  depone  (2):  «Dijo  [Cap¬ 
depós]  que  él,  testigo,  hace  cinco  o  seis  años 
que  tiene  a  su  cargo  la  Cueva  en  la  cual  el  Pa¬ 
dre  Ignacio  cuando  estuvo  aquí  en  Manresa, 
hizo  penitencia.  Y  recuerda  muy  bien,  que  cuan¬ 
do  tomó  a  su  cargo  el  guardarla,  solamente  ha¬ 
bía  en  ella  una  cruz  de  madera,  una  imágen  del 
P.  Ignacio,  una  lámpara  para  dar  luz,  y  solas 

(1)  En  1600-1602  lo  fue  Francisco  de  Gaver.  En  1604-1605  Mi 
guel  Ferrer  de  Luna.  (Arch.  munic.  Ltibre  del  Clavari.) 

(2)  Proces.  manres.,  pág.  139. 
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dos  presentallas.  Y  en  aquella  sazón  la  Cueva 
estaba  circuida  de  tanta  zarza  y  otros  arbustos 
silvestres,  que  apenas  se  podía  entrar  en  ella:  y 
él,  testigo,  con  su  trabajo  y  diligencia  ha  pro¬ 
curado  facilitar  el  paso  y  la  entrada  tal  como 
está  hoy  (1606):  así  que  pueden  sin  peligro  en¬ 
trar  en  ella  hombres,  mujeres  y  niños.» 

3.  Juan  Febrés  juró  que  siendo  él  Baile  (3), 
no  solamente  determinó  el  Consejo  abrir  y  lim¬ 
piar  el  camino  para  la  Cueva  y  la  capilla  que 
sobre  ella  se  edificó;  sino  que  además  para  esto 
la  Ciudad  compró  aquella  pieza  de  tierra,  (n.  29.) 

4.  Deliberó  la  Ciudad  construir  una  pared 
al  lado  izquierdo  de  la  entrada  de  la  Cueva. 

5.  Cerróse  la  Cueva  con  puerta  más  firme 
y  segura  que  la  antigua,  y  en  la  bóveda  se  col¬ 
gó  una  lámpara.  «La  cual  Cueva,  escribe  Ca- 
nyelles  (pág.  412),  ...dichos  Padres  acomoda¬ 
ron  con  bastante  decencia  con  su  lámpara,  que 
hicieron  arder  los  domingos  y  días  festivos.  El 
canónigo  Tomás  Fadré,  el  presbítero  Escossí  y 
Capdepós  fomentaron  la  devoción  de  la  santa 
Cueva,  cerrándola,  etc.,  y  limpiándola  a  sus 
tiempos...» 

«Y  nuestro  Señor  comenzó  a  ilustrarla:  pues 
con  el  aceite  de  dicha  lámpara,  con  piedra  y 
tierra  de  esta  santa  Cueva  fueron  muchos  los 
milagros  que  ciudadanos  y  forasteros  alcanza¬ 
ron,  a  mayor  honra  y  gloria  del  Señor:  así  que 
en  breve  tiempo  se  la  vio  llena  de  retablos.» 
Hasta  aquí  Canyelles. 

(1)  Lo  fue  desde  mayo  de  2603  hasta  mayo  de  1605.  (Archivo 
munic.  ibid.) 
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«Conforme  a  esto,  escribe  el  Dr.  Vicens 
(n.  44),  el  Padre  Pedro  Gil,  Provincial  que  fue 
de  la  Compañía,  (1)  en  carta  de  Deciembre  de 
1605  al  Padre  [Pedro]  de  Ribadeneyra,  le  dice: 
«En  Manrresa  es  cosa  de  admiración  los  mila¬ 
gros  que  acontecen,  y  la  devoción  con  que  to¬ 
da  aquella  ciudad  y  lugares  vecinos  frecuentan 
casi  con  continua  procesión  la  Cueva  donde  el 
B.  P.  Ignacio  se  recogía:  en  especial  los  Do¬ 
mingos  y  fiestas  parece  todo  el  día,  y  más  las 
tardes,  una  procesión.» 

6)  Se  puso  en  la  Cueva  un  cuadro  de  la 
Santísima  Trinidad. 

7)  El  local  de  ella  se  alargó  y  profundizó 
considerablemente.  Así  se  infiere  del  acta  de  9 
de  setiembre  del  proceso  instruido  en  Manresa 
el  año  de  1606.  (2)  Al  principio  de  ella  se  lee 
que  los  obispos  de  Vich  y  de  Barcelona,  jueces 
remisoriales,  «entraron  dentro  [de  la  Cueva];  y 
hecha  breve  oración,  la  consideraron  detenida¬ 
mente:  y  vieron  que  dicha  Cueva  tiene  la  puerta 
mirando  al  sur,  y  la  cabecera  al  septentrión.  El 
lado  derecho  de  la  Cueva  da  al  occidente,  y 
está  cerrado  con  pared  de  piedra,  cal  y  arena 
sin  más  luz  que  una  ventanilla.» 

«Antiguamente,  cuando  se  acogió  allí  el  sier¬ 
vo  de  Dios  Ignacio  y  hacía  oración,  no  había 
pared:  y  así  la  entrada  de  la  Cueva  miraría  tam¬ 
bién  entonces  al  occidente.  El  lado  izquierdo  es 

(1)  Lo  fue  más  adelante,  desde  1619  a  1622:  en  este  último 
nació  Canyelles.  (Códice,  pág.  22,  nota.) 

(2;  Vicens,  n.  31. 
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piedra  firmísima,  natural  y  tortísima,  sobre  la 
cual  hay  tierra:  y  ahí,  casi  al  lado,  está  edifica¬ 
da  una  capilla.  Vieron  en  la  Cueva  una  imágen 
de  la  Sma.  Trinidad  con  el  retrato  del  siervo  de 
Dios  Ignacio,  y  una  lámpara  encendida.  Tiene 
la  Cueva  de  longitud  26  palmos;  de  latitud  8;  y 
11  de  altura.  Hallaron  en  dicha  Cueva  130  pre¬ 
sentallas,  ofrecidas  por  milagros  del  Santo.» 

Comparadas  estas  medidas  con  las  de  la 
Cueva  en  1522,  se  ve  que  realmente  en  estos 
últimos  años,  (esto  es,  desde  la  construcción  de 
la  adjunta  capilla),  se  había  alargado  y  profun¬ 
dizado  considerablemente,  y  había  tomado  el 
aspecto  de  un  devoto  santuario.  El  grande  nú¬ 
mero  de  presentallas  manifiesta  el  de  los  mu¬ 
chos  favores  extraordinarios  obtenidos  por  in¬ 
tercesión  del  siervo  de  Dios;  y  deja  adivinar  el 
concurso  siempre  en  aumento  de  los  devotos  a 
visitar  la  santa  Cueva. 


12 

DEVOCION  DE  LOS  FIELES  A  LA  SANTA  CUEVA 

Tres  veces  el  P.  Fr.  Jerónimo  Forés,  como 
hemos  visto,  vaticinó  con  algunos  años  de  an¬ 
ticipación  que  la  Cueva  en  tiempos  por  venir 
sería  muy  venerada  de  los  fieles.  La  verdad  de 
la  predicción  no  tardaron  en  demostrarla  los 
hechos.  Así  consta  por  las  deposiciones  de 
muchos  testigos  en  los  procesos,  como  vamos 
a  ver. 
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El  Rdo.  Francisco  Picalqués  dice  (1)  «que 
cada  día  ve  con  sus  propios  ojos  a  gran  núme¬ 
ro  de  hombres  y  mujeres  frecuentar  y  visitar  con 
suma  devoción  en  la  presente  ciudad  la  dicha 
Cueva,»  dentro  de  la  cual  «los  fieles  que  la  vi¬ 
sitan,  hacen  oración:  y  hay  en  ella  muchas  pre¬ 
sentallas  de  cera  y  de  otras  materias,  ofrecidas 
por  los  que  en  sus  necesidades  hallaron  reme¬ 
dio  por  intercesión  del  P.  Ignacio.» 

Montserrat  Sanmiquel  (2)  «sabe  que  la  Cue¬ 
va,  ...y  una  capilla,  que  está  encima  de  ella,  y 
la  capilla  e  iglesia  de  Viladordis,  son  ahora 
muy  frecuentadas  por  todos  los  de  la  presente 
ciudad,  así  hombres  como  mujeres,  eclesiásti¬ 
cos  y  religiosos:  que*  dichos  lugares  son  muy 
respetados  y  venerados:  y  particularmente  en  la 
Cueva  ...hay  muchas  presentallas  de  cera  y  de 
otras  materias;  porque  muchas  personas,  afligi¬ 
das  por  enfermedades  y  otros  trabajos,  invo¬ 
cando  al  P.  Ignacio,  han  hallado  en  ella  reme¬ 
dio...  Y  él  visita  también  aquellos  sitios  como  a 
lugares  santos,  así  como  las  demás  personas. 
Y  ve  él,  testigo,  que  otras  personas  forasteras, 
cuando  vienen  a  la  presente  ciudad,  van  a  visi¬ 
tar  con  mucha  devoción  dicha  Cueva,  y  los 
otros  sitios  mencionados:  y  ve  que  muchas 
personas  vienen  a  la  presente  ciudad  solo  para 
visitar  estos  lugares.» 

Añade  Juan  Bron^al  (3),  que  de  la  Cueva  se 

4 

(1)  Proc.  manr.,  pág.  34. 

(2)  /Md.,  pág.  127. 

(3)  Ibid .,  pág.  192. 
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llevan  a  diversas  partes  del  mundo  aceite  de  la 
lámpara  y  tierra:  tanto,  que  los  peregrinos  y 
otros,  que  bajan  de  Ntra.  Sra.  de  Montserrat, 
se  desvían  del  camino  para  visitar  esta  Cueva: 
algunos  andan  descalzos,  otros  con  velas  en¬ 
cendidas;  muchos  ofrecen  presentallas,  hacen 
celebrar  misas  en  la  capilla  que  Monseñor  de 
Vich  ha  hecho  edificar  a  sus  expensas  encima 
de  la  dicha  Cueva:  y  él,  testigo,  ve  cómo  cada 
día  va  creciendo  esta  devoción  y  concurso  para 
gloria  de  Ntro.  Señor  y  del  P.  Ignacio.» 

Afirma  Onofre  Trias  que  él  «ha  acompañado 
y  guiado  por  los  dichos  lugares  de  Manresa  a 
muchos  franceses,  que  pór  devoción  venían  a 
visitar  estos  lugares:  y  ha  visto  muchísimos 
hombres  y  mujeres  venir  en  gran  concurso,  ma¬ 
yormente  a  la  Cueva,  a  pie  descalzo,  con  velas 
encendidas  y  andando  de  rodillas.»  (1) 

Hace  mención  de  los  frecuentes  milagros 
que  se  obraban  en  la  Cueva  y  de  las  presenta¬ 
llas  ofrecidas  en  memoria  de  ellos,  «las  cuales 
todas  o  la  mayor  parte  de  ellas  las  había  fabri¬ 
cado  él,  como  perito  en  el  arte,  a  petición  de 
las  varias  personas,  que  por  intercesión  del  Pa¬ 
dre  Ignacio  habían  impetrado  de  Dios  algún 
beneficio.»  (2) 

El  aumento,  que  fue  gradualmente  tomando 
la  devoción  a  la  santa  Cueva  desde  1602,  en 
que  empezaron  a  poseerla  los  Padres  de  la 
Compañía,  hasta  la  formación  del  proceso  apos- 

(1)  Ibid.,  pág.  226. 

(2)  Ibid.,  pág.  219. 
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tólico  en  1606,  lo  refiere  Francisco  Capdepós 
en  el  mismo  proceso.  «Hace  cinco  o  seis  años, 
había  dicho  (1),  que  tiene  a  su  cargo  la  Cueva: 
...y  recuerda  muy  bien  que  cuando  la  tomó  a  su 
cargo,  solo  había  en  ella  una  cruz  de  madera  y 
una  imágen  del  P.  Ignacio  y  una  lámpara  para 
iluminarla,  con  dos  presentallas  solamente.» 

Y  hablando  del  estado  de  la  misma  en  1606, 
dice  a  continuación:  «Y  ahora  va  tan  en  aumen¬ 
to  [la  devoción  a  la  Cueva],  que  es  cosa  de  ala¬ 
bar  al  Señor:  porque  dentro  de  ella  se  hallan 
muchas  presentallas  de  cera  y  de  otras  materias, 
en  memoria  de  los  milagros  obrados  por  inter¬ 
cesión  del  P.  Ignacio:  y  él,  testigo,  ha  recibido 
las  más  de  ellas  de  manos  de  las  personas  que 
en  sus  necesidades  han  recibido  beneficios  den¬ 
tro  de  la  Cueva,  y  las  ha  suspendido  y  coloca¬ 
do  con  mucha  devoción.» 

«Y  es  tan  numeroso  el  concurso  a  dicha 
Cueva,  así  de  naturales  de  Manresa  y  pueblos 
vecinos,  como  también  de  forasteros  y  extran¬ 
jeros,  que  a  veces  ha  de  tener  cuidado  y  orde¬ 
nar  que  entren  en  la  Cueva  de  diez  en  diez  o  de 
doce  en  doce;  pues  dentro  de  ella  no  cabe  más 
que  este  número  de  personas.  Y  es  tanta  la  de¬ 
voción  de  la  gente  para  con  ella,  que  unos  se 
llevan  piedra  de  la  Cueva,  otros  tierra,  y  otros 
ungen  a  los  enfermos,  en  las  partes  dañadas, 
con  el  aceite  de  la  lámpara,  obteniéndose  con 
esto  muchos  milagros.» 

Solas  dos  presentallas  ha  dicho  Capdepós 


(1)  Proc.  manr.,  pág.  139. 
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haber  hallado  en  la  Cueva  al  tomar  cargo  de 
ella  en  1602.  Los  jueces  remisoriales,  al  visitar¬ 
la,  como  hemos  visto,  en  1606,  ántes  de  da* 
principio  al  proceso,  «hallaron  en  dicha  Cueva 
ciento  treinta  presentallas,  ofrecidas  por  mila¬ 
gros  del  Santo.» 

13 

PREDILECCION  DE  SAN  IGNACIO  CON  LOS  NIÑOS 

En  varios  pasajes  de  los  procesos  hácese 
constar  la  predilección  de  Ignacio  para  con  la 
inocente  niñez:  predilección,  de  que  dio  mues¬ 
tras  no  solamente  en  vida,  sino  también  desde 
el  cielo  después  de  su  muerte.  Los  mismos  ni¬ 
ños  tomaban  piedrecitas  de  la  Cueva  para  re¬ 
medio  de  sus  enfermedades.  Veamos  lo  que  de¬ 
pone  una  buena  mujer,  por  nombre  Esperanza 
Febrer;  y  Tavernera,  del  nombre  de  su  marido: 

Refirió  (1)  «el  milagro  que  en  su  persona  se 
obró  hace  muy  cerca  de  cuatro  años  por  los 
méritos  e  intercesión  del  P.  Ignacio:  y  es,  que 
en  el  mes  de  noviembre  de  1602  le  dio  a  ella, 
testigo,  un  agudísimo  dolor  de  vientre,  que  le 
recorría  toda  la  persona  hasta  la  cabeza,  lleván¬ 
dola  a  término  de  no  poder  hablar  ni  respirar: 
sentía  unos  grandes  pinchazos  en  el  costado, 
los  cuales  le  hacían  dar  tales  gritos,  que  los  ve¬ 
cinos  la  oían,  y  acudían  a  ver  lo  que  aquello  era.» 


(I)  Proc.  raanr.,  pág.  352. 
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«Y  ella,  testigo,  en  lo  recio  del  dolor  acor¬ 
dándose  de  los  milagros  que  había  oído  haber¬ 
se  hecho  en  esta  ciudad  por  nuestro  Señor  por 
intercesión  y  méritos  del  P.  Ignacio;  ella,  testi¬ 
go,  le  invocó  con  mucha  devoción  y  copiosas 
lágrimas,  diciéndole  estas  o  semejantes  pala¬ 
bras:  «Santo  bendito:  por  la  penitencia  que  hi¬ 
cisteis  en  vuestra  Cueva,  os  pido  encarecida¬ 
mente  me  alcancéis  de  Dios  salud  y  que  se  sirva 
librarme  de  este  agudo  dolor  que  padezco.» 

«Y  en  el  mismo  instante  un  hijastro  de  ella, 
testigo,  (1)  le  puso  en  las  manos  una  piedra  de 
la  roca  de  la  Cueva,  y  le  dijo:  «Madre:  tome 
esta  piedra,  que  es  de  la  Cueva  del  P.  Ignacio.» 
Y  ella,  testigo,  la  tomó,  la  besó  muchas  veces; 
y  parecíale  que  la  piedra  despedía  una  gran  fra¬ 
gancia:  y  de  súbito  se  sintió  milagrosamente 
curada  sin  remedios  ni  medicamentos  humanos: 
y  hoy  día  está  del  todo  curada,  sin  dolor  ni 
otra  molestia:  y  como  si  nunca  lo  hubiese  te¬ 
nido,  se  levantó  y  fue  a  cenar  con  todos  los  de 
la  familia  aquella  misma  noche,  y  comió  de  to¬ 
do  lo  que  los  demás  comieron;  y  quedó  ella, 
testigo,  tan  descansada  y  consolada,  como  si 
hubiese  venido  del  otro  mundo.» 

«Al  día  siguiente  muy  sana,  buena  y  alegre 
fue  a  visitar  la  Cueva  del  P.  Ignacio;  dentro  de 
ella  hizo  oración  con  fervoroso  agradecimiento 
a  nuestro  Señor  por  la  merced  que  había  al- 

(1)  Llamábase  Antonio:  tenia  unos  diez  o  doce  años  de  edad. 
Ibid.,  pág.  356.  Al  ver  a  la  paciente  en  tan  triste  situación,  corrió 
a  la  Cueva  a  traerle  una  piedrecita  de  ella. 
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canzado  por  intercesión  del  dicho  P.  Ignacio.» 

«Y  así  mismo  puede  atestiguar  otro  milagro, 
que  también  se  obró  por  intercesión  del  P.  Ig¬ 
nacio  hace  tres  años  en  la  persona  de  un  hijo 
suyo,  que  se  llama  Juan  Taverner,  de  edad  de 
quince  o  diez  y  seis  años.  Y  es  que  se  le  des¬ 
arrolló  un  maligno  humor  en  la  cara  y  cabeza 
con  tal  hinchazón,  que  ponía  miedo  el  mirarle, 
y  le  privaba  la  vista:  duróle  dicha  hinchazón 
ocho  o  nueve  días,  en  los  cuales  se  le  aplicaron 
remedios  humanos  para  curarle.» 

«Viendo  que  nada  le  aprovecharon,  ella,  tes¬ 
tigo,  díjole:  «Juan,  ya  sabes  los  grandes  mila¬ 
gros,  que  Dios  obra  por  intercesión  del  P.  Ig¬ 
nacio:  séle  devoto:  encomiéndate  a  él,  pídele 
que  te  alcance  de  Dios  nuestro  Señor  la  salud.» 
Y  el  dicho  Juan  dijo  que  lo  haría:  y  en  efecto  le 
invocó  y  encomendóse  a  él,  diciéndole:  «Santo 
glorioso,  ayudadme,  y  alcanzadme  de  Dios  que 
cure  yo  de  este  mal;»  y  ella,  testigo,  prometió 
para  dicho  hijo  suyo  colgar  una  cabeza  de  cera 
dentro  de  la  dicha  Cueva.» 

«Y  al  momento  el  hijo  de  ella,  testigo,  dijo 
que  se  sentía  mejor;  y  poco  a  poco  se  le  fue 
resolviendo  y  desapareciendo  aquella  grande 
hinchazón;  y  ya  aquella  misma  noche  comenzó 
a  ver  con  sus  ojos:  y  la  mañana  siguiente  cuan¬ 
do  se  levantó  de  la  cama,  hallóse  curado  del 
todo  milagrosamente  sin  remedio  humano,  ha¬ 
biendo  desaparecido  la  hinchazón:  de  suerte 
que  cuando  ella,  testigo,  y  su  esposo  lo  vieron, 
se  espantaron;  y  todos  lo  atribuyeron,  ellos  y 
el  dicho  hijo,  a  curación  milagrosa  obrada  por 
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nuestro  Señor  por  intercesión  y  por  los  mereci¬ 
mientos  del  P.  Ignacio.» 

«Y  todos  los  que  han  tenido  noticia  del  su¬ 
ceso,  lo  han  atribuido  a  dicha  intercesión  del 
P.  Ignacio:  y  la  cabeza  de  cera  hasta  hoy  no  la 
han  llevado  todavía  a  la  Cueva;  mas  piensa  con 
la  ayuda  del  Señor  hacerlo  muy  pronto.  Y  des¬ 
de  entonces  hasta  ahora  ha  perseverado  siem¬ 
pre  y  persevera  en  su  buena  salud:  y  ve  ella, 
testigo,  que  después  ha  tenido  su  hijo  mucha 
devoción  al  P.  Ignacio,  como  muy  agradecido 
a  la  merced  que  le  hizo  de  alcanzarle  la  salud; 
pues  todos  los  domingos  y  días  festivos  va  a 
visitar  y  hacer  oración  devotamente  al  P.  Igna¬ 
cio  dentro  de  la  Cueva.» 

Deponen  también  de  este  milagro  el  padre 
del  niño,  Juan  Taverner,  y  Elisabet  Becana:  la 
cual  dice  que  la  fragancia,  percibida  por  Espe¬ 
ranza,  era  como  de  cosa  celestial  y  como  si  la 
piedra  contuviese  en  sí  todas  las  especias:  y 
dándosela  Esperanza  a  oler  a  ella;  nada  perci¬ 
bió,  como  tampoco  la  misma  Esperanza  des¬ 
pués  de  la  primera  vez.  (1) 

Con  esta  ocasión  refiere  Elisabet  otro  mila¬ 
gro  en  estos  términos:  «Y  también  estos  días 
pasados  teniendo  ella,  testigo,  un  hijo,  de  edad 
de  ocho  meses,  hernioso;  el  marido  de  ella, 
testigo,  [Beltran  Becana],  hizo  voto  al  P.  Igna¬ 
cio  de  hacer  celebrar  una  misa  en  su  honor  en 
la  capilla  que  está  encima  de  la  Cueva:  y  he¬ 
cho  este  voto  y  promesa,  no  le  ha  parecido  más 

(1)  Ibid.,  pág.  356. 
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la  hernia:  y  muchos  otros  milagros  ve  que  cada 
día  se  van  obrando  en  esta  ciudad.» 

Finalmente  Francisca  Cornet,  mujer  de  N. 
Cabrera,  depone  (1)  que  por  intercesión  del  Pa¬ 
dre  Ignacio  un  hijo  suyo  de  tres  meses  curó  de 
un  agudo  dolor,  que  le  hacía  estar  en  llanto 
continuo;  y  que  nueve  meses  después  le  libró 
de  unos  accidentes  que  padecía:  y  otro  hijo  su¬ 
yo,  de  quince  meses,  sanó  de  una  aguda  fiebre 
continua,  la  cual  puso  tan  flaco  al  niño,  que  no 
tenía  más  que  piel  y  huesos.  Estas  tres  curacio¬ 
nes  las  alcanzó  la  atribulada  madre  prometien¬ 
do  que  llevaría  los  dolientes  a  la  Cueva  y  en 
ella  ofrecería  una  presentalla  en  testimonio  del 
favor  recibido. 


14 

FERVOR  DE  UN  ENFERMITO  CURADO 
EN  LA  CUEVA 

Una  curación  obtenida  con  el  aceite  de  la 
lámpara  de  la  Cueva  y  piedra  de  la  misma,  me¬ 
rece  particular  memoria:  la  de  un  niño,  que  se 
distinguió  por  su  fervor  y  penitencia:  hállase 
registrada  en  los  procesos  (2),  y  sucedió  de  la 
manera  siguiente. 

Jerónimo  Bron^al,  niño  de  siete  años,  natu¬ 
ral  de  Manresa,  empezó  a  sentirse  molestado 

(1)  Ibld.,  pág.  266. 

(2)  Proc.  manr.,  págs.  59-60. 
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de  escrófulas  o  tumores  fríos  en  el  cuello,  los 
cuales  llegaron  a  ulcerársele  por  tres  puntos  di¬ 
ferentes.  Tres  años  padeció  esta  enfermedad. 
Sus  padres  no  omitieron  diligencia  alguna  para 
su  curación.  Tres  cirujanos  le  visitaban,  y  to¬ 
dos  unánimemente  convinieron  en  que  eran  tu¬ 
mores  fríos;  y  en  vista  de  la  inutilidad  de  todos 
los  remedios  aplicados,  resolvieron  haberse  de 
recurrir  al  extremo  de  llevarle  al  rey  de  Fran¬ 
cia.  Durante  este  tiempo  el  enfermito  estaba 
débil,  pálido  y  triste;  y  andaba  con  el  cuello 
caído  a  un  lado.  De  las  llagas  salíale  gran  can¬ 
tidad  de  pus. 

El  pobre  doliente,  movido  del  ejemplo  de 
otros  que  habían  recobrado  la  salud  visitando 
la  santa  Cueva;  sin  consultar  a  sus  padres  ni 
parientes  ni  amigos,  obedeciendo  solamente  a 
un  interior  impulso  y  a  su  propia  devoción,  pro¬ 
puso  visitar  descalzo  la  Cueva  durante  ocho 
sábados. 

Empieza  a  poner  por  obra  su  propósito.  Di¬ 
rígese  a  la  Cueva:  al  acercarse  a  ella,  toma  unas 
varas  de  los  granados,  que  allí  ve;  azótase  con 
ellas:  se  echa  a  andar  de  rodillas  poco  a  poco 
y  rezando  muchos  Padrenuestros  y  Avemarias: 
llega  a  la  Cueva,  y  ántes  de  entrar,  se  azota  de 
nuevo. 

Entra  en  ella,  moja  los  dedos  en  el  aceite  de 
la  lámpara,  que  pende  del  techo;  desmenuza 
bien  una  piedrecita,  y  con  el  aceite  y  la  tierra 
unta  y  frota  las  llagas,  y  en  esta  operación  ex¬ 
perimenta  como  que  una  mano  fría  le  iba  cal¬ 
mando  el  dolor.  Repite  la  visita  los  días  si- 
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guientes  de  la  misma  manera  que  la  anterior, 
pero  sin  azotarse,  reservando  esta  mortificación 
para  los  sábados. 

Llega  el  segundo  sábado:  hace  lo  mismo 
que  en  el  primero,  y  siéntese  curado  del  todo. 
Fuera  de  sí  de  puro  gozo,  corre  a  su  casa.  Su 
padre,  al  advertir  que  llevaba  el  vestido  man¬ 
chado  de  aceite  y  tierra,  ignorando  la  causa  de 
ello;  riñóle  ásperamente,  y  le  amenazó  con  ri¬ 
guroso  castigo.  Para  desenojarle,  el  pobre  niño 
le  manifestó  lo  que  en  la  Cueva  había  hecho  y 
el  feliz  resultado  de  ello,  pues  se  hallaba  com¬ 
pletamente  curado. 

Mira  el  padre  una  y  otra  vez  el  cuello  de  su 
hijo,  y  advierte  que  de  las  llagas  solamente 
quedaban  las  cicatrices.  Grandemente  admirado, 
da  gracias  a  Dios  por  la  merced  obtenida,  la 
cual  reconoce  deber  a  la  intercesión  del  P.  Ig¬ 
nacio.  Llama  a  su  mujer  y  a  los  vecinos:  y  to¬ 
dos  reconocieron  que  había  sido  milagrosa 
aquella  curación. 

El  niño  en  agradecimiento  a  su  bienhechor 
el  P.  Ignacio,  continuó  con  indecible  gozo  sus 
visitas  a  la  Cueva,  y  sus  oraciones  y  peniten¬ 
cias.  Diose  de  lo  ocurrido  cuenta  a  los  ciruja¬ 
nos,  los  cuales  le  prohibieron  el  uso  de  comidas 
picantes,  como  los  ajos,  cebollas,  etc.  por  el 
peligro  en  que  se  pondría  de  recaer  en  la  enfer¬ 
medad.  Lo  mismo  le  aconsejaron  otras  per¬ 
sonas. 

Los  padres  del  niño,  por  el  contrario,  con¬ 
vencidos  de  lo  milagroso  de  la  curación  y  del 
singular  beneficio  que  Dios  por  intercesión  del 
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P.  Ignacio  les  había  hecho;  en  vez  de  prohibir¬ 
le  tales  comidas,  de  propósito  se  las  presenta¬ 
ban,  y  el  niño  no  se  abstuvo  de  ellas.  A  pesar 
de  esto  ni  rastro  de  la  pasada  enfermedad  apa¬ 
reció  en  adelante:  y  hoy  día  (1606),  termina  la 
relación,  el  niño  «persevera  sano,  robusto,  con 
buenos  colores,  el  cuerpo  muy  bien  desarrolla¬ 
do;  y  entre  sus  nueve  hermanos  es  el  que  goza 
de  más  salud  y  tiene  mayores  fuerzas.  Cuenta 
trece  años  de  edad;»  lo  cual  demuestra  que  el 
milagro  sucedió  en  1603. 


15 

VISITAS  DE  PERSONAS  ILUSTRES 
A  LA  SANTA  CUEVA 

Entre  las  curaciones  obtenidas  por  interce¬ 
sión  del  P.  Ignacio,  refiérense  en  los  procesos 
dos  obradas  en  D.  Héctor  Pignatelli,  virrey  de 
Cataluña,  y  en  su  hermana  la  duquesa  deTerra- 
nova.  Oigamos  al  virrey  (1): 

«Ha  oydo  dezir  a  la  Illma.  y  Excma.  Seño¬ 
ra  Doña  Juana  Pignatelli,  Duquesa  de  Terra- 
nova,  su  hermana,  que  haviendo  padecido  mu¬ 
chos  días  un  dolor  de  una  teta  de  su  persona 
sin  hauer  podido  hallar  remedio  en  quanto  los 
doctores  le  applicaron;  se  resoluió  a  dexarlos 
todos  y  acudir  a  la  intercesión  deste  santo  Pa¬ 
dre  Ignacio;  y  por  demonstrationes  de  su  affecto 


(1)  Proc.  de  Barcelona,  fol.  236,  v. 
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poner  encima  de  la  parte  offendida  del  mal  la 
figura  del  dicho  Padre  Ignacio.  Hauiendo  exe- 
cutado  esto  por  la  mañana,  a  la  tarde  se  halló 
sin  dolor.» 

«Y  considerando  la  qualidad  del  mal  y  la 
breuedad  con  que  se  alcangó  la  salud;  fue  teni¬ 
do  generalmente  por  milagro,  y  en  particular 
por  los  doctores  Quinto,  Prothomédico  físico, 
y  Julio  Azolino,  chirurgiano,  entrambos  famo¬ 
sos  hombres  en  su  profesión,  como  se  podrá 
uer  por  la  misma  fe  [que]  ellos  hizieron.» 

Y  de  sí  mismo  depone  el  testigo  que  «En 
una  grave  enfermedad  de  cólica  y  de  hixada  por 
la  qual  estuvo  casi  desauciado;  hizo  voto  de  ir 
a  visitar  en  la  ciudad  de  Manresa  la  Cueva  don¬ 
de  el  Padre  Ignatio  hizo  penitencia.»  (1) 

Deseando  cumplir  su  voto,  dio  de  ello  noti¬ 
cia  a  los  conselleres  de  Manresa  en  carta  de  9 
de  abril,  en  la  cual  les  decía  (2):  «En  la  grave 
enfermedad,  que  los  días  pasados  hemos  teni¬ 
do,  hicimos  voto  de  ir  a  visitar  la  Santa  casa 
de  Nuestra  Señora  de  Montserrat  y  la  cueva  del 
beato  padre  Ignacio:  lo  cual  deseamos  cumplir 
en  el  próximo  mes  de  mayo  y  estar  de  vuelta  a 
esta  ciudad  de  Barcelona  para  el  próximo  dia 
de  corpus  cristi.  Hanos  parecido  hacéroslo  sa¬ 
ber  para  que  en  pago  del  contento  que  tenemos 
de  llegarnos  con  esta  ocasión  a  esa  ciudad,  a  la 
cual  hemos  tenido  y  tenemos  mucha  voluntad; 
procuréis  que  hallemos  los  caminos  lo  más  aco- 

(1)  Ibid.,  fol.  237,  v. 

(2)  Archivo  munic.  de  Manresa.  Tráela  el  P.  Fita,  pág.  226. 
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modados  que  sea  posible:  porque  pensamos 
llevar  con  nosotros  en  estas  devociones  a  nues¬ 
tra  madre,  hermana  y  mujer;  asegurándoos  que 
de  vuestro  cuidado  tendremos  la  debida  memo¬ 
ria. —  De  Barcelona,  a  9  de  Abril  de  1606.  —  El 
duque  de  Monteleon.» 

Atenciones  propias  de  su  cargo  retardaron 
la  realización  de  su  deseo  hasta  el  mes  de  oc¬ 
tubre,  y  el  de  las  mencionadas  señoras  hasta  el 
de  setiembre  del  mismo  año  de  1606. 

«En  el  mes  de  setiembre  de  1606,  escribe 
Canyelles  (1),  la  Sra.  Doña  Jerónima  Coloma, 
madre  del  Duque  de  Monteleon,  la  Sra.  Duque¬ 
sa,  su  mujer,  la  Duquesa  de  Terranova,  y  su 
hijo  el  Duque,  habiendo  llegado  al  Santuario  de 
María  Sma.  de  Montserrat;  partieron  para  esta 
Ciudad  de  Manresa  a  visitar  el  hospital  de  San¬ 
ta  Lucía  y  la  Sta.  Cueva.  Confesaron  y  comul¬ 
garon  en  la  Capilla  de  encima  la  Sta.  Cueva 
con  grande  alegría  de  los  Sres.  Obispos  de 
Barcelona  y  de  Vich,  (que  estaban  tomando  in¬ 
formación  del  Santo),  y  de  todos  los  de  la  Ciu¬ 
dad,  al  ver  que  cuatro  Excelentísimas  personas 
confesaban  y  comulgaban  en  la  Capilla  de  San 
Ignacio.» 

Y  continúa  el  autor  del  códice:  «Bien  logró 
en  este  mismo  tiempo  sus  deseos  Fray  Lorenzo 
Nieto,  Monje  de  Montserrat;  el  cual  en  vista  de 
que  en  esta  Ciudad  de  Manresa  se  hallaban  para 
tomar  información  de  San  Ignacio  su  Illma.  Don 
Rafael  de  Roviralta,  Obispo  de  Barcelona,  y  su 


(1)  Códice,  pág.  419. 
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Illma.  D.  Francisco  de  Robuster  y  Sala,  Obispo 
de  Vich  y  de  Manresa;  procuró  suplicar  a  su 
Illma.  D.  Luis  Sans,  Obispo  de  Solsona,  se  lle¬ 
gase  a  esta  Ciudad  de  Manresa,  como  lo  hizo: 
y  los  tres  consagraron  al  dicho  Fray  Lorenzo 
Nieto  por  Obispo  de  Cáller  en  Cerdeña.» 

«Viose  entonces  en  esta  función  a  cuatro 
Obispos  juntos  vestidos  de  Pontifical,  cosa, 
que  jamás  se  había  visto  en  esta  Ciudad  de 
Manresa...  El  día  siguiente  dichos  Señores 
Obispos  fueron  a  visitar  la  Iglesia  de  Vilador- 
dis  donde  San  Ignacio  solía  retirarse  a  hacer 
larga  oración,  y  asimismo  la  cruz  del  Tort  don¬ 
de  el  Santo  tuvo  algunas  visiones  y  apariciones 
celestiales  y  la  santa  Cueva.» 

Tres  años  después  vino  a  visitar  la  santa 
Cueva  otro  ilustre  personaje.  «Por  acto  de  18 
de  Octubre  de  1609,  (1)  notario  Luis  Torres,  de 
Manresa,  consta  que  el  Eminentísimo  Señor 
Francisco,  Cardenal  de  Surdís,  Arzobispo  de 
Burdeos,  Primado  de  Aquitania,  vino  de  Fran¬ 
cia  a  visitar  esta  santa  Cueva.  Y  preguntando 
al  Bayle  y  Conselleres  si  era  cierto  y  sin  duda 
ser  aquella  la  Cueva  de  San  Ignacio,  le  respon¬ 
dieron  que  sí:  y  pidiendo  acto  de  ello,  se  lo 
dieron,  atestiguándolo  en  nombre  y  forma  de  la 
Ciudad.» 

«Pidió  aceite  de  la  lámpara  (2)  y  sendos  pe¬ 
dazos  de  la  roca,  que  recibió  con  gran  venera- 
ración:  y  quiso  que  se  le  diese  una  auténtica  de 

(1)  Vicens,  n.  35. 

(2)  P.  Fita,  pág.  96. 
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estas  reliquias,  la  cual  extendió  el  notario  apos¬ 
tólico  D.  Luis  Torras  el  18  de  Octubre;  y  con 
ellas  se  dio  por  muy  bien  pagado  de  la  inco¬ 
modidad  y  penas  de  su  viaje.  Todavía  se  ve.  en 
uno  de  los  grandes  relieves  entallados  en  már¬ 
mol  junto  al  altar  de  la  Cueva  y  al  lado  del 
evangelio  tan  conmovedor  espectáculo.»  (1) 

De  otra  visita  da  cuenta  Canyelles  (2)  por 
estas  palabras:  «Dicho  año  1622  fue  muy  seña¬ 
lado  y  alegre  para  este  Colegio  de  la  Ciudad 
de  Manresa  y  también  para  los  Padres  de  la 
Compañía;  pues  vino  a  él  su  fundador  el  Co¬ 
mendador  [de  Malta]  Don  Lupercio  de  Arbizu, 
por  la  mucha  afición  y  devoción  que  siempre 
tuvo  a  este  santuario  [de  la  santa  Cueva]  de  la 
Ciudad  de  Manresa.» 

«La  Ciudad  visitó  al  Sr.  Comendador  Lu¬ 
percio  de  Arbizu  yendo  los  Concelleres  en  nom¬ 
bre  y  forma  de  Ciudad  con  su  principaba:  dié- 
ronle  el  parabién  por  haber  querido  honrar  esta 
Ciudad  con  su  presencia  e  ilustrarla  con  la  fun¬ 
dación  del  Colegio.» 

«Visitáronle  después  los  caballeros,  los  Doc¬ 
tores  y  demás,  con  satisfacción  de  todos.  Y  co¬ 
mo  dicho  Señor  llegó  a  esta  Ciudad  de  Manresa 
dos  dias  ántes  del  Corpus,  le  suplicaron  fuese 
servido  de  honrarlos  en  la  procesión  llevando 
el  pendón  del  Smo.  Sacramento:  lo  cual  hizo 
dicho  Señor  con  su  mucha  piedad  y  devoción.» 

«Visitó  dicho  Señor  la  santa  Cueva.  Oyó 


(1)  Consérvase  en  el  Museo  Ignaciano  de  la  Cueva. 

(2)  Códice,  pág.  416. 
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misa  en  la  Capilla.  Confesóse  y  comulgó  en 
ella  con  mucha  ternura  y  devoción.» 

«Oyendo  misa  y  comulgando  en  ella,  des¬ 
pués  de  haber  visitado  muchas  veces  la  Cueva 
(1),  escribe  el  Dr.  Vicens,  dixo  que  en  toda  su 
vida  no  havía  tenido  tanta  ternura  y  devoción. 
Y  escriviendo  al  P.  General  de  la  Compañía  en 
22  de  Diciembre  de  1619,  dice:  «Revmo.  Padre: 
si  al  concepto  que  siempre  he  tenido  de  nuestro 
Santo  Padre  Ignacio  y  de  su  Santísimo  Instituto 
correspondieran  mis  fuergas;  no  huviera  lugar 
poblado  en  todo  el  mundo  donde  no  fundara 
Colegio,  comentando  por  Manrressa:  que  para 
mi  modo  de  entender  no  es  menos  venerable 
aquella  Cueva,  que  la  del  monte  Gargano:  y  es 
cierto  que  debió  de  estar  y  está  en  la  tutela  de 
los  Ángeles  y  de  su  Señor  y  nuestro.  Bien  veo, 
Reverendísimo  Padre,  que  si  diesse  en  la  cuenta 
alguna  persona  poderosa,  le  estaría  muy  bien 
fundarle  su  casa,  etc.»  Tales  sentimientos  de 
devoción  ardían  en  el  pecho  del  Comendador. 

En  el  número  antecedente  había  escrito  el 
autor  del  Manifiesto:  «Visitó  y  veneró  esta  San¬ 
ta  Cueva  el  Sereníssimo  Señor  Don  luán  de 
Austria,  Virrey  de  Cataluña  por  el  Rey  Nuestro 
Señor  Felipe  Quarto,  su  Padre  (que  Dios  guar¬ 
de),  quando  vino  a  Manrressa  del  rendimiento 
de  Solsona.  Y  todos  los  Señores  Obispos  de 
Vique,  quando  llegan  allí,  visitando  su  Diócesi, 
veneran  esta  Cueva,  y  no  otra:  haciendo  mu¬ 
chos  en  ella  grandes  ratos  de  oración.  Y  no 

(1)  Manifiesto,  n.  41. 
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pocos  Sacerdotes  han  venido  de  lejos  a  cele¬ 
brar  su  primera  Missa  en  este  Santo  lugar.» 

Y  como  testigos  de  la  veneración  a  la  santa 
Cueva  aduce  más  adelante  (n.  45)  a  «Doña  Ana 
de  Aymeric  y  Gruilles,  Condesa  de  Fuentes  en 
Aragón,  natural  de  Manrressa,  de  la  noble  fa¬ 
milia  de  Aymerics;  que  dexó  en  su  testamento 
mil  escudos  para  el  adorno  desta  Santa  Cueva: 
y  Don  Pedro  de  Osorio,  cavallero  Español,  Co¬ 
misario  General  de  Lombardía,  de  edad  de  70 
años,  que  vino  a  pie  por  su  devoción  desde 
Barcelona  a  visitar  esta  Santa  Cueva,  y  la  dejó 
un  legado  de  mil  y  doscientas  libras  para  su 
ornato.» 


16 

FIESTAS  EN  LA  CANONIZACION  DE  SAN  IGNACIO 

Una  de  las  razones  alegadas  por  los  Con- 
selleres  de  Manresa  para  mover  a  los  Padres 
del  Concilio  tarraconense  a  que  se  interesaran 
con  el  rey  y  con  el  Papa  por  la  beatificación 
del  P.  Ignacio,  fue,  como  hemos  visto,  el  que 
«desde  el  cielo,  dicen,  el  Señor  por  intercesión 
del  bienaventurado  P.  Ignacio  obra  grandes 
milagros,  ilustrando  aquellos  santos  lugares, 
en  que  particularmente  se  recogió  para  hacer 
penitencia;  a  los  cuales  concurren  los  de  esta 
ciudad  y  comarca,  grandes  y  pequeños,  como 
en  procesión,  y  toman  de  la  tierra  y  piedra  por 
reliquias;  por  cuyo  medio  experimentan  todos 
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los  días  efectos  maravillosos  en  sus  cuerpos  y 
en  sus  almas.»  Hasta  aquí  los  Conselleres. 

La  Cueva  si  bien  no  fue  el  único  lugar  santi¬ 
ficado  por  el  siervo  de  Dios  donde  tantas  mara¬ 
villas  se  obraban;  fue  sin  duda  la  más  concurri¬ 
da  y  la  más  ilustrada  con  favores  celestiales, 
como  en  los  precedentes  artículos  se  ha  visto: 
a  ella  por  consiguiente  cabe  la  gloria  de  haber 
contribuido  más  eficazmente  a  inclinar  los  áni¬ 
mos  de  los  Padres  tarraconenses  para  alcanzar 
que  se  concediera  al  humilde  penitente  el  honor 
de  los  altares. 

Y  en  efecto:  fue  beatificado  el  siervo  de 
Dios  el  9  de  diciembre  de  1609.  El  año  siguiente 
«estando  el  P.  Provincial  José  de  Villegas  (1) 
en  la  visita  del  Colegio  de  Manresa,  recibió  la 
Bula  de  beatificación;  y  ordenó  se  hiciesen  las 
fiestas  en  el  colegio  de  Barcelona  la  tercera  do¬ 
minica  de  adviento;  y  terminadas  estas,  se  hi¬ 
ciesen  en  esta  Ciudad  de  Manresa;  las  cuales 
hizo  el  M.  I.  Cabildo  de  la  Seo,  la  reverenda 
Comunidad  y  los  Illtres.  Conselleres  y  toda  la 
Ciudad  con  gran  profusión  de  luces  de  noche 
ántes  y  después  del  día  de  la  fiesta  con  el  debi¬ 
do  contento  y  alegría  de  todos  los  ciudadanos, 
los  cuales  ardían  en  deseos  de  tener  Colegio.de 
los  Padres  de  la  Compañía  en  esta  Ciudad  de 
Manresa.» 

Pero  donde  los  devotos  manresanos  se  ex¬ 
cedieron  a  sí  mismos,  fue  en  el  entusiasmo  con 

(1)  Códice  Canyelles,  pág.  414.  El  P.  Villegas  fue  Provincial 
desde  1609  a  1613. 
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que  en  1622  celebraron  las  fiestas  de  la  canoni¬ 
zación  de  aquel  pobre  y  humilde  penitente,  que 
miraba  a  Manresa  como  a  madre,  y  a  su  vez 
era  amado  de  los  manresanos  como  padre.  Re¬ 
fiérelas  Canyelles  largamente,  y  termina  asegu¬ 
rando  que  los  lectores  «gustarán  de  saber  la 
magnificencia,  con  que  la  Ciudad  de  Manresa, 
como  tan  devota  de  las  glorias  del  Patriarca 
San  Ignacio,  manifestó  su  alegría  por  su  Cano¬ 
nización.» 

17 

EL  JUBILEO  DE  LA  SANTA  CUEVA 

Gratísimos  recuerdos  dejaron  las  magníficas 
fiestas,  de  que  acabamos  de  hablar,  en  la  me¬ 
moria  de  los  manresanos,  particularmente  la  del 
día  postrero  celebrada  el  domingo  25,  última 
dominica  de  setiembre  (1622).  En  conmemora¬ 
ción  de  tan  alegre  y  fausto  día  pidióse  al  Sobe¬ 
rano  Pontífice  se  dignase  abrir  los  tesoros  de  la 
Iglesia  en  favor  de  los  devotos  de  la  santa  Cue¬ 
va  y  como  en  recompensa  de  los  excesos  de 
fervor  y  entusiasmo,  con  que  toda  la  ciudad  de 
Manresa  y  los  pueblos  de  la  comarca  habían 
celebrado  la  canonización  del  santo  Patriarca. 

Accedió  benignamente  Su  Santidad  a  tan 
píos  deseos:  y  a  los  26  de  enero  del  año  si¬ 
guiente  de  1623,  solos  cuatro  meses  después  de 
terminadas  las  fiestas  de  la  canonización,  «con¬ 
cedió  jubileo  perpetuo,  indulgencia  plenaria  y 
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remisión  de  todos  los  pecados  a  todos  los  fie¬ 
les,  que  verdaderamente  contritos,  confesados 
y  comulgados  visitaren  el  último  domingo  del 
mes  de  setiembre  desde  sus  primeras  vísperas 
hasta  ponerse  el  sol  del  dicho  día  esta  santa 
Cueva,  en  que  San  Ignacio  de  Loyola  hizo  pe¬ 
nitencia,  y  está  bajo  la  dirección  y  cuidado  de 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  ella 
rogaren  devotamente  a  Dios  por  la  paz  y  con¬ 
cordia  entre  los  príncipes  cristianos,  extirpación 
de  las  herejías  y  exaltación  de  la  santa  Iglesia.» 

Estas  textuales  palabras  se  leían  antigua¬ 
mente  en  un  cuadro  o  tabla  puesta  sobre  el 
dintel  de  la  puerta  de  la  santa  Cueva,  y  era  lo 
primero  que  llamaba  la  atención  de  los  que  iban 
a  entrar  en  ella.  Aun  en  nuestros  días  cada  año, 
el  último  domingo  de  setiembre  acude  un  nu¬ 
meroso  concurso  de  fieles  a  ganar  «el  jubileo 
de  la  Cueva»  en  testimonio  de  su  devoción  al 
glorioso  Patriarca  y  en  agradecimiento  de  los 
continuos  beneficios,  que  por  su  intercesión  al¬ 
canzan  del  cielo. 

Dos  años  después  recibió  la  santa  Cueva 
una  mejora,  de  la  cual  da  cuenta  Canyelles 
(pág.  421)  por  estas  palabras:  «El  año  1625  el 
P.  Juan  Ballester,  Rector  de  este  colegio,  dis¬ 
puso  y  aseó  la  Cueva,  construyendo  en  ella  el 
portal  de  piedra  labrada,  que  se  ve  hoy  día.» 
En  la  reciente  exornación  se  ha  quitado  el  por¬ 
tal,  y  se  conserva  en  el  museo  ignaciano  de  la 
Cueva. 

A  este  mismo  tiempo  hay  que  referir  lo  que 
escribe  el  P.  Andrés  Lucas  de  Arcones  (citado 
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por  el  P.  Fita,  pág.  110),  en  su  Vida  de  San 
Ignacio,  publicada  en  1633.  Hablando  de  la 
Cueva  dicho  autor,  dice:  «Tiene  el  pavimento 
solado  de  azulejos  para  mayor  decencia  y  ve¬ 
neración  de  los  que  entran  a  visitar  este  santua¬ 
rio,  que  hoy  tienen  a  su  cargo  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  habitan  en  el  colegio 
de  aquella  ciudad.» 

«Poco  más  arriba  de  la  Cueva,  continúa,  a 
un  lado  de  su  cumbre,  está  una  devota  capilla, 
adornada  con  un  retablo  grande  de  buen  pin¬ 
cel,  donde  se  ve  a  San  Ignacio,  hincado  de 
rodillas,  vestido  de  saco  y  cadena,  haciendo 
oración  y  levantando  los  ojos  a  una  imágen 
bellísima  de  nuestra  Señora  con  su  Hijo  en  los 
brazos,  escribiendo  el  libro  de  los  Exercicios 
espirituales,  el  cual,  (según  es  cierta  tradición,) 
la  misma  Virgen  le  dio  y  le  dictó.»  (1) 


18 

LA  RELIQUIA  DE  SAN  IGNACIO 

Refiere  la  historia  de  la  adquisición  de  la  re¬ 
liquia  el  P.  Fita  en  su  «Reseña»  (págs.  105  y  si¬ 
guientes)  por  estas  palabras: 

«En  recibiendo  la  noticia  de  la  concesión 
apostólica  [del  jubileo],  que  se  acaba  de  ver; 

(1)  Según  Nolarci,  en  su  Vida  de  San  Ignacio,  «la  bellísima 
imágen,  de  que  habla  el  P.  Arcones,  fue  enviada  a  Manresa  por  ej 
P.  Mucio  Vitelleschi,  General  de  la  Compañía.»  (P.  Fita,  pág.  111) 


escribió  el  P.  Rector  del  colegio  al  M.  R.  Pa¬ 
dre  Mudo  Viteíleschi,  general  de  la  Compañía, 
para  que  se  dignase  poner  el  colmo  a  tamaño 
favor  con  enviar  desde  Roma  una  insigne  reli¬ 
quia  del  cuerpo  de  San  Ignacio.  Hízolo  así  el 
General,  remitiendo  el  dedo  pulgar  de  la  mano 
derecha,  previniendo  en  su  respuesta  al  solici¬ 
tante  de  la  reliquia,  esto  es,  al  R.  P.  Toñera, 
que  cuidase  se  recibiera  con  toda  solemnidad, 
y  se  le  diera  el  culto  y  veneración,  a  que  es 
acreedora  prenda  de  tanto  valor  y  mérito  ines¬ 
timable.» 

«Con  ella  partió  el  P.  Rector  a  Vich  para 
que  fuese  confirmada  su  auténtica  por  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Fr.  Andrés  de  San  Jerónimo, 
quien,  siguiendo  la  costumbre  de  sus  predece¬ 
sores,  apenas  había  tomado  posesión  de  la  mi¬ 
tra  (17  noviembre  de  1614),  vino  a  visitar  nues¬ 
tra  santa  Cueva.  Luégo  que  recibió  en  sus 
manos  aquel  santo  Prelado  la  insigne  reliquia, 
púsosela  sobre  la  cabeza,  y  la  reverenció  con 
la  devoción  propia  de  un  obispo,  que  mostró 
bien  su  afecto  a  los  Jesuítas  fundándoles  en  la 
ciudad  de  Vich  el  colegio  de  San  Andrés,  semi¬ 
llero  fecundo  para  esta  diócesis  de  varones 
eminentes  en  la  república  de  las  letras.» 

«Vuelto  a  su  colegio  de  Santa  Lucía;  de 
acuerdo  con  el  cabildo  de  la  Seo  y  el  Ayunta¬ 
miento,  dispuso  el  P.  Toñera  que  la  solemne 
fiesta  de  recepción  se  verificase  el  30  de  julio, 
vigilia  del  Santo,  por  caer  aquella  en  domingo 
y  poderse  así  mejor  realzar  los  loores  del  ex¬ 
celso  Patrón.  Estas  casi  rivalizaron  con  las  del 
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año  anterior  en  majestad  y  pompa...  La  vene¬ 
randa  reliquia  fue  llevada  en  procesión  dentro 
de  un  viril,  cuya  custodia,  de  precioso  metal, 
cuajada  de  joyas  de  gran  valor,  admiraba  y 
deslumbraba  casi  con  su  brillo  a  cuantos  fija¬ 
ban  su  vista  en  ella.  En  hombros  de  cuatro  sa¬ 
cerdotes  fue  llevada  a  la  antigua  iglesia  de 
Santa  Lucía  y  depositada  allí  conveniente¬ 
mente.» 

«Creemos,  continúa  el  P.  Fita,  que  más  tar¬ 
de  se  hicieron  de  ella  dos  porciones;  de  las 
cuales  una  es  la  que  actualmente  se  venera  en 
la  capilla  del  Rapto,  y  la  otra  la  de  la  Cueva... 
La  falangeta,  o  superior  extremidad  del  dedo 
de  San  Ignacio,  que  ahora  se  guarda  en  la  ca¬ 
pilla  del  Rapto,  está  metida  en  un  cilindro  de 
cristal,  largo  de  8  centímetros.  Esponjosa  es  la 
reliquia  y  de  color  moreno  muy  subido  o  pardo.» 

«Los  remates  del  cilindro  están  vestidos  in¬ 
teriormente  con  seda  carmesí,  y  chapeados  ex- 
teriormente  de  cobre  plateado  con  su  abrazade¬ 
ra  del  mismo  metal.»  Hasta  aquí  el  P.  Fita. 

La  reliquia  de  la  Cueva  estaba  encerrada  en 
un  teca  oval  de  plata:  cubríala  un  cristal  conve¬ 
xo,  dentro  del  cual  en  un  disco  de  plata  se  veía 
esculpida  esta  sentencia:  DIGITUS  DEI.EST 
HIC:  alusión  a  las  palabras  de  Paulo  m  al  leer 
el  Instituto  de  la  Compañía,  que  le  presentó 
San  Ignacio.  (1) 

En  1884  renovóse  el  adorno  interior  de  la 
cajita,  y  se  colocó  esta  en  una  linda  custodia 

(l)  P.  Rivadeneira,  Vida  de  S.  Ignacio,  Lib.  II,  Cap.  XV. 
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gótica,  donativo  de  D.  Manuel  Vallés.  Una 
partecita  que  de  la  reliquia  se  desprendió,  la 
guarda  religiosamente  dicho  caballero  en  una 
custodia  de  forma  igual  a  la  anterior,  pero  la 
mitad  más  pequeña. 


'  19  " 

SUDOR  SANGUÍNEO  DEL  CRUCIFIJO  DEL  TORT 

Parece  que  Dios  quiso  manifestar  con  un 
suceso  verdaderamente  prodigioso  cuán  acepta 
le  era  la  devoción  de  los  manresanos  a  la  san¬ 
ta  Cueva,  como  vamos  a  ver. 

Una  de  las  cruces  de  piedra,  ante  la  cual  en 
Manresa  oraba  San  Ignacio,  fue,  como  es  sabi¬ 
do,  la  del  Tort.  Unos  50  años  después  que  el 
Santo  hubo  salido  de  esta  ciudad,  un  furioso 
vendaval  derribó  al  suelo  el  capitel  de  aquella 
cruz  con  el  medallón,  en  cuyo  centro  veíase 
esculpida  la  imágen  de  Cristo  crucificado.  Más 
de  25  años  había  permanecido  suelto  el  meda¬ 
llón  y  arrimado  al  pie  del  astil,  cuando  el  canó¬ 
nigo  D.  Tomás  Fadré  lo  recogió  en  su  casa. 
Ante  él  hacía  el  buen  canónigo  frecuente  ora¬ 
ción:  besábale  con  lágrimas  de  ternura:  y  varias 
veces  predijo  que  en  tiempos  por  venir  aquel 
Crucifijo  sería  muy  venerado  de  los  fieles.  An¬ 
tes  de  morir  (1614),  hízole  llevar  de  su  casa  a 
la  Cueva  y  depositarlo  en  un  punto  saliente  de 
la  roca  lateral,  suelto  y  arrimado  a  ella;  pero 
poco  después  fijósele  con  yeso  en  la  roca  o 
peña. 


Crucifijo  de  la  Cruz  del  Tort  en  el  acto  de  sudar  sangre 
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Desde  la  canonización  del  Santo  todos  los 
años  la  víspera  de  su  fiesta,  (31  de  julio),  cantá¬ 
banse  solemnes  completas  en  el  oratorio  edifi¬ 
cado  encima  de  la  Cueva.  En  dicho  día  del  año 
1627  dirigíase  a  ella  para  asistir  a  aquel  acto 
religioso  Doña  Catalina  Carrera,  mujer  del  no¬ 
tario  D.  Mauricio  Gomis:  y  como  llegara  tarde, 
retrocedió  con  su  sirvienta  hacia  la  Cueva  para 
rezar  sus  devociones  al  Santo:  arrodillóse  lué- 
go  ante  la  imágen  del  Crucifijo  para  orar. 

Fija  su  mirada  en  él;  y  parécele  ver  un  líqui¬ 
do,  a  manera  de  sangre  fresca,  que  salía  del 
costado  derecho.  Lo  mismo  veían  unos  mucha¬ 
chos,  que  con  una  candela  encendida  en  la  ma¬ 
no  curioseaban  por  allí.  Vuélvense  a  la  señora, 
y  le  dicen  que  repare  cómo  el  Crucifijo  suda 
sangre  en  el  costado  y  también  en  la  cabeza, 
como  en  efecto  sucedía. 

A  insinuación  de  la  señora  suben  algunos 
de  los  muchachos  a  notificar  a  los  de  arriba  lo 
que  en  la  Cueva  estaba  pasando.  Van  allá,  y  en 
el  mismo  momento  entró  un  grupo  de  caballe¬ 
ros  a  visitar  la  Cueva  después  de  las  completas, 
los  cuales  con  asombro  advierten  también  el 
que  dieron  en  llamar  «sudor  de  sangre»  del  Cru¬ 
cifijo  de  piedra. 

Las  personas  sensatas,  que  junto  a  la  capi¬ 
lla  estaban,  y  oyeron  el  relato  de  los  chicos,  no 
dieron  crédito  a  su  noticia;  pero  algunos  joven- 
citos,  más  crédulos,  corrieron  a  contemplar  el 
prodigioso  espectáculo.  Segunda  vez  se  dio 
cuenta  a  los  de  arriba  de  lo  que  abajo  en  la 
Cueva  pasaba:  y  entonces  el  P.  Pagarolas, 
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S.  J.,  con  otros  caballeros  bajaron,  y  pudieron 
por  sí  mismos  cerciorarse  de  la  verdad  del  raro 
fenómeno,  consistente  en  unas  líneas  y  gotas 
de  un  líquido  de  color  y  con  toda  apariencia  de 
sangre,  que,  sin  salir  al  exterior,  se  extendían 
por  el  cuerpo  del  Crucifijo,  saliendo  de  la  cabe¬ 
za  y  costado  derecho,  y  bajando  por  los  bra¬ 
zos,  vientre  y  piernas  de  la  imágen  hasta  llegar 
a  los  pies. 

El  suceso  no  dejaba  lugar  a  duda.  El  día  si¬ 
guiente,  sábado,  fiesta  del  Santo,  y  el  domingo, 
pocos  manresanos  quedarían  que  no  fuesen  a 
presenciar  tan  raro  suceso.  Diose  conocimiento 
de  todo  a  la  Autoridad  Eclesiástica:  y  esta  dis¬ 
puso  que  inmediatamente  se  instruyese  infor¬ 
mación  jurídica  de  lo  ocurrido.  Incoóse  el  pro¬ 
ceso  el  10  4el  próximo  agosto,  y  se  cerró  el  25 
del  mismo  mes.  Solos  17  testigos  fueron  citados 
y  examinados  de  entre  los  centenares  y  millares 
que  podían  deponer  como  testigos  de  vista. 

De  los  17  los  ocho  presenciaron  el  suceso: 
dos  de  ellos  fueron  elegidos  de  entre  los  prime¬ 
ros  que  notaron  la  novedad;  otros  dos,  de  los 
que  acudieron  una  vez  empezado  el  fenómeno; 
finalmente  cuatro,  de  los  que  asistieron  al  final 
de  ella.  De  los  nueve  restantes  tres  eran  teólo¬ 
gos;  tres  doctores  en  medicina;  y  otros  tres 
fueron  llamados  para  deponer  principalmente 
sobre  puntos  secundarios. 

0  Todo  lo  que  acabamos  de  decir  queda  ex¬ 
tensamente  tratado  en  el  folleto  titulado  «Tres 
glorias  de  San  Ignacio  en  Manresa.»  (1)  Añadi- 


(1)  Manresa.  Imprenta  de  San  José,  1914. 
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remos  aquí  que  las  señales  del  sudor  sanguíneo 
se  conservaron  visibles  por  mucho  tiempo. 

Cuarenta  y  seis  años  después  del  prodigio¬ 
so  suceso  imprimiéronse  unas  estrofas  o  gozos 
del  Santo  (1),  en  los  cuales  se  dedica  una  de  las 
estrofas  a  la  cruz  del  Tort;  y  otra,  la  siguiente, 
al  Crucifijo  de  ella  que  sudó  sangre,  en  donde 
se  afirma  que  era  esta  visible  aún.  Traducida  la 
estrofa  del  catalan,  es  como  sigue: 

«El  Cristo  de  esta  Cruz,  —  que  . hoy  día  está 
en  la  Cueva,  —  la  vuestra  virtud  aprueba,  —  su¬ 
dando  sangre,  y  aún  se  ve.»  Dice  que  está  el 
Cristo  en  la  Cueva;  pero  no  en  el  lugar  en  que 
se  realizó  el  prodigio:  pues  se  puso  como  re¬ 
mate  del  altar,  y  allí  permaneció  hasta  mediados 
del  siglo  xix. 


20 

EL  DIA  DE  SAN  IGNACIO  FIESTA  DE  PRECEPTO 

Con  el  suceso  maravilloso,  de  que  acaba¬ 
mos  de  hablar,  fue  tan  en  aumento  la  devoción 
de  los  manresanos  a  la  santa  Cueva  y  al  que 
con  su  oración  la  había  santificado,  que  resol¬ 
vieron  pedir  al  Prelado  de  la  diócesis  declara¬ 
se  el  día  de  S.  Ignacio  fiesta  de  precepto  en  la 
ciudad  de  Manresa  y  en  los  arrabales.  A  alcan- 

(1)  Goigs  del  gloriós  P.  S.  Ignaci  de  Loyola  fundador  de  la 
Companyia  de  Iesvs,  Penitent  en  la  Cova.  En  Barcelona,  en  ca¬ 
sa  Mathevat,  devant  la  Rectoria  del  Pi.  Any  16T3. 
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zar  esta  gracia  concurrieron  ambas  autoridades, 
la  eclesiástica  y  la  civil. 

En  2  de  setiembre  del  año  siguiente  a  la  rea¬ 
lización  del  milagroso  sudor,  «convocado  el 
Cabildo  de  la  Seo  por  mandato  del  Illtre.  Se¬ 
ñor  D.  Jaime  Llagostera,  Paborde,  a  petición 
del  P.  Vidal,  Rector  del  Colegio  de  San  Ignacio 
de  la  Compañía;  han  determinado  se  suplique 
al  Sr.  Obispo  de  parte  de  dicho  Cabildo  mande 
guardar  la  fiesta  del  día  de  San  Ignacio  intra¬ 
muros  de  la  Ciudad.»  (1) 

«Estando  en  Manresa  visitando  el  Señor  Don 
Pedro  de  Magarola,  Obispo  de  Vique;  se  pro¬ 
curó  que  la  Ciudad  suplicase  a  Su  Señoría  fue¬ 
se  servido  de  mandar  que  dentro  de  la  Ciudad 
y  en  sus  arrabales  el  día  del  tránsito  de  San  Ig¬ 
nacio  fuese  fiesta  de  guardar.  Nombráronse  por 
embajadores  al  Señor  Obispo  al  Dor.  Mn.  Juan 
de  Amigant  y  al  Dor.  Mn.  Josef  Sala:  lo  que 
hizo  el  Señor  Obispo,  y  mandó  despachar  de¬ 
creto  en  llegando  a  Vique,  con  particular  gusto. 
Añadió  que  era  cosa  que  hacía  años  que  había 
de  estar  hecha.» 

Así  se  lee  en  el  folio  13  del  manuscrito  «Ra¬ 
ra  piedad  de  la  casa  Amigant,»  citado  por  el 
P.  Juan  Creixell  (2).  El  decreto  del  Obispo  es 
de  fecha  15  de  junio  de  1629. 

Continúa  el  P.  Creixell,  y  dice:  «Quitada 
más  tarde  esta  fiesta  por  el  Papa  Urbano  vm, 
creyeron  los  Conselleres  deber  insistir  con  Ino- 

(1)  Archivo  de  la  Seo. 

(2)  Resid.  y  Col.  de  S.  Ign.  en  Manresa,  pág.  32. 
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cencio  xi,  suplicándole  tornase  a  restablecer  la 
fiesta  de  precepto  en  las  antiguas  condiciones. 
Así  lo  indican  aquellas  palabras  del  «Registre 
de  lletres  missives»,  pertenecientes  al  año  1678, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente:  «II  de  mayo.  — Con 
esta  fecha  los  Concelleres  exponen  al  Papa  Ino¬ 
cencio  xi  que  en  virtud  de  la  mucha  devoción 
al  glorioso  San  Ignacio  los  predecesores  alcan¬ 
zaron  del  Obispo  de  Vich,  Pedro  de  Magarola, 
el  que  fuese  celebrada  de  precepto  la  fiesta  de 
San  Ignacio:  la  cual  por  decreto  de  Urbano  vm, 
su  predecesor,  fue  anulada  aquella  concesión:  y 
suplican  a  dicho  Padre  Santo  Inocencio  tenga  a 
bien  conceder  el  que  todos  los  años  sea  de  pre¬ 
cepto  la  fiesta.»  (1) 

La  fiesta  de  San  Ignacio  celebrábase  con 
grande  solemnidad.  Por  la  mañana  del  31  de 
julio  salía  de  la  Seo  una  procesión  en  lujosa 
comitiva  llevando  en  andas  la  estatua  del  San¬ 
to.  Dirigíase  a  la  Cueva,  a  donde  llegaba  poco 
después  de  las  7  de  la  mañana,  y  allí  se  canta¬ 
ba  una  conmemoración  solemne. 

Iba  en  seguida  la  procesión  a  la  iglesia  del 
colegio;  y  después  de  oído  por  todos  el  pane¬ 
gírico  y  celebrado  el  oficio  divino  a  toda  or¬ 
questa;  volvía  la  procesión  a  la  Seo  entre  el 
estruendo  de  la  música  y  salvas  de  morteretes 
por  las  calles  colgadas  de  tapices,  alfombradas 
de  flores  y  con  arcos  de  vistosas  enramadas, 
guardando  en  el  trayecto  el  mismo  paso  y  bri¬ 
llante  pompa  con  que  habían  salido.  (2) 


(1)  Archivo  municipal. 

(2)  P.  Fita,  pág.  136. 
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MEJORAS  EN  LA  SANTA  CUEVA. 

ARTÍSTICA  FACHADA 

Hemos  visto  las  crecidas  limosnas  entrega¬ 
das  a  los  Padres  del  colegio  con  destino  al  or¬ 
nato  de  la  santa  Cueva.  Cerca  del  año  de  1660 
creyóse  ya  llegado  el  tiempo  de  cumplir  los 
deseos  de  los  ilustres  devotos  de  San  Ignacio. 
«Encima  de  las  paredes  [de  la  capilla  de  San 
Ignacio  mártir],  dice  el  P.  Roig  (1),  cerca  del 
año  1660  se  edificó  una  torre  con  algunos  apo¬ 
sentos  para  dar  los  Ejercicios  a  muchas  perso¬ 
nas  donde  fueron  enseñados;  por  respirar  aquel 
lugar  devoción  y  fervor,  y  prometer  copiosa 
gracia  tierra  tan  favorecida  con  las  lluvias  del 
cielo.»  Y  poco  ántes  había  dicho:  «En  el  hospi¬ 
tal  está  fundado  el  colegio;  y  en  la  Cueva  una 
casa  para  ejercicios,  y  empezádose  a  edificar 
de  varias  limosnas  uno  de  los  más  magníficos  y 
admirables  edificios  del  Principado.  (2) 

Lo  mismo  escribe  Nolarci.  «Hase  edificado 
allí  a  un  lado  una  torre  muy  alta;  y  al  otro  lado, 
encima  de  la  Cueva  una  capaz  habitación...  con 
tres  cómodos  departamentos.»  (3)  Es  de  notar 
aquí,  que  cuando  estos  historiadores  escribie- 

(1)  Epítome  histórico  de  la  M.  I.  Ciudad  de  Manresa.  —  Bar¬ 
celona,  por  Jaime  Subirá,  1692,  págs.  339-340. 

(2)  Ibid.,  pág.  336. 

(3)  Citado  por  el  P.  Fita,  pág.  121,  nota. 
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ron  sus  obras,  la  torre  no  había  alcanzado  toda 
su  elevación  ni  la  primitiva  casa  todo  su  ensan¬ 
che:  lo  cual  no  sucedió  hasta  el  año  1677,  como 
se  lee  en  un  exámen  pericial  o  visorio  existente 
en  el  archivo  de  la  Cueva. 

Durante  el  período  de  1660  a  1680  luciéron¬ 
se  notables  mejoras  en  el  interior  y  en  la  parte 
exterior  de  la  santa  Cueva.  En  el  interior  «pro¬ 
longóse  hacia  el  N.  O.  unos  22  palmos,  y  2  ha¬ 
cia  el  S.  E.;  que  añadidos  a  los  32  que  medía 
antes,  constituyen  una  longitud  total  de  56  pal¬ 
mos.  Doce  de  estos,  en  la  región  septentrional, 
pertenecen  a  la  pequeña  sacristía.»  (1) 

«Púsose  en  comunicación  la  Cueva  con  la 
adjunta  torre,  ántes  capilla  de  San  fgnacio,  «por 
medio  de  un  pasadizo  ahora  [en  1868,  en  que  el 
Padre  escribía]  (2)  subterráneo  y  casi  desco¬ 
nocido.» 

Quitados  los  azulejos  que  cubrían  el  pavi¬ 
mento,  rebajóse  el  nivel  del  piso.  He  aquí  lo 
que  se  lee  en  un  interrogatorio  hecho  por  los 
Padres  de  la  Compañía  en  el  pleito  de  que  ha¬ 
bla  el  P.  Fita,  (3),  y  dice  así:  «Para  poner  el 
piso  de  la  dha.  Sta.  Cueva  plausible  y  con  al¬ 
guna  comodidad,  fue  preciso  romper  muchos 
pedassos  de  la  peña  del  dho.  piso,  y  suavizar  el 
pendiente,  que  naturalmente  tenía  la  peña  del 

(1)  P.  Fita,  ibid.,  pág.  123. 

(2)  «Esto  escribíamos,  dice  el  P.  Fita  (pág.  202),  el  día  31  de 
julio  de  1868.» 

(3)  Trae  este  documento  el  dicho  Padre,  pág.  243.  —  Esta  dis¬ 
posición  ha  conservado  el  piso  de  la  Cueva  hasta  su  reciente 
exornación. 
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*  dho.  piso:  así  en  la  parte  de  poniente,  en  donde 
se  halla  el  Altar,  fue  necesario  formar  tres  gra¬ 
dos  con  proporcionada  distancia  según  la  ca¬ 
pacidad  y  distrito,  que  ocupa  dha.  Sta.  Cueva.» 

Además  de  esto  en  el  fondo  de  ella  constru¬ 
yóse  un  altar,  y  en  él  se  colocó  un  retablo  del 
santo  fundador;  el  cual  en  el  citado  documento 
se  describe  con  estas  palabras:  «A  la  parte  de 
poniente  se  halla  un  Altar,  que  tiene  mira  assí 
al  Oriente,  todo  compuesto  de  piedra  mármol 
blanco  y  negro,  con  la  imágen  de  Sn.  Ignacio 
en  forma  de  penitente,  esculpido  debajo  de  una 
peña,  arrodillado  y  con  la  pluma  en  la  mano, 
buelto  el  rostro  a  una  imágen  de  la  Virgen  con 
el  niño  Jesús  que  tiene  en  sus  brazos,  como 
quien  atiende  para  escribir  lo  que  la  Virgen  le 
dicta.» 

«En  el  mismo  cuadro  de  mármol,  en  donde 
se  halla  la  imágen  de  Sn.  Ignacio,  espresada  en 
el  interrogatorio  antecedente,  se  halla  assí  mis¬ 
mo  formado  y  esculpido  al  pie  de  la  imágen  del 
Sto.  un  puente:  y  encima  de  la  referida  peña  se 
ve  esculpido  un  país,  que  va  rematando  hasta 
donde  se  hallan  esculpidas  las  peñas  de  Mont¬ 
serrat  con  la  Virgen  y  el  niño  Jesús  que  tiene 
en  sus  brassos;  y  finalmente  se  ven  esculpidas 
en  dho.  cuadro  unas  disciplinas  con  otros  ins¬ 
trumentos  de  penitencia.»  (1)  La  inscripción 
GRAU  FEC1T,  que  se  lee  al  pie  del  retablo  de¬ 
muestra  ser  obra  del  célebre  pintor  manresano 

(1)  Tal  como  aquí  se  describe  el  retablo,  existe  hoy  día  ea  el 
altar  de  la  Cueva. 
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Juan  Grau  en  compañía  de  su  hijo  Francisco. 
(1)  El  milagroso  crucifijo,  que  en  1627  sudó 
sangre,  se  puso  por  remate  interior  de  la  bóve¬ 
da  o  media  naranja  que  corona  aún  hoy  el  altar. 
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FACHADA  DEL  ÁMBITO  DE  LA  SANTA  CUEVA 

Al  mismo  tiempo  que  estas  modificaciones 
se  introducían  en  el  interior  de  la  santa  Cueva, 
levantábase  en  su  parte  exterior  su  artística 
fachada;  obra,  que  «por  documentos  fidedignos 
se  sabe  que  en  1680  estaba  casi  concluida,»  es¬ 
cribe  el  P.  Fita  (pág.  124).  Vamos  a  hacer  de 
ella  una  sucinta  descripción.  (2) 

En  el  sentido  horizontal  está  dividida  en  tres 
zonas  o  secciones:  la  inferior,  de  4  metros  de 
altura;  la  media  y  principal,  de  5‘40;  y  la  supe¬ 
rior,  de  3‘50.  La  inferior  está  comprendida  en¬ 
tre  un  grueso  bordon  y  una  moldura  en  la  parte 
superior,  que  corre  a  lo  largo  y  la  separa  de  la 
sección  media.  Es  pared  revocada,  completa¬ 
mente  lisa,  sin  más  detalle  que  un  escudo  real 
y  debajo  de  él  una  tarja  con  la  fecha  1666,  épo¬ 
ca  en  que  el  basamento  alcanzaría  aquella  al¬ 
tura.  (3) 

(1)  Véase  el  nuevo  Album  histórico,  pág.  160. , 

(2)  La  parte  descriptiva  referente  a  arquitectura  y  ornamen¬ 
tación  la  tomo  de  notas  facilitadas  por  el  H.  Martin  Coronas,  S.  J. 

(3)  En  este  mismo  año  de  1666  proyectaron  los  Padres  erigir 
una  pirámide  junto  al  camino  de  la  Cueva,  sin  duda  para  conme- 
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La  zona  media  está  dividida  verticalmente 
en  cinco  espacios  iguales  por  otras  tantas  pi¬ 
lastras  plafonadas,  con  base  y  capitel  de  orden 
jónico,  que  descansan  en  la  sobredicha  moldu¬ 
ra  y  sus  correspondientes  ménsulas.  Estas  las 
forman  bustos  con  brazos  de  figuras  humanas 
grotescas,  de  gran  relieve,  que  resaltan  en  el 
plano  de  la  zona  inferior:  las  de  las  dos  pilas¬ 
tras  del  lado  izquierdo  las  forman  dos  figuro¬ 
nes,  atados  con  gruesa  soga  codo  con  codo, 
uno  a  cada  lado  del  ángulo.  La  imaginación  del 
pueblo  ha  visto  en  ellos  a  Lutero  y  Calvino. 

De  las  cinco  secciones  verticales  incluidas 
entre  pilastra  y  pilastra,  la  segunda,  tercera  y 
cuarta  corresponden  a  la  santa  Cueva:  la  prime¬ 
ra,  a  la  pequeña  sacristía;  la  quinta,  a  un  vestí¬ 
bulo  o  atrio  delante  de  la  entrada. 

En  cada  una  de  las  tres  que  corresponden  a 
la  Cueva,  hállase  una  ventana:  la  central  es 
ochavada;  las  otras  dos,  circulares  y  ciegas: 
todas  molduradas  y  talladas,  y  ocupan  la  mitad 
inferior  del  espacio:  en  la  mitad  superior  corres¬ 
ponde  a  cada  una  un  ángel  de  medio  relieve. 

El  del  centro  es  mancebo:  ostenta  una  ban¬ 
dera  flotando  al  viento,  en  la  cual  aparece  ra¬ 
diado  el  nombre  de  Jesús  (JHS).  Este  anagrama 


morar  alguna  muy  extraordinaria  merced  recibida  de  Dios  por 
Ignacio  en  las  inmediaciones  de  la  Cueva.  ¿No  sería  la  tal  merced 
aquella  «Eximia  Ilustración,»  que  se  refiere  en  el  «Nuevo  Album 
histórico,  págs.  95  y  sigtes.?  Habiendo  surgido  dificultades  acerca 
del  sitio  en  que  se  debía  erigir  el  monumento;  el  proyecto  se 
abandonó,  y  continuóse  con  toda  actividad  la  obra  del  ornato  de 
la  fachada. 
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se  distingue  bien  aún,  a  pesar  de  que  el  esco¬ 
plo  pretendió  borrarlo.  Los  ángeles  de  los  lados 
son  niños:  vuelan  en  sentido  horizontal  con 
sendos  pergaminos  en  las  manos,  en  el  uno  de 
los  cuales  se  leen  estas  dos  palabras:  COVA 
DE;  y  en  el  otro  estas  dos:  S.  IGNACI. 

Las  ventanas  de  la  sacristía  y  del  atrio  están 
ornamentadas  con  pilastras,  cornisa  y  frontón 
truncado,  en  medio  del  cual  aparece  un  busto. 
Todas  las  molduras,  y  las  especies  de  repisas 
en  que  descansan,  ostentan  la  decoración  plate¬ 
resca,  que  el  estilo  pide,  variando  solamente 
los  motivos  ornamentales.  En  su  género  es  to¬ 
do  de  buen  gusto,  por  lo  menos  en  la  idea  o 
concepción. 

Termina  este  cuerpo  por  la  parte  superior 
con  una  cornisa,  que  descansa  sobre  las  pilas¬ 
tras  y  sigue  su  contorno.  En  el  friso  fue  donde 
los  artistas  lucieron  más  su  ingenio.  La  decora¬ 
ción  es  también  plateresca.  El  dado,  que  co¬ 
rresponde  al  resalto  de  cada  pilastra,  ocúpalo 
por  completo  un  mascaron,  el  cual  varía  en 
todos. 

Pasemos  ya  a  la  tercera  zona  o  sección.  En 
ella  a  cada  pilastra  de  la  anterior  corresponde 
una  anta  con  base,  y  con  cartela  por  capitel. 
Por  encima  corre  otra  segunda  cornisa  de  igual 
vuelo  que  la  descrita  en  el  cuerpo  anterior,  y 
que  también  resalta  del  plano  de  cada  anta.  Por 
debajo  de  una  y  otra  cornisa  se  ve  sobre  el  pla¬ 
no  una  especie  de  encaje  colgante. 

En  todas  las  antas  hállanse  unos  ángeles  de 
alto  relieve,  músicos,  de  ropaje  tranquilo,  que 
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ocupan  una  altura  de  poco  más  de  dos  tercios. 
En  el  centro  del  plano  de  la  pared  ábrese  entre 
ángel  y  ángel  una  ventana  elíptica  en  sentido 
horizontal.  Debajo  de  las  ventanas  y  encima  de 
un  zocalito,  que  corre  por  encima  de  la  cornisa, 
vense  unos  bustos  de  tamaño,  aun  eri  aparien¬ 
cia,  más  que  natural,  adornados  con  roleos  de 
hojas  a  sus  lados:  son  de  relieve  completo,  to¬ 
dos  diferentes  entre  sí,  y  simulan  guerreros  con 
turbantes,  cascos  y  gorras  adornadas  con  plu¬ 
mas.  Por  aquí  se  verá  cuán  acertado  estuvo  el 
escritor  que  los  bautizó  de  retratos  de  los  reyes 
de  España. 

Aunque  el  intento  de  los  Padres  era  de  con¬ 
tinuar  las  obras  de  la  fachada;  estas  se  suspen¬ 
dieron  en  1680,  y  no  se  continuaron  hasta  1690. 
Que  en  1683  estaban  paralizadas  consta  por  una 
cláusula  del  testamento  de  Apolonia,  mujer  de 
Canyelles,  en  la  cual  la  testadora  lega  200  libras 
a  «la  Cueva  de  San  Ignacio  del  territorio  de 
Manresa,  las  cuales  hayan  de  ser  empleadas 
cuando  se  hagan  las  obras  de  la  Cueva.»  (1) 
Constábale,  que  estas  se  debían  continuar. 

Ocurre  aquí  preguntar  qué  pretenderían  los 
Padres  al  prolongar  la  fachada  del  ámbito  de  la 
Cueva,  pues  a  continuación  de  ella  no  había  edi¬ 
ficio  alguno,  del  cual  fuese  fachada.  Para  res¬ 
ponder  a  esta  pregunta,  haré  notar  que  la  Cue¬ 
va  era  de  muy  cortas  dimensiones,  y  por  lo 
mismo  insuficientes  para  el  concurso  de  los 


(1)  Códice,  pág.  36,  nota.  Murió  dicha  señora  el  4  de  abril 
de  1683. 
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devotos  que  a  ella  acudían.  Por  otra  parte  no 
podía  dársele  mayor  capacidad  por  ninguno  de 
los  dos  lados  en  sentido  de  su  anchura.  En  el 
de  su  longitud  ya  se  la  había  prolongado  todo 
lo  posible  con  la  pequeña  sacristía,  como  he¬ 
mos  visto. 

Para  darle,  pues,  mayor  capacidad,  no  que¬ 
daba  otro  recurso  que  convertir  en  vestíbulo  o 
antecueva  parte  del  camino  que  a  ella  conducía 
paralelo  al  de  la  portería  de  la  casa.  Con  este 
arbitrio  recibió  la  santa  Cueva  un  ensanche  de 
1P20  metros  de  longitud  por  3‘40  de  anchura, 
con  el  cual  se  aumentó  notablemente  su  capaci¬ 
dad  y  mayor  número  de  fieles  pudo  cómoda¬ 
mente  asistir  a  los  actos  de  culto  religioso  que 
dentro  de  ella  se  celebraban.  Aun  en  nuestros 
días  suelen  los  manresanos  llamar  «Coveta» 
(cuevecita)  a  la  santa  Cueva,  en  contraposición 
a  «Cova»  (cueva),  con  que  significan  el  con¬ 
junto  del  vestíbulo  y  de  la  cuevecita. 

Confirma  esta  conjetura  un  detalle  curioso. 
Tal  es  la  figura  de  la  muerte,  envuelta  en  un 
sudario  y  con  un  reloj  de  arena  en  su  mano  iz¬ 
quierda:  la  cual  figura  está  esculpida  en  la  mén¬ 
sula  de  la  última  pilastra,  con  que  termina  la 
decoración  de  esta  parte  nueva  de  la  fachada. 
Con  esto  parece  quiso  significarse  que  allí  ter¬ 
minaba  y  moría  la  obra  de  la  decoración. 

Este  detalle,  y  las  ventanas  abiertas  en  las 
cuatro  secciones  verticales  de  la  segunda  zona, 
en  todo  iguales  a  las  correspondientes  a  la  sa¬ 
cristía  y  al  atrio  de  la  santa  Cueva,  es  lo  único 
en  que  esta  prolongación  se  distingue  de  la  pri¬ 
mera  parte  de  la  fachada. 
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EXORNACION  DE  LA  CUEVA 
AL  LADO  DEL  EVANGELIO 

Al  principiar  el  siglo  xvm  otra  calamidad 
pública,  más  seria  que  unos  disturbios  locales  y 
general  en  toda  la  península,  vino  a  suspender 
el  impulso  tomado  en  las  obras  de  la  Cueva  du¬ 
rante  el  último  decenio  del  xvii:  refiérome  a  la 
guerra  de  sucesión.  No  viene  a  nuestro  propó¬ 
sito  hablar  de  la  parte  que  en  ella  tomó  Manre- 
sa:  basta  decir  que  al  fin  de  tan  dilatada  lucha 
vio  nuestra  ciudad  incendiados  sus  barrios  prin¬ 
cipales  por  las  tropas  borbónicas  (1713),  y  el 
año  siguiente  la  Seo,  por  los  defensores  de  la 
anterior  dinastía,  con  el  fin  de  rendir  a  los  nue¬ 
vos  dominadores,  que  en  ella  se  habían  refu- 
giado.  (1) 

Restablecida  la  paz,  lo  primero  en  que  los 
Padres  del  colegio  pensaron  fue  en  adornar  el 
interior  de  la  santa  Cueva,  que  contrastaba  no¬ 
tablemente  con  la  rica  ornamentación  de  la  fa¬ 
chada  y  con  el  artístico  retablo  de  su  altar.  Pro¬ 
cedióse,  pues,  al  adorno  del  lado  del  evangelio, 
esto  es,  de  la  antigua  pared,  con  que  se  había 
cerrado  la  grande  abertura  que  daba  al  río.  Cu¬ 
brióse  dicha  pared  hasta  la  altura  de  1‘30  me¬ 
tros  con  preciosos  estucos,  los  mismos  que  aun 
hoy  día  la  cubren. 


(1)  Sarret,  Hist.  de  Manresa,  pág.  110. 


Hase  creído  autor  de  ellos  un  Hermano  de 
la  Compañía,  por  nombre  Capsada;  pero  indu¬ 
dablemente  son  de  otro  Hermano  llamado  Se- 
sé.  (1)  Así  se  firma  en  un  tratado  sobre  la  ma¬ 
nera  de  componer  estos  adornos.  De  la  misma 
mano  son  los  estucos  de  la  iglesia  de  San  Ig¬ 
nacio  (que  se  conservan  en  el  Museo  Ignacia- 
no),  los  del  altar  de  San  Agustín  en  la  Seo,  y 
otros  varios,  particularmente  los  de  San  Carlos 
(antiguo  colegio  de  la  Compañía)  en  Zaragoza, 
en  los  cuales  se  lee  la  firma  Sesé.  (2) 

Además,  en  la  parte  superior  del  revesti¬ 
miento  délos  estucos  colocáronse  unos  bajos 
relieves,  que  representan  varios  pasajes  de  la 
vida  de  San  Ignacio  en  Manresa.  Estos  relieves 
distan  mucho  de  merecer  la  calificación  de  «ar¬ 
tísticos»  ;  pero  demuestran  que  su  autor,  exce¬ 
lente  detallista,  no  los  hizo  de  memoria,  sino 
mediante  apuntes  tomados  escrupulosamente 
del  natural:  circunstancia,  que  avalora  el  tra¬ 
bajo,  por  resultar  documento  consultivo  de 


(1)  Nuevo  Album  histórico,  pág.  164. 

(2)  Deseoso  de  aclarar  este  punto,  consulté  al  P.  Luis  Schmitt, 
archivero  de  la  Compañía:  el  cual  en  carta  de  4  de  setiembre  de 
1915  me  respondió  que  en  el  archivo  no  suena  el  apellido  Capsa¬ 
da,  al  paso  que  en  él  se  registra  el  de  Miguel  Sesé,  aragonés,  na¬ 
cido  en  26  de  marzo  de  1662  en  Monforte  (en  el  catálogo  trienal 
de  1693-1695  se  lee  en  Muniessa).  Entró  en  la  Compañía  en  27  de 
setiembre  de  1684:  hizo  su  noviciado  en  Tarragona,  y  en  esta  ciu¬ 
dad  vivió  casi  todo  el  tiempo  de  su  vida  religiosa,  y  en  ella  murió 
en  28  de  julio  de  1740  a  la  edad  de  78  años.  En  1690  se  hallaba  en 
el  colegio  de  Urgel;  y  en  1694  en  el  de  Zaragoza.  En  todas  estas 
casas  ejerció  el  oficio  de  dorador,  pintor  e  imitador  de  piedra  ar 
tificial  ( fictor  lapidum  artificialium),  esto  es,  de  fabricador  de 
estucos.  Faltan  en  el  archivo  los  catálogos  de  1718  y  1719,  época 
en  que  debió  de  trabajar  en  Manresa. 
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grande  interés  histórico.  Son  obra  más  bien  de 
aficionado,  que  de  artista. 

La  inscripción  AÑO  1720,  que  hasta  los 
principios  de  la  reciente  exornación  se  leía  en 
una  tabla  dorada  al  lado  del  evangelio  a  la  en¬ 
trada  de  la  santa  Cueva,  indica  que  aquel  año 
debió  de  terminarse  la  obra. 

Vivía  por  este  tiempo  en  el  colegio  el  celo¬ 
so  operario  P.  Jacinto  Sardeny  (1).  Al  terminar 
sus  estudios  fue  enviado  al  colegio  de  esta  ciu¬ 
dad,  en  donde  se  distinguió  por  su  celo  en  bien 
de  los  prójimos.  «Franqueaba  su  dirección  a 
cualquier  pobre  que  la  solicitaba,  y  con  par¬ 
ticular  mérito  de  su  caridad  a  los  gitanos,  cuan¬ 
do  los  havía  en  esta  ciudad,  a  quienes  enseña¬ 
ba  también  la  doctrina  cristiana  procurándoles 
todo  alivio  en  sus  travajos...  No  perdonaba  a 
travajos  en  razón  de  promover  la  devoción  a 
este  Santuario  de  la  Cueva;  ni  omitía  diligencia 
para  adelantar  las  rentas  de  esta  casa,  cón  la 
mira  de  que  aquí  se  criasen  los  novicios  de  la 
Provincia  sin  el  gravámen  de  haver  de  contri¬ 
buir  los  colegios;  creyendo  que  en  ningún  otro 
lugar  podía  criarse  mejor  la  juventud  que  en 
este  Santuario  tan  memorable  por  los  exemplos 
de  nuestro  Santo  Padre,  en  donde  Su  Reveren¬ 
cia  experimentaba  muchos  progresos  de  virtud, 
y  de  cada  día  maior  aprecio  de  su  vocación.» 

(1)  Las  noticias  de  este  Padre  las  tomaremos  de  una  carta  es¬ 
crita  desde  Manresa  por  el  P.  Miguel  Sabater  al  P.  Rector  de  On- 
teniente  en  8  de  mayo  de  1760,  cuatro  días  después  del  falleci¬ 
miento  del  P.  Sardeny.  Consérvase  la  carta  en  el  archivo  de  la 
Provincia. 
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«Repetidas  veces  solicitó  de  los  Superiores 
la  licencia  de  pasar  a  las  Indias  a  pedir  limos¬ 
nas  a  los  colegios  de  aquellas  Provincias,  para 
que  esta  casa,  con  edificio  propio  y  rentas  pro¬ 
porcionadas,  fuese  la  cuna  de  los  sujetos  de  es¬ 
ta  Provincia,  como  lo  fue  de  la  exemplar  vida  y 
prodigiosa  virtud  de  nuestro  Padre  San  Igna- 
cis...  Este  mismo  designio  inspiró  el  P.  Jacinto 
con  la  correspondencia  de  sus  cartas  al  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  Marqués  de  Villapuente.»  Era  este 
señor  un  riquísimo  hacendado  del  reino  de  Mé¬ 
jico,  muy  celoso  de  la  conversión  de  aquellos 
indios  y  muy  devoto  de  San  Ignacio,  cuyos  hi¬ 
jos  con  tanto  celo  trabajaban  en  la  propagación 
del  evangelio  en  aquellos  lejanos  países  hasta 
derramar  con  frecuencia  su  sangre  por  la  fe  de 
Cristo. 

Este  interés  del  P.  Sardeny  por  la  santa 
Cueva  movería  a  los  Superiores  a  confiarle  el 
cuidado  de  ella,  la  cual  hasta  el  año, de  1721 
había  continuado  siendo  dependencia  del  cole¬ 
gio.  En  la  carta  del  P.  Sabater  se  lee  que  fue 
nombrado  «por  primer  morador  de  esta  santa 
Cueva  por  el  P.  Francisco  Sierra,  Visitador  y 
Vice-Provincial  de  esta  Provincia,  confiándole 
juntamente  la  administración  de  las  rentas  de 
esta  casa,  a  la  sazón  muy  cortas.  En  ella  vivió 
algunos  años  con  solo  un  Hermano  coadjutor, 
que  se  le  dio  por  compañero,  y  lo  fue  de  los 
trabajos  y  falta  de  lo  necesario,  que  mui  a  los 
principios  experimentaban...  Confirmáronle  en 
el  mismo  empleo  los  sucesores  Provinciales  Pa¬ 
dre  José  Matías  Lerís  y  P.  Miguel  Gerónimo 
Monreal.» 
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Concuerda  esta  relación  con  una  acta  nota¬ 
rial,  cuyo  original  obra  en  el  otras  veces  men¬ 
cionado  visorio.  En  ella  el  notario  D.  Ignacio 
Cases  y  Puig  da  fe  de  que  en  el  archivo  de  la 
santa  Cueva  existe  un  «Libro  de  visitas  de  la 
Casa  de  la  santa  Cueva  de  nuestro  Padre  San 
Ignacio,  que  comienza  a  ser  habitada  de  un  Pa¬ 
dre  y  de  un  Hermano  Coadjutor  a  4  de  Agosto 
de  1721.» 

Menciónase  en  la  misma  acta  la  visita  hecha 
a  la  santa  Cueva  por  el  P.  Provincial  Jerónimo 
Monreal  en  15  de  setiembre  de  1728,  al  fin  de 
cuyo  memorial  de  visita  se  leen  estas  palabras: 
«Oficios:  P.  jacinto  Sardeny,  Morador  y  Admi¬ 
nistrador  de  la  Casa:  ...H.  José  Gelat,  su  Com¬ 
pañero  en  dha.  Casa.» 

Durante  la  administración  del  P.  Sardeny 
permaneció  aún  algunos  años  la  santa  Cueva 
sin  ornamentación  alguna  en  el  lado  de  la  epís¬ 
tola.  Así  consta  en  un  interrogatorio  presentado 
por  los  Padres  de  la  Compañía  en  1732  con  oca¬ 
sión  de  un  pleito.  En  él  se  afirma  (1)  «que  de 
esta  parte  de  dies  años  [de  diez  años  a  esta 
parte]  se  vehía  en  la  dha.  Sta.  Cueva  toda  la 
parte  derecha,  que  corresponde  al  Cierso,  ser 
una  peña  viva  y  natural,  que  discurría  desde  el 
piso  hasta  encontrar  con  las  peñas  que  sobre¬ 
salen  y  van  como  por  grados  formando  la  bó¬ 
veda  de  peña  viva  de  toda  la  dha.  Sta.  Cueva.» 

La  cosa  no  puede  decirse  con  mayor  clari¬ 
dad:  y  lo  confirma  uno  de  los  bajos  relieves 


(1)  P.  Fita,  pág.  243. 


Interior  de  la  Santa  Cueva 
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ántes  mencionados;  el  cual  representando,  co¬ 
mo  representa,  el  interior  de  la  santa  Cueva  con 
el  lujo  de  detalles  propio  de  su  autor;  no  con¬ 
tiene  el  más  mínimo  referente  a  la  roca  de  la 
parte  de  la  epístola.  Este  lado  quedó  en  su  es¬ 
tado  primitivo  y  natural  sin  modificación  alguna 
hasta  pocos  años  ántes  de  1732. 

Al  explicar  la  formación  geológica  de  la 
Cueva;  hemos  notado  que  su  arranque  del  piso 
consistía  en  una  serie  de  capas  arcillosas  que 
alternan  con  caliza,  arenisca  y  marga,  con  una 
elevación  de  1‘30  metros,  las  cuales  ofrecían 
menos  resistencia  que  las  restantes,  y  natural¬ 
mente  experimentaron  más  que  estas  la  erosión 
de  las  aguas:  estaban,  pues,  más  expuestas  a  la 
acción  de  los  agentes  atmosféricos;  y  por  esta 
causa  creyóse  conveniente  reforzar  esta  parte 
de  la  roca:  lo  cual  se  hizo  por  medio  de  un  ro¬ 
dapié  o  arrimadero  de  mármol,  y  encima  de  él 
se  colocaron  unos  medallones  de  mármol  blan¬ 
co  con  follajes  dorados. 

«Para  mayor  ornato  de  dha.  Sta.  Cueva»,  se 
lee  en  el  mencionado  interrogatorio,  «se  hallan 
de  esta  parte  de  pocos  años  [de  pocos  años  a 
esta  parte]  formadas  unas  tarjetas  de  mármoles 
de  colores  naturales,  que  encubren  parte  de  la 
peña,  que  se  halla  y  antiguamente  se  vehía,  a 
la  parte  del  Cierso  de  la  dicha  Sta.  Cueva:  y 
encima  de  dichos  mármoles  se  hallan  colocadas 
unas  medallas  de  mármol  blanco  con  diferentes 
pasos  de  prodigios  que  sucedieron  a  San  Igna¬ 
cio  en  el  tiempo  de  su  vida,  con  unos  follages 
dorados,  que  sirven  de  adorno  y  acompaña- 
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miento:  y  de  presente  tras  de  dhos.  follages 
aún  se  ve  y  repara  la  peña  viva  y  natural.» 

La  piedra  de  estos  medallones  trájose  de  una 
cantera  de  la  provincia  de  Gerona,  célebre  en 
Cataluña.  Así  se  hace  constar  en  un  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Manresa,  tomado  en  29  de 
abril  de  1763,  en  virtud  del  cual  «Jacinto  Mi- 
quel,  escultor  de  Manresa,»  se  compromete  a 
«hacer  las  armas  de  dicha  ciudad;  las  cuales  se 
deben  poner  encima  del  balcón  principal  de  la 
casa  de  la  ciudad.  Dichas  armas,»  se  estipula 
allí,  «han  de  ser  de  piedra  de  Segaró,  de  la  cual 
piedra  son  los  medallones  de  la  historia  de  San 
Ignacio  de  la  Cueva  al  entrar,  a  la  derecha.»  (1) 
El  pueblo  de  Sagaró  pertenece  a  la  diócesis 
y  provincia  de  Gerona,  partido  judicial  de  Olot. 
Hállase  en  lo  más  elevado  de  una  llanura,  de 
una  legua  de  extensión.  Existe  en  él  «una  can¬ 
tera  de  alabastro  tan  blanco  y  hermoso,  que 
después  de  bruñido,  no  se  distingue  del  marfil. 
De  esta  cantera  es  todo  el  que  hay  en  la  capilla 
de  San  Narciso  de  Gerona;  y  de  ella  se  han  cor¬ 
tado  casi  todas  las  aras  de  la  diócesis,  y  mu¬ 
chas  para  llevar  a  otras  partes.»  (2) 

De  otra  pequeña  ornamentación  en  esta  par¬ 
te  de  la  santa  Cueva  se  da  noticia  en  el  interro¬ 
gatorio.  «Dentro  la  dha.  Cueva,  se  dice  en  él,  a 
lo  que  corresponde  a  la  parte  de  Cierso,  se  ha¬ 
lla  en  la  misma  peña,  a  lo  que  forma  natural¬ 
mente  una  pequeña  salida,  formada  una  cruz; 


(1)  Archivo  municipal.  Acuerdos. 

(2)  Madoz,  Diccionario  etc.,  artículo  Sagaró. 
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cuyo  lugar  se  halla  cerrado  con  una  pequeña 
puerta  dorada  como  de  un  Sacrario,  que  se  sie¬ 
rra  con  llave.»  En  esta  forma  ha  subsistido  has¬ 
ta  la  reciente  exornación. 

Cuatro  palabras  acerca  del  autor  de  los  me¬ 
dallones  colocados  encima  del  rodapié  de  este 
lado  de  la  epístola.  Son  obras  de  arte,  a  juicio 
de  los  inteligentes:  recuerdan  las  de  los  Grau, 
padre  e  hijo:  son  de  la  misma  mano  que  la  si¬ 
llería,  el  facistol  y  el  sagrario  grande  de  la  Seo 
(1715),  esto  es,  del  célebre  manresano  José  Su- 
nyer,  el  cual  en  1689  en  compañía  de  Francisco 
Grau  y  de  N.  Farriols  hace  el  retablo  de  la  Pu¬ 
rísima  Sangre  de  la  Seo.  Un  año  después  firma 
capítulos  con  los  administradores  de  San  isidro 
de  Horta  para  la  construcción  del  retablo  de  di¬ 
cho  Santo.  Obras  de  José  Sunyer  son  el  sepul¬ 
cro  del  canónigo  Mulet  en  la  Seo  (1718)  y  el 
Santo  Cristo  de  la  Cofradía  de  la  Santa  Cruz, 
erigida  en  San  Miguel  (1729).  En  1736-1737  tra¬ 
bajaba  con  su  hijo  en  Barcelona  en  el  monu¬ 
mento  de  la  catedral:  allí  se  le  murió  el  hijo.  (1) 
Con  él  vivían  y  trabajaban  en  Manresa  dos 
nietos  suyos,  uno*  de  ellos  llamado  Pedro:  los 
cuales  a  la  muerte  de  su  abuelo,  en  14  de  ene¬ 
ro  de  1751,  continuaron  en  su  casa  y  ejercien¬ 
do  la  misma  arte. 


(1)  Joaquín  Sarret,  en  el  artículo  «Art  y  artistes  nianresans,» 
publicado  en  el  «Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  la  Comarca 
de  Bages,»  núm.  65. 


96  — 


24 

UN  GRAN  PROYECTO  FRUSTRADO 

Deseaba  el  P.  Sardeny,  como  hemos  visto, 
erigir  un  noviciado  en  la  Cueva.  En  1726  empe¬ 
zó  a  disponer  local  para  recibir  novicios:  conti¬ 
nuó  ía  fábrica  de  la  casa  con  un  «cuarto  ensan¬ 
chado  y  nuevamente  levantado,»  esto  es,  con 
un  desvan,  como  se  lee  en  el  visorio,  y  una 
azotea  encima  de  la  torre.  Coincidió  con  este 
proyecto  de  noviciado  la  venida  del  marqués 
de  Villapuente  a  Manresa  a  cumplir  un  voto  he¬ 
cho  a  San  Ignacio  de  visitar  personalmente  la 
santa  Cueva  en  agradecimiento  a  un  especial 
favor  que  había  alcanzado  de  Dios  por  interce¬ 
sión  del  Santo. 

«En  1727,  escribe  el  P.  Sabater,  (1)  vino  Su 
Excelencia  de  México  únicamente  para  visitar 
la  santa  Cueva,  que  mereció  tenerle  por  hués¬ 
ped  los  cuatro  días  que  aquí  se  detubo.  En  ellos 
trató  con  el  P.  Sardeny  de  lo  perteneciente  a  la 
salvación  de  su  alma,  e  hizo  confesión  general 
con  particular  consuelo  de  ambos  y  no  menos 
edificación  de  toda  esta  Ciudad,  viendo  la  maior 
demostración  de  respeto  que  dio  Su  Excelencia 
al  entrar  en  la  santa  Cueva;  pues  quitándose  los 
zapatos,  anduvo  de  rodillas  todo  el  tramo  des¬ 
de  la  puerta  hasta  el  altar  de  Nuestro  Santo 
Padre.» 


(1)  Carta  citada. 
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No  fue  menor  su  liberalidad  que  su  devo¬ 
ción:  pues  desde  luégo  ofreció  para  la  obra  del 
noviciado  la  cuantiosa  suma  de  80.000  reales 
de  a  ocho  (960.000  reales  de  vellón),  de  los 
cuales  en  2  de  noviembre  del  mismo  año  de 
1727  entregó  30.000:  los  restantes  se  cobraron 
tres  o  cuatro  años  después. 

En  el  ínterin  que  se  levantaban  los  planos 
del  nuevo  edificio,  en  el  cuarto  que  se  destina¬ 
ba  a  noviciado  provisional  el  P.  Sardeny  hizo 
abrir  unas  ventanas,  cerradas  hasta  entonces, 
por  las  cuales  pudiera  recibirse  luz,  sol  y  aire. 
Cinco  de  las  ventanas  abiertas  daban  al  con¬ 
vento  de  los  Padres  Capuchinos,  y  desde  ellas 
se  registraba  no  solamente  su  huerta,  sino  tam¬ 
bién  el  interior  de  algunos  departamentos. 

Las  ventanas  anteriormente  tapiadas  lo  ha¬ 
bían  sido  por  disposición  de  la  autoridad  civil: 
el  P.  Sardeny  creyó  que  tal  resolución  estaba 
fuera  de  las  atribuciones  de  aquella  autoridad  y 
que  le  asistía  el  derecho  de  abrirlas.  Entonces 
los  vecinos  religiosos  elevaron  su  reclamación 
al  Nuncio  Apostólico,  el  cual  decretó  la  suspen¬ 
sión  de  las  obras:  y  como  esta  órden  llegase  a 
tiempo  en  que  ya  se  habían  destapiado  tres  de 
las  dichas  ventanas;  entonces  se  formalizó  un 
ruidoso  pleito. 

Complicóse  este  con  otros  de  menor  monta, 
relativos  también  a  servidumbres:  y  conforme 
se  empeñaban  los  ánimos  en  la  porfía;  esta  cre¬ 
ció  hasta  ponerse  e»  tela  de  juicio  la  unidad  de 
la  santa  Cueva. 

No  seguiremos  los  3varios  trámites  por  que 
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pasó  este  ruidoso  litigio,  el  cual  terminó  en 

1734  con  una  concordia  entre  el  Provincial  de 

# 

la  Compañía  por  una  parte,  y  el  de  Capuchinos 
con  sus  definidores  por  otra.  Tengo  a  la  vista 
el  original  de  ella  (1).  Hízose,  como  se  dice  en 
el  prólogo,  para  «terminar  de  una  vez  en  ami¬ 
gable  ajuste  y  concordia  todos  los  dhos.  liti¬ 
gios  pendientes  y  los  por  venir,  para  el  mayor- 
bien  y  quietud  de  ambas  partes,  y  no  menor 
edificación  de  toda  la  República.» 

Contiene  doce  capítulos.  El  décimo  es  del 
tenor  siguiente:  «Para  quitar  de  raíz  toda  oca¬ 
sión  de  disgusto  o  discordia  entre  las  dhas.  dos 
Comunidades  y  ambas  Religiones;  se  desistirá 
por  ambas  partes,  como  con  el  presente  desis¬ 
ten,  y  se  apartan  de  la  instancia  y  prossecucion 
del  pleyto  pendiente  en  la  Nunciatura  de  Espa¬ 
ña  en  Madrid  entre  las  mismas  partes  sobre  la 
unidad  y  realidad  de  la  dha.  santa  Cueva  del 
bienaventurado  P.  San  Ignacio;  no  abrirá  el 
dho.  Convento  de  los  P.P.  Capuchinos,  ni  per¬ 
mitirá  que  se  abra  a  la  cueva  que  tiene  en  su 
huerto,  ni  por  Iglesia,  ni  por  otra  parte,  comu¬ 
nicación  alguna,  fuera  de  las  quatro  que  al 
pnte.  tiene  la  dicha  Cueva  en  su  mesma  clausu¬ 
ra,  esto  es,  las  tres  que  dan  enfrente  de  la  huer¬ 
ta  y  la  otra  a  una  pieza  de  dha.  clausura:  no 
dará  della  ni  repartirá  piedra  ni  tierra  a  los  de¬ 
votos,  ni  hará  ni  dará  lugar  a  que  se  haga  en 
dha.  Cueva  ningún  acto  positivo  público,  en 
que  pueda  concurrir  el  Pueblo.» 


(1)  Una  copia  existe  en  el  archivo  de  la  Cueva. 
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Para  la  inteligencia  de  las  últimas  palabras 
de  este  artículo  téngase  presente  que  70  años 
atrás  (en  1664)  los  vecinos  religiosos  habían  fa¬ 
bricado  en  su  huerto  cuatro  ermitas  o  cuevas, 
una  de  las  cuales  dedicaron  a  San  Ignacio,  cuya 
estatuita  colocaron  en  ella. 

Los  Conselleres  de  la  ciudad,  temerosos  de 
que  andando  el  tiempo  se  confundiese  la  nueva 
cuevecita  con  la  santificada  por  Ignacio,  inti¬ 
maron  a  aquellos  religiosos  la  orden  de  quitar 
de  su  cueva  la  imagen  del  santo  penitente:  con 
el  mismo  intento  escribió  el  Dr.  Vicens  su  va¬ 
liente  Manifiesto  demostrando  ser  la  única  ver¬ 
dadera  Cueva  la  que  de  antiguo  poseían  los 
Padres  de  la  Compañía.  A  pesar  de  todo  la  es¬ 
tatua  de  San  Ignacio  continuó  en  aquella  ermi¬ 
ta,  como  también  el  repartir  tierra  y  piedra  de 
ella  a  los  devotos,  etc.,  hasta  la  celebración  de 
esta  concordia.  Volvamos  a  nuestro  asunto. 

En  el  artículo  12  se  establece  «Que  por 
quanto  en  lo  por  venir,  o  por  mudanza  de  go- 
vierno  en  las  Comunidades  o  Provincias,  o  por 
otras  circunstancias,  no  dexa  de  estar  expuesta 
a  alguna,  ahun  que  remota,  contingencia;  se 
obligan  ambos  Rmos.  P.P.  Provinciales  a  po¬ 
ner  en  Roma  en  manos  de  los  Procuradores  ge¬ 
nerales  de  sus  dos  Religiones  authentica  y  le¬ 
galizada  esta  concordia,  para  que  la  firmen 
también  sus  Rmós.  P.P.  Generales;  y  la  aprue¬ 
be  no  solo  la  congregación  a  donde  pertenece, 
sino  también  Su  Santidad,  para  que  con  esso 
tenga  para  siempre  una  invencible  e  incontras¬ 
table  firmeza.» 
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Tan  ardiente  como  demuestra  este  último 
párrafo  era  el  deseo  de  ambas  religiones  de  que 
se  pusiera  fin  a  la  prolija  contienda  que  turbaba 
su  quietud  y  escandalizaba  a  los  fieles;  los  cua¬ 
les  no  ignoraban  que  la  única  verdadera  Cueva 
santificada  por  Ignacio  era  la  que  poseían  los 
Padres  de  la  Compañía. 

El  mismo  Ayuntamiento,  al  tener  noticia  de 
esta  concordia,  sospechando  que  tal  vez  los 
Padres  de  la  Compañía  cederían  pro  bono  pacis 
algo  de  su  derecho;  «protesta,  y  dice  que  la 
única  y  verdadera  Cueva,  en  donde  San  Igna¬ 
cio  habitó  el  tiempo  de  su  estancia  en  Manresa, 
es  la  que  habitan  y  poseen  los  Padres  de  la 
Compañía.»  (1) 

25 

IGLESIA  DE  LA  SANTA  CUEVA 

El  artículo  octavo  de  la  concordia,  de  que 
acabamos  de  hablar,  está  concebido  en  los  tér¬ 
minos  siguientes:  «No  pondrán  [los  P.P.  Capu¬ 
chinos]  el  menor  embarazo  en  la  obra  nueva 
que  se  tiene  proyectada  [por  los  P.P.  Jesuítas]; 
que  cuanto  más  vaya,  estará  más  distante  de  su 
convento.»  Esta  nueva  obra  en  proyecto,  y  no 
comenzada  aún,  era  la  del  templo  contiguo  a  la 
santa  Cueva.  En  su  construcción  invirtióse  par¬ 
te  de  la  cuantiosa  suma  destinada  por  el  señor 


(1)  Archivo  municipal,  Libro  de  acuerdos. 
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Marqués  de  Villapuente  y  Peña  para  la  funda¬ 
ción  del  noviciado,  la  cual  no  pudo  realizarse 
por  las  causas  que  acabamos  de  decir. 

Otra  parte  de  dicha  suma  debió  de  invertirse 
en  la  fábrica  del  colegio,  que  poco  después  em¬ 
pezó  a  levantarse  en  el  mismo  lugar,  en  que  hoy 
se  halla,  junto  a  la  capilla  de  Santa  Lucía  (1). 

Digamos  del  sitio,  en  que  se  edificó  la  igle¬ 
sia.  En  los  planos  del  tantas  veces  citado  exá- 
men  pericial  aparece  delante  de  la  casa  y  del 
vestíbulo  de  la  santa  Cueva  un  huerto  limitado 
por  dos  caminos,  de  los  cuales  el  uno  da  paso 
para  la  portería  de  la  casa,  y  el  otro  para  la 
Cueva.  Este  segundo  camino  juntamente  con  el 
huerto  destináronse  para  solar  de  la  iglesia:  el 
primero  continuó  con  su  destino,  y  con  él  ha 


(I)  Este  local  no  era  de  la  satisfacción  de  los  Padres  por  ha¬ 
llarse  extramuros  de  la  ciudad.  Dos  veces  habían  propuesto  tras¬ 
ladarlo  a  un  sitio  más  céntrico  para  mayor  comodidad  de  los  dis¬ 
cípulos;  pero  inútilmente.  Consta  esto  por  dos  documentos  dej 
archivo  de  la  Seo  (Pliego  «Jesuítas  »)  El  primero  dice  así:  1647.— 
3  enero.  —  El  Ilustre  Cabildo  de  la  Seo  ha  enviado  un  memorial  al 
Rey  y  muchas  cartas  a  los  virreyes  y  a  otros  personajes  oponién¬ 
dose  a  la  fundación  de  un  colegio,  que  los  Padres  Jesuítas  querían 
levantar  en  las  casas  de  Amigant  de  la  calle  de  San  Miguel;  repre¬ 
sentando  al  mismo  tiempo  los  muchos  inconvenientes  que  en  esto 
había  por  parte  de  dicho  Cabildo.»  El  segundo  dice:  «1656.  —3  de 
agosto.  —  Habiendo  los  Padres  Jesuítas  pedido  la  iglesia  de  San 
Miguel  al  Ilustre  Cabildo  para  trasladar  allá  su  colegio;  los  fray- 
íes  Carmelitas,  Dominicos  y  de  San  Francisco  de  Paula  los  requie¬ 
ren,  exponiendo  los  inconvenientes  graves  que  resultarán  de  esta 
traslación,  y  alegando  algunos  privilegios  concedidos  por  los  Pa¬ 
pas  a  favor  suyo.  Los  Padres  Jesuítas  responden  con  mucha  hu¬ 
mildad  mostrando  los  privilegios  de  que  goza  la  Compañía  de  Je¬ 
sús:  y  que  si  el  Ilustre  Cabildo  admite  la  demanda  a  él  hecha, 
ningún  perjuicio  causará  a  dichos  conventos  la  traslación  de  dicho 
colegio.» 
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continuado  hasta  nuestros  días  (1889),  como  en 
su  lugar  diremos. 

¿Cuándo  se  dio  principio  a  la  construcción 
de  la  iglesia?  La  fecha  de  la  concordia  con  los 
Padres  Capuchinos  da  bastantemente  a  enten¬ 
der  que  la  obra  no  se  comenzó  ántes  de  1734;  y 
también  es  de  creer  que  debió  de  darse  princi¬ 
pio  a  ella  no  mucho  después  de  aquel  año.  Con¬ 
tiene  la  fábrica  dos  partes:  el  templo  y  su  fa¬ 
chada.  Por  esta  se  empezó.  Es  continuación  de 
la  antigua,  y  en  general  sigue  la  misma  decora¬ 
ción  arquitectónica  y  artística;  de  la  cual  sin 
embargo  se  diferencia  en  algunos  detalles,  que 
vamos  a  indicar. 

La  primera  de  las  tres  secciones  horizontales 
en  nada  se  distingue:  la  segunda  se  diferencia 
de  la  antigua  en  ser  toda  ella  pared  lisa:  las 
ventanas  elípticas  de  la  zona  superior  son  cie¬ 
gas  y  solo  simuladas.  Donde  más  abundan  los 
detalles  propios  de  la  fachada  del  templo  es  en 
la  tercera  zona  o  sección  horizontal. 

En  el  primero  y  segundo  espacio  vertical, 
inmediatos  a  la  fachada  antigua,  parece  que  los 
artistas  quisieron  continuar  con  estilo  idéntico 
al  anterior;  mas  como  no  lo  sentían,  resulta  pe¬ 
sado  y  poco  espontáneo:  así  que  ya  desde  el 
tercer  espacio  prescindieron  de  él  y  se  dejaron 
llevar  de  la  fantasía  tal  como  lo  veían  entonces. 

En  el  centro  del  tercer  espacio  aparece  el 
Corazón  de  Jesús;  y  en  el  del  cuarto,  el  de  Ma¬ 
ría:  uno  y  otro,  rodeado  de  llamas  y  con  una 
muy  hermosa  cabecita  de  ángel  a  cada  lado  en 
actitud  de  adorarles.  En  el  quinto  espacio  y  en 


Fachada  de  la  Cueva,  vestíbulo  e  iglesia 
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el  centro  de  una  tarja. resalta  el  monograma  del 
nombre  de  Jesús  (JHS);  y  en  el  siguiente,  en  el 
centro  de  otra  tarja,  el  de  María.  En  el  noveno, 
un  libro  abierto,  en  cuyas  páginas  se  lee  AD 
MAJOREM  DEí  GLORIAM.  En  los  restantes 
no  se  ve  sino  puro  adorno:  flores,  conchas,  ro-, 
leos,  etc. 

Los  ángeles  no  son  de  alto  relieve  como  los 
de  la  antigua  fachada,  sino  de  relieve  completo: 
sostienen  en  sus  manos  leyendas  con  tarjeto- 
nes,  libros  y  pergaminos.  Estos  ángeles,  como 
de  época  posterior,  están  mejor  conservados: 
son  además  de  mejor  dibujo  y  ejecución.  El  de 
la  pilastra  que  divide  los  frisos  donde  campean 
los  corazones  de  Jesús  y  de  María,  sostiene  el- 
corazón  ígneo  de  San  Ignacio;  y  en  la  tarja  que 
lleva  en  su  izquierda,  se  lee  el  texto  QUID  VO¬ 
LO  NISI  UT  ACCENDATUR?,  como  se  dirá 
en  la  explicación  de  las  leyendas. 

Esta  fachada  tiene  un  cuarto  cuerpo  o  zona 
horizontal,  con  idéntica  y  correspondiente  dis¬ 
tribución.  Las  antas,  sin  base  ni  capitel;  pero  en 
la  parte  superior  hay  unas  gárgolas  de  gran 
vuelo,  caprichosas,  la  mayor  parte  figurando 
perros  y  leones.  El  plano  de  la  pared  en  su  mi¬ 
tad  superior  está  adornado  por  dos  series  de 
rombos  yuxtapuestos:  decoración,  que  resulta 
pobre  en  comparación  del  resto. 

La  totalidad  de  la  fachada  la  había  de  coro¬ 
nar  una  balaustrada  siguiendo  la  misma  distri¬ 
bución,  esto  es,  correspondiendo  a  cada  anta 
un  zócalo  cuadrado  con  un  jarrón  flamero  enci¬ 
ma.  No  queda  más  que  la  muestra  en  cuatro  es- 
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pacios  o  tramos  en  el  extremo  de  la  derecha; 
dos  de  los  cuales,  por  recaer  sobre  la  pared  de 
la  torre  aun  no  edificada,  son  ciegos.  Este  cuar¬ 
to  cuerpo  no  corre  por  toda  la  fachada:  solos 
dos  tramos  cogen  el  extremo  de  la  antigua,  y 
quedan  siete  por  edificar. 

Las  leyendas  de  las  tarjas,  que  los  ángeles 
llevan  en  las  manos,  son  como  siguen: 

1.  — IGNEM  VENI  MÍTTERE  IN  TERRAM: 
(Luc.  xii,  49).  «Fuego  vine  a  traer  a  la  tierra.» 
Palabras  de  Jesucristo,  con  las  cuales  significó 
que  había  venido  al  mundo  para  encender  en  el 
corazón  de  los  hombres  el  fuego  del  amor  de 
Dios  y  del  prójimo.  A  lo  mismo  fue  Ignacio  en¬ 
viado  por  él  al  mundo. 

2.  —  ITE:  ACCENDITE  OMNIA.  «Id:  en¬ 
cendedlo  todo.»  Fiel  Ignacio  a  su  misión,  al 
enviar  a  sus  hijos,  este  encargo  les  daba:  que 
encendiesen  el  fuego  del  amor  divino,  y  con  él 
el  del  prójimo,  en  todos  los  corazones. 

3.  —  DIGITUS  DEI  EST  HIC.  «El  dedo  de 
Dios  es  este.»  En  esta  exclamación  prorrumpió 
el  Sumo  Pontífice  Paulo  m,  al  leer  la  fórmula 
del  Instituto  presentada  por  Ignacio,  recono¬ 
ciendo  que  el  tal  Instituto  era  inspirado  por 
Dios. 

4.  —  QUID  VOLO  NISI  UT  ACCENDA- 
TUR?  (Luc.  Ibid.)  «¿Qué  quiero,  sino  que  se 
encienda?»  Palabras  pronunciadas  por  Cristo 
inmediatamente  después  de  aquellas:  «Fuego 
vine  a  traer  a  la  tierra.» 

5.  —  PRAEDICATE  OMNI  CREATURAE: 
(Marc.  xvi,  15).  «Id:  predicad  a  toda  criatura.» 
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Fórmula  de  la  misión  encomendada  por  el  Se¬ 
ñor  a  los  Apóstoles,  al  enviarles  a  predicar  el 
evangelio  por  todo  el  mundo.  Idéntica  misión 
confió  Jesús  a  Ignacio  y  a  sus  hijos. 

6. — IN  POENITENTIAE  SPECULUM.  «Co¬ 
mo  modelo  de  penitencia.»  Tal  fue  la  vida  de 
Ignacio  en  la  Cueva. 

7.  —  IN  PETRA  EXALTAVIT  ME.  (Ps. 
xxvi,  6.)  «Elevóme  [Dios]  sobre  una  roca.» 

El  peñón  o  montecillo  de  San  Bartolomé,  en 
donde  está  situada  la  Cueva,  en  la  cual  hizo 
Ignacio  los  Ejercicios,  y  no  lejos  de  ella  le  re¬ 
veló  la  fundación  de  la  Compañía,  fue  el  prin¬ 
cipio  de  su  exaltación. 

8.  —  ACCENDETUR  IGNIS  DE  PETRA. 
«De  la  piedra  saldrá  fuego.»  Alusión  al  peder¬ 
nal  herido  por  el  eslabón,  que  saca  de  sus  en¬ 
trañas  fuego.  Así  Ignacio,  oculto  en  la  cavidad 
de  una  roca,  herido  por  la  inspiración  divina, 
ardió  en  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  sal¬ 
vación  de  las  almas. 

9.  —  ATTENDITE  AD  PETRAM  UNDE 
SCISI  ESTIS.  (Is.,  li,  1.)  «Mirad  de  qué  can¬ 
tera  habéis  sido  cortados.»  Con  estas  palabras 
exhortaba  Dios  por  el  profeta  Isaías  al  linaje  de 
Abrahan  a  que  procurara  imitar  la  fe  y  fidelidad 
de  su  gran  padre  en  la  observancia  de  la  divina 
ley.  Con  las  mismas  palabras  se  induce  aquí  a 
Ignacio  dirigiéndose  a  sus  hijos  y  exhortándo¬ 
les  a  no  degenerar  de  los  altos  pensamientos  de  * 
su  gran  Padre. 

10.  —  EGO  VOBIS  ROMAE  PROPITIUS 
ERO.  «Yo  en  Roma  os  seré  propicio.»  —  «Acer- 

14 


cándose  ya  a  Roma,  escribe  el  P.  Rivadeneira 
(0;  entró  Ignacio  a  hacer  oración  en  un  templo 
desierto  y  solo,  que  estaba  algunas  millas  lejos 
de  la  ciudad.  Estando  en  el  mayor  ardor  de 
su  fervorosa  oración;  allí  fue  como  trocado  su 
corazón,  y  los  ojos  de  su  alma  fueron  con  una 
resplandeciente  luz  tan  esclarecidos,  que  clara¬ 
mente  vio  cómo  Dios  Padre,  volviéndose  a  su 
unigénito  Hijo,  que  traía  la  cruz  a  cuestas,  con 
grandísimo  y  entrañable  amor  le  encomendaba 
a  Ignacio  y  a  sus  compañeros,  y  los  entregaba 
en  su  poderosa  diestra,  para  que  en  ella  tuvie¬ 
sen  todo  su  patrocinio  y  amparo.  Y  habiéndo¬ 
los  el  benignísimo  Jesús  acogido,  se  volvió  a 
Ignacio  así  como  estaba  con  la  cruz,  y  con  un 
blando  y  amoroso  semblante  le  dice:  EGO  VO- 
BIS  ROMAE  PROPITIUS  ERO.» 

11.  — HEU!  QUAM  SORDET  TERRA,  DUM 
CAELUM  ASPICIO!  «¡Ay!  ¡cuán  vil  me  parece 
la  tierra,  cuando  miro  al  cielo!»  Exclamación 
frecuente  en  San  Ignacio,  cuando  deslumbrados 
los  ojos  de  su  alma  por  los  resplandores  de  su 
altísima  contemplación,  miraba  con  los  del  cuer¬ 
po  la  vileza  de  las  cosas  de  la  tierra. 

12.  —  IGNATIUS  IN  SPECU  DE  TRINI- 
TATE.  «Ignacio  en  la  Cueva  [¿escribe?]  del 
misterio  de  la  Trinidad.»  Ignacio  en  Manresa 
comenzó  a  escribir  un  libro  sobre  el  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad.  La  leyenda  parece  indi¬ 
car  que  empezó  a  escribirlo  en  la  Cueva,  o  por 
lo  menos  que  allí  recibió  acerca  de  él  especia¬ 
les  ilustraciones. 


(1)  Vida  de  S.  Ignacio,  Lib.  II,  Cap.  11. 
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13.  — LIBER  EXERCITIORUM  HINC  PRO- 
DI  IT :  ET  FOLIA  EJUS  AD  SANITATEM 
GENTIUM.  Dos  partes  contiene  la  leyenda: 
primera,  que  en  la  Cueva  le  fueron  énseñadas 
las  verdades,  que  nos  dejó  escritas  en  el  libro 
de  los  Ejercicios;  por  esto  dice:  «aquí  tuvo  su 
origen  el  libro  de  los  Ejercicios.»  En  la  segun¬ 
da  parte  aplícase  a  este  libro  lo  que  San  Juan 
dice  de  su  revelación  o  Apocalipsis  (xx,  2),  es 
a  saber,  que  los  misterios  escritos  en  las  pági¬ 
nas  de  su  libro,  se  dirigen  a  sanar  las  dolencias 
espirituales  de  los  hombres;  e  igual  fin  tiene  el 
de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio. 

14  y  último.  —  Antes  de  hablar  de  este  án¬ 
gel,  será  bueno  hacer  una  observación.  La  fa¬ 
chada  lateral,  a  que  pertenece,  es  de  estilo  del 
renacimiento:  el  del  frontis  de  la  iglesia  es  de 
estilo  barroco,  como  luégo  se  dirá.  El  artista,  a 
fin  de  que  fuese  menos  brusca  la  transición  del 
uno  al  otro  estilo,  ideó  que  el  extremo  de  la 
primera  participase  ya  de  la  segunda.  Así  se 
ve  que  la  lateral  termina  en  toda  su  altura  con 
una  anta  almohadillada,  que  forma  ángulo  die¬ 
dro  con  el  anta,  almohadillada  también,  que  li¬ 
mita  el  frontis  de  la  iglesia. 

Además,  este  último  ángel  es  de  mayor 
cuerpo  que  los  trece  anteriores:  descansa  en 
una  cartela  abarrocada,  de  igual  saliente  que  la 
cornisa,  cuyo  corte  disimula;  como  también  el 
corte  de  la  cornisa  superior  está  disimulado  por 
un  motivo  ornamental  barroco,  cuyo  centro 
ocupa  un  sol  de  relieve.  Este  sol  motiva  la  le¬ 
yenda  del  ángel,  apenas  legible:  y  parece  decir 


IN  SOLE  POSUIT  TABERNACULUM  SUUM 
(Ps.  xviii,  6),  esto  es,  «puso  su  tienda  o  mora¬ 
da  en  el  sol.» 

En  la  descripción  de  esta  fachada  lateral  no 
hemos  escaseado  los  detalles.  Manos  movido  a 
ello  el  ver  que  la  riqueza  de  su  decoración  no 
puede  ser  apreciada  de  cerca  a  causa  de  la  es¬ 
trechez  del  camino  que  conduce  a  la  iglesia. 
Esta  es  la  razón  por  que  la  serie  de  bustos  que 
aparecen  en  la  parte  superior  de  la  segunda  zo¬ 
na  o  sección  horizontal,  es  la  única  que  se  pre¬ 
senta  a  la  vista  y  ordinariamente  llama  la  aten¬ 
ción  de  los  que  pasan  por  aquel  camino,  a  pesar 
de  lo  ridículo  de  algunos  de  ellos,  como  el  que 
saca  la  lengua,  el  que  se  estira  los  cabellos,  etc. 

Una  observación  acerca  de  la  totalidad  de 
esta  fachada.  El  gran  declive  del  camino  la  cor¬ 
ta  en  su  primera  sección  horizontal;  pared,  co¬ 
mo  hemos  dicho,  revocada  y  completamente 
lisa.  El  grueso  bordon,  que  la  limita  en  su  nivel 
inferior  en  la  parte  de  su  mayor  altura,  esto  es, 
debajo  de  la  santa  Cueva,  es  lo  único  que  hoy 
día  queda  de  un  basamento  moldurado.  Este 
existió  sin  duda:  pues  aparece  muy  detallado 
en  uno  de  los  dibujos  del  visorio  otras  veces 
citado,  hecho  en  1730,  y  corría  desde  el  ángulo 
hasta  un  poco  más  de  un  tercio  del  total  de  la 
fachada. 

Hacia  el  fin  del  siglo  pasado  quitáronse  las 
únicas  piedras,  que  todavía  quedaban  en  el  án¬ 
gulo  y  sobresalían  del  plano  de  la  pared  un  me¬ 
tro  por  lo  menos:  lo  cual  indica  que  dicho  basa¬ 
mento  era  robusto  y  grandioso.  Desaparecería 
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al  prolongar  (después  de  1734)  la  fachada,  y  al 
ensanchar  el  camino  (1743)  aumentando  consi¬ 
derablemente  el  declive  en  esta  parte  en  donde 
el  camino,  según  se  ve  en  el  mencionado  dibu¬ 
jo,  estaba  completamente  a  nivel,  y  la  subida 
comenzaba  más  allá,  en  el  punto  que  enlazaba 
con  la  senda,  desaparecida  hoy,  que  subía  del 
Pont-vell. 

Que  el  ensanche  del  camino  se  hizo  en  1743, 
lo  infiero  del  siguiente  acto  del  Ayuntamiento: 
«1743-29  julio.  —  Habiendo  el  Rev.  P.  Bernar¬ 
do  Bolós,  Superior  de  la  santa  Cueva,  presen¬ 
tado  un  memorial  al  Iltre.  Ayuntamiento,  para 
que,  se  digne  conceder  permiso,  para  mudar  el 
camino,  que  sube  de  la  puerta  vieja  a  dicha 
santa  Cueva:  después  de  comisionar  dicho 
Ayuntamiento  a  dos  Regidores  para  que  viesen 
si  había  en  ello  inconveniente,  y  haber  dado 
estos  respuesta  favorable;  el  Ayuntamiento  ha 
concedido  mudar  el  camino  solicitado  y  perfec¬ 
cionarlo.»  (1) 


26 

FRONTISPICIO  O  FACHADA  DE  LA  IGLESIA 

Pertenece  esta  fachada  al  estilo  dominante 
en  el  siglo  xvm,  esto  es,  del  Renacimiento  de¬ 
generado,  o  barroco,  si  bien  por  otra  parte  mo¬ 
derado,  y  hasta  elegante,  como  ordinariamente 


(1)  Archivo  municipal. 


se  revela  en  las  iglesias  de  la  Compañía,  razón 
por  la  cual  algunos  lo  han  calificado  de  «estilo 
jesuítico.»  Pasemos  a  los  detalles. 

Dos  antas  almohadilladas,  con  sus  bases, 
limitan  la  anchura  total  de  esta  fachada,  que  es 
de  19‘65  metros.  Como  capitel  de  dichas  antas 
corre  una  moldura  de  gran  relieve  y  de  gracio¬ 
sas  curvas,  que  limita  la  fachada  por  la  parte 
superior.  Forma  el  centro  más  elevado  una  es¬ 
pecie  de  frontón  curvo,  en  cuya  cúspide  sobre 
una  tarja  descansa  un  jarrón  de  flores.  En  la 
tarja  se  lee  la  cifra  1763,  que  indica  el  año  en 
que  se  remató.  Un  poco  más  abajo  en  la  parte 
entrante  de  las  curvas  aparecen  dos  mascaro¬ 
nes,  que  arrojan  el  agua  del  tejado  superior. 

La  principal  ornamentación  está  en  el  espa¬ 
cio  central  ocupado  por  la  puerta,  por  una  hor¬ 
nacina  y  una  ventana  ovalada,  que  forman  un 
conjunto  total  a  manera  de  un  gran  retablo. 

El  vano  de  la  puerta  es  de  arco  rebajado, 
que  dibuja  una  gruesa  moldura:  sobre  él  cam¬ 
pea  en  gran  relieve  el  escudo  de  España,  colo¬ 
cado  sobre  la  cruz  de  Santiago,  y  surmontado 
de  corona  real:  adornan  sus  flancos  dos  leones 
tenantes  y  trofeos  militares,  banderas,  cañones, 
balas,  etc.,  que  ocupan  todo  el  ancho  de  la 
puerta  y  algo  más. 

Ábrese  sobre  este  relieve  un  gran  nicho  u 
hornacina  de  altura  igual  a  la  de  la  puerta,  pero 
más  estrecho,  semicircular  en  su  arco  y  fondo, 
molduradas  sus  aristas  y  con  pechina  en  su  cas¬ 
caron.  Este  nicho  lo  ocupa  una  estatua  de  San 
Ignacio  de  tamaño  mayor  que  el  natural,  colo- 
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cado  sobre  un  alto  pedestal  esculturado  y  de 
movidas  líneas.  El  Santo  viste  traje  de  peniten¬ 
te,  esto  es,  saco  ajustado  con  ceñidor  de  anea; 
la  cabeza  algo  levantada;  en  su  mano  derecha 
la  pluma,  y  en  la  izquierda  abierto  el  libro  de 
los  Ejercicios;  un  angelito  le  ayuda  a  sostener¬ 
le,  mientras  que  otro,  puesto  a  su  derecha,  sos¬ 
tiene  el  tintero.  La  figura  no  está  mal  compues¬ 
ta;  y  si  estuviera  mejor  ejecutada,  sería  una 
bella  escultura. 

Nicho  y  puerta  van  cobijados  por  un  arco 
de  gran  relieve,  con  robusta  y  esculturada  cla¬ 
ve  en  su  centro:  apéase  dicho  arco  en  el  corni¬ 
samento  de  dos  grupos  de  pilastras  y  colum¬ 
nas,  las  cuales  se  adelantan  en  diferentes  planos 
con  sus  pedestales  respectivos.  Estos  son  pla- 
fonados  y  con  molduras  decoradas,  de  buen 
efecto. 

Solas  dos  son  las  columnas:  adelantan  so¬ 
bre  un  plano  de  pilastras:  su  tercio  inferior,  aba¬ 
laustrado  y  adornado  con  hojas  de  acanto,  y 
coronado  con  moldura  adornada  de  hojas,  le 
hace  un  anillo  de  muy  buen  gusto.  Sus  capite¬ 
les  son  semiclásicos. 

A  uno  y  otro  lado  de  las  columnas  y  sobre 
el  plano  dicho  que  forman  las  pilastras,  hay 
adosadas  unas  elegantes  y  estiradas  cartelas, 
muy  bien  concebidas,  que  sostienen  cuatro  es¬ 
tatuas.  Este  detalle  es  quizá  el  mejor  de  la  fa¬ 
chada.  Las  estatuas,  por  estar  algo  mutiladas, 
no  se  adivina  con  certeza  lo  que  pueden  repre¬ 
sentar:  a  juzgar  por  la  mejor  conservada,  y  por 
cierto  la  más  artística  de  ellas,  que  es  de  la  ca- 
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ridad;  se  puede  entender  que  representan  las 
cuatro  virtudes  cardinales. 

Las  pilastras  que  suben  por  el  fondo  de  las 
estatuas,  tienen  sus  capiteles  como  las  colum¬ 
nas,  y  están  flanqueadas  en  toda  su  altura  por 
dos  aletas,  las  cuales  en  el  tercio  inferior  se  re¬ 
vuelven  con  los  característicos  motivos  del  es¬ 
tilo  barroco,  y  en  la  parte  saliente  de  la  línea 
sostienen  jarrones  flamígeros. 

Sobre  este  grupo  de  pilastras  y  columnas 
descansa  el  correspondiente  cornisamento  de 
panzudo  friso  y  grande  salida  en  sus  molduras; 
y  encima  -de  él  un  rebaneo  de  típica  línea,  que 
sigue  los  entrantes  y  salientes  del  grupo. 

En  el  trozo  que  corresponde  a  las  columnas, 
faltan  los  jarrones;  o  porque  no  se  colocaron,  o 
porque  han  caído:  existen  los  correspondientes 
a  las  pilastras  extremas;  pues  sobre  las  centra¬ 
les  se  levantan  dos  antas  con  sus  respectivas 
aletas,  que  sostienen  una  moldura  de  líneas  cur¬ 
vas  y  encierran  un  óvalo  donde  se  abre  la  ven¬ 
tana  central. 

El  alambrado  que  resguarda  los  cristales, 
ostenta  recortado  con  gruesos  caracteres  el 
anagrama  IHS  del  nombre  de  Jesús,  con  cruz 
encima  y  un  corazón  y  tres  clavos  en  la  parte 
inferior.  Circundan  dicho  óvalo  haces  de  luz, 
que  figuran  irradiar  del  dicho  anagrama,  y  ocu¬ 
pan  todo  el  plano  de  este  cuerpo  de  remate.  A 
las  antas  de  este  cuerpo  corresponden  dos  ja¬ 
rrones  flamígeros;  y  a  la  clave  del  arco,  una 
repisa  con  adornos  de  conchas,  etc. 

A  uno  y  otro  lado  de  dicho  cuerpo  central  y 
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en  el  macizo  de  la  caja  de  la  escalera  de  laá 
torres,  no  terminadas,  se  abren  cuatro  abertu¬ 
ras;  dos  al  nivel  de  la  puerta,  y  otras  dos  al  del 
macizo  central:  las  inferiores,  adornadas  de  pi¬ 
lastras,  cornisa  y  arco  retajado,  y  sobre  él  gran¬ 
des  tarjas  adornadas,  y  rematadas  con  una 
especie  de  corona;  las  superiores,  con  arco  re¬ 
bajado  también,  descansan  en  sendas  repisas 
esculturadas,  y  su  arco  va  adornado  con  con¬ 
chas  y  flores,  conforme  al  estilo:  ciérranlas  bal¬ 
concillos  de  madera. 

Como  obra  de  arte  presenta  la  fachada  ca¬ 
racteres  contrarios,  que  revelan  haber  trabajado 
en  ella  artistas  de  muy  diverso  grado  de  cultu¬ 
ra;  pues  junto  con  detalles  de  exquisito  dibujo 
y  esmeradamente  ejecutados,  aparecen  otros 
inadmisibles.  , 

Hemos  indicado  que  las  torres  empezadas 
en  los  extremos  laterales  de  la  fachada  no  están 
terminadas  aún.  En  mucho  mayor  retraso  se  ha¬ 
llaban  por  este  tiempo  las  obras  del  interior  de 
la  iglesia:  esta  aún  tardó  poco  menos  de  un  si¬ 
glo  en  quedar  en  disposición  de  poderse  ejerci¬ 
tar  en  ella  los  actos  del  culto  divino  con  la  de¬ 
bida  decencia  si  ya  no  con  el  esplendor  que 
corresponde  a  su  sagrado  destino.  Cuál  fue  la 
causa  de  tan  súbita  y  prolongada  interrupción, 
se  dirá  en  el  artículo  siguiente. 


15 
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ES  DESTERRADA  DE  ESPAÑA  LA  COMPAÑÍA 

El  decreto  de  expatriación  de  todos  los  je¬ 
suítas  de  España  en  1767  vino  a  dar  al  través 
con  los  bellos  designios  y  fundadas  esperanzas 
de  llevar  a  su  colmo  la  obra  monumental  de  la 
santa  Cueva  y  su  adjunta  iglesia. 

El  día  4  de  abril  llegó  en  confuso  a  los  Pa¬ 
dres  de  Manresa  la  noticia  de  haberse  ejecuta¬ 
do  el  fatal  decreto  en  los  colegios  de  Vich  y  de 
Barcelona:  y  en  los  días  5  y  6  por  varias  cartas 
supieron  que  igual  suerte  había  cabido  a  todos 
los  colegios  del  Principado,  y  no  dudaron  que 
a  no  tardar  la  misma  les  cabría  a  ellos.  Mantu¬ 
viéronse  con  todo  tranquilos  dejándose  entera¬ 
mente  en  las  manos  de  Dios. 

En  Manresa  (lo  mismo  que  en  Cervera)  tar¬ 
dóse  aún  ocho  días  en  ejecutar  el  arresto  de  los 
Padres,  esto  es,  hasta  el  11  de  abril,  el  mismo 
día,  en  que  se  terminaba  el  octavario  del  Rapto, 
víspera  del  domingo  de  Ramos.  Estaban  aquel 
día  algunos  de  los  Padres  dando  misiones  por 
los  pueblos  vecinos,  o  fuera  de  casa  asistiendo 
a  moribundos:  «Apenas  oyeron  que  el  colegio 
había  sido  asaltado,  escribe  el  P.  Larraz  (o, 
cuando  espontáneamente  volvieron  a  casa  para 

(1)  Comentario  sobre  el  extrañamiento  de  la  Provincia  de 
Aragón,  ms.,  Cap.  VII. 
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seguir  la  suerte  de  sus  hermanos,  cualquiera  que 
fuese.  Los  misioneros  se  presentaron  a  ios  al¬ 
caldes  del  lugar  donde  estaban,  o  escribieron  al 
corregidor  superintendente  de  policía  para  que 
ellos  cuidasen  de  mandarlos  donde  convenía.» 

Tan  inesperados  atropellos  contra  personas 
reconocidas  por  inocentes  y  que  se  sacrificaban 
al  bien  de  los  prójimos,  pudieron,  sí,  llenar  de 
amargura  el  corazón  de  los  manresanos;  pero 
no  apagar  ni  disminuir  su  amor  para  con  las 
víctimas.  Consta  que  conservaban  amistosas 
relaciones  con  los  Padres  desterrados  a  Italia. 
Bastará  traer  aquí  un  ejemplo. 

Solo  un  año  había  vivido  en  el  colegio  el 
Ven.  P.  José  Pignatelli  cuando  jóven.  «Cobrá¬ 
ronle  [los  manresanos]  un  afecto  tan  puro  y  tan 
arraigado,  que  después  de  muchos  años  con¬ 
servaban  fresca  la  memoria  de  sus  virtudes:  y 
sabiendo  que  le  había  alcanzado  el  destierro, 
no  menos  que  a  sus  hermanos;  preguntaban  a 
menudo  por  su  paradero:  y  no  faltó  quien  desde 
Manresa  le  enviase  a  Ferrara  un  barrilito  de  vi¬ 
no  añejo,  «en  señal,  decía  él,  del  afecto  y  esti¬ 
mación  que  le  merecía.»  (1) 

Al  destierro  de  los  Padres  siguióse  la  con¬ 
fiscación  de  sus  bienes.  La  casa  de  la  santa 
Cueva  se  aplicó  para  el  establecimiento  de  po¬ 
bres  e  incorporación  de  la  casa  de  huérfanos. 
La  iglesia,  cerrada  la  puerta  que  da  a  la  calle, 
quedó  para  oratorio  privado  del  mismo  hospi- 

(1)  El  Ven.  P.  José  Pignatelli  y  la  Compañía  de  Jesús  en  su 
extinción  y  restablecimiento.  Tomo  I,  Lib.  I,  Cap.  XV. 


ció,  cumpliendo  en  él  por  un  eclesiástico,  que 
sirva  de  capellán,  las  cargas  espirituales,  que 
no  pueden  cumplir,  o  no  conviniere  aplicar  a 
los  directores  de  la  casa  de  pensión,  que  se  ha 
de  establecer  en  el  colegio  nuevo  de  la  misma 
ciudad  (de  Manresa).  Así  se  lee  en  la  Colección 
general  de  las  providencias  tomadas  sobre  los 
bienes  o  temporalidades  de  los  expulsos. 

Quedó  cerrada  la  santa  Cueva  a  la  devoción 
de  los  fieles.  No  obstante  dispuso  la  Providen¬ 
cia  que  no  cesara  del  todo  el  culto  del  santo 
fundador  de  la  Compañía,  si  ya  no  en  la  santifi¬ 
cada  con  su  oración  y  penitencia,  al  menos  en 
la  otra  poco  distante  de  ella  edificada  por  los 
Padres  Capuchinos  y  dedicada  a  S.  Ignacio.  Así 
se  lee  en  un  códice,  conservado  en  el  archivo 
de  la  Cueva,  escrito  durante  la  supresión  de  la 
Compañía,  cuyo  autor,  testigo  ocular,  dice  lla¬ 
marse  Juan  Corrons  y  Sansa. 

«Después  del  extrañamiento  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  dice,  los  Padres  Ca¬ 
puchinos  no  han  dejado  de  hacer  varias  funcio¬ 
nes  públicas,  como  son,  cantar  completas  de 
San  Ignacio  y  decir  misas  en  dicha  cueva»  [la 
de  su  convento].  Y  añade:  «En  el  año  1772  los 
Padres  Capuchinos  derribaron  las  referidas  cua¬ 
tro  cuevas,  y  fabricaron  solamente  una,  en  don¬ 
de  pusieron  una  imágen  de  San  Ignacio  peniten¬ 
te  y  otras  que  manifiestan  algunos  pasajes  de 
su  santidad.» 


í 
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UNA  SOLICITUD  AL  CONSEJO  EXTRAORDINARIO 

La  devoción  del  pueblo  manresano  ¿quedó 
satisfecha  con  el  culto  que  se  tributaba  a  su 
santo  Patrón  en  la  vecina  cueva?  De  ningún 
modo.  Suspiraba  ardientemente  por  que  le  fuese 
posible  manifestar  su  devoción  al  Santo  en  la 
que  era  tenida  por  única  verdaderamente  santi¬ 
ficada  con  la  oración  y  penitencia  de  Ignacio. 
Demuéstralo  un  paso  atrevido  en  aquellas  cir¬ 
cunstancias,  como  fue  elevar  una  solicitud  al 
Consejo  Extraordinario  pidiendo  que  se  abriese 
al  público  la  santa  Cueva  y  la  adjunta  iglesia,  y 
también  la  conservación  de  una  y  otra.  La  soli¬ 
citud  estaba  concebida  en  los  términos  siguien¬ 
tes  (1): 

«D.  Francisco  Escorcell,  Pbro.,  natural  de 
la  ciudad  de  Manresa  en  Cataluña,  residente  en 
la  villa  de  Madrid,  desea  representar  al  Conse¬ 
jo  Extraordinario,  o  a  quien  corresponda,  que  a 
un  tiro  de  fusil  de  la  nombrada  ciudad,  su  pa¬ 
tria,  se  halla  situada  la  venerable  Cueva  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  en  donde  este  Santo  hizo 
rigurosa  penitencia  y  ordenó  su  libro  de  exerci- 
cios  espirituales  en  los  primeros  años  de  su 
conversión.» 

(1)  Archivo  particular  de  D,  Domingo  Farreras.  No  consta  la 
fecha. 
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«La  puerta  de  aquella  se  aparedó  de  órden 
de  D.  Gerónimo  Bago,  alcalde  mayor  de  aque¬ 
lla  ciudad,  en  calidad  de  Real  comisionado  pa¬ 
ra  poner  en  execucion  las  Reales  providencias 
relativas  a  la  citada  Cueva  y  casa  que  ocupa¬ 
ban  los  Regulares  de  la  Compañía  ántes  de  su 
expulsión:  de  cuya  diligencia  resulta  en  el  día 
grave  detrimento  y  notable  perjuicio  no  solo  en 
los  tabiques,  techos  y  tejados  de  la  expresada 
casa,  que  se  van  malbaratando  por  no  habitarse 
tantos  años  hace;  sino  también  en  la  iglesia 
nueva,  que  sobre  ser  magnífica  y  poco  menos 
que  concluida,  se  va  deteriorando  de  día  en  día 
por  la  misma  causa;  y  hasta  el  mismo  oratorio 
y  sagrada  Cueva  de  San  Ignacio  está  llena  de 
polvo,  telas  de  arañas  y  otras  inmundicias  con 
escándalo  de  la  devoción,» 

«Suplicando  a  Su  Majestad  el  permiso  para 
habitar  el  Suplicante  la  indicada  casa  y  cuidar 
del  santuario,  mandando  derribar  la  pared,  que 
impide  la  entrada  en  la  citada  Cueva;  pues  en¬ 
trando  a  visitarla  los  devotos  del  Santo,  no  fal¬ 
tarían  limosnas  para  aliñarla  y  ponerla  con  la 
decencia,  que  corresponde  a  tan  famoso  san¬ 
tuario.» 

«El  Suplicante  no  pide  rentas;  pues  le  bas¬ 
tarán  las  que  le  produce  el  beneficio  que  obtie¬ 
ne,  y  la  esperanza  de  que  los  devotos  han  de 
contribuir  a  la  manutención  de  la  citada  Cueva, 
casa  y  templo  contiguos.  Solo  desea  que  S.  M. 
se  digne  de  hacer  reparar  los  daños  que  han 
padecido  estos  edificios  desde  que  los  evacua¬ 
ron  los  Jesuítas,  hasta  poderse  habitar  con  al- 
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guna  decencia,  poniendo  puertas  a  la  puerta 
principal  de  la  iglesia  nueva,  y  a  las  ventanas 
y  rejas  de  la  misma  iglesia  y  casa.» 

«Que  le  sean  cedidos  los  pocos  ornamentos, 
que  se  reservaron  en  la  repartición  que  se  hizo 
a  los  conventos  y  rectorías  en  tiempo  del  citado 
Bago,  para  el  santo  sacrificio  de  la  misa.» 

«Que  se  permita  al  Suplicante  admitir  en  es¬ 
ta  soledad  algunos  compañeros  presbíteros  has¬ 
ta  el  número  bien  visto  a  S.  M.,  para  que  todos 
puedan  dedicarse  a  enseñar  la  doctrina  cristiana 
a  los  niños,  de  que  tanta  necesidad  hay  en 
aquella  ciudad.» 

«Que  cumplirán  las  fundaciones  antiguas,  y 
se  admitirán  las  que  acaso  mandaren  los  devo¬ 
tos  en  lo  sucesivo:  y  finalmente:  que  el  Supli¬ 
cante  tenga  facultad  de  administrarlas  en  térmi¬ 
nos  de  equidad  y  justicia,  como  mejor  pareciere 
a  S.  M.,  con  cuya  Real  aprobación  podrá  des¬ 
ahogarse  la  devoción  de  aquellos  vecinos,  que 
tienen  muy  presentes  los  favores  de  San  Igna¬ 
cio  en  los  repetidos  monumentos  que  se  pre¬ 
sentan  a  visitar  todos  los  días,  y  quedarán  muy 
edificados,  y  crecerá  la  gloria  de  Dios  y  la  pros¬ 
peridad  de  la  Monarchía.»  Hasta  aquí  el  su¬ 
plicante. 

¿Fue  oída  su  petición?  No  he  podido  averi¬ 
guarlo.  Este  solo  hecho  reveía  el  dolor  con  que 
Manresa  contemplaba  oscurecida  aquella  gloria 
suya,  y  el  ansia  con  que  suspiraba  por  verla 
restituida  a  su  antiguo  esplendor. 
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29 

UN  RAYO  LUMINOSO 
EN  MEDIO  DE  LAS  TINIEBLAS 

Veinte  y  siete  años  habían  transcurrido  des¬ 
de  la  promulgación  de  la  pragmática  de  Car¬ 
los  m  y  del  extrañamiento  de  los  Padres  de  la 
Compañía.  Durante  este  largo  período  hubiéra- 
se  considerado  como  reo  poco  menos  que  de 
lesa  Majestad  al  español,  que  osara  mostrar  al¬ 
gún  afecto  de  compasión  a  los  hijos  de  San  Ig¬ 
nacio:  cuando  un  suceso  de  grande  resonancia 
en  toda  la  península  vino  a  suavizar,  si  ya  no  a 
poner  fin,  a  situación  tan  violenta. 

En  1793  estalló  la  revolución  francesa.  Al 
año  siguiente  la  Convención  declaró  la  guerra 
a  España:  por  la  parte  de  los  Pirineos  orienta¬ 
les  el  enemigo  invadió  la  Cerdaña:  y  hubiera 
penetrado  en  Cataluña,  a  no  haberle  resistido 
valerosamente  numerosos  batallones  de  volun¬ 
tarios  y  contribuido  las  ciudades  con  armamen¬ 
tos  y  cuantiosos  donativos.  La  gloriosa  parte 
que  la  ciudad  ignaciana  tomó  en  la  defensa  de 
la  patria,  la  patentiza  la  carta  con  que  el  Rey 
manifestó  al  Ayuntamiento  de  Manresa  el  apre¬ 
cio  y  satisfacción  que  le  merecían  la  constante 
fidelidad  y  celo  de  la  ciudad,  y  la  honradez  y 
valor  de  los  centenares  de  hombres  que  mante¬ 
nía  sobre  las  armas  (1). 

(1)  Véase  la  relación  de  méritos  y  servicios  hecha  en  1795. 
(Archivo  municipal.) 
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No  fueron  tan  afortunadas  las  provincias  del 
Norte.  La  misma  patria  de  San  Ignacio  se  vio 
invadida  por  las  tropas  de  la  revolución;  las 
cuales  profanaron  los  templos  del  Señor,  y  ro¬ 
baron  toda  la  plata  y  alhajas  que  servían  para 
el  culto  divino,  depositándolas,  como  en  lugar 
seguro,  en  la  misma  casa  de  Loyola,  por  estar 
situada  en  despoblado.  Hallábase  entre  ellas  un 
relicario  con  un  dedo  del  Santo,  y  una  estatua 
de  plata  recubierta  de  perlas  y  piedras  pre¬ 
ciosas. 

La  Gazeta  de  Madrid  del  5  de  setiembre 
(1794)  publicaba  este  lacónico  parte  (1):  «Los 
franceses  se  apoderan  de  una  reliquia  de  S.  Ig¬ 
nacio.»  Y  a  continuación  añade:  «Es  recuperada 
por  la  gente  del  País»  (en  27  de  agosto.) 

La  recuperación  fue  obra  de  una  hazaña  lle¬ 
vada  a  cabo  por  unos  300  hombres  de  Elgóibar 
y  lugares  vecinos  con  algunos  azpeitianos.  A 
altas  horas  de  la  noche  dirigiéronse  silenciosa¬ 
mente  a  Loyola,  y  rescataron  del  poder  de  los 
franceses  todas  las  alhajas  de  que  ya  los  ene¬ 
migos  se  habían  hecho  cargo  y  las  tenían  in¬ 
ventariadas:  con  ellas  cargaron  cinco  carros  del 
país,  y  emprendieron  la  vuelta. 

Al  amanecer  diéronse  los  enemigos  cuenta 
de  lo  ocurrido:  tocaron  a  rebato  en  Azpeitia  y 
salieron  contra  ellos.  Cinco  cuartos  de  legua 
duró  el  ataque;  pero  al  fin  los  300  valientes  lle- 


(1)  Refiere  profusamente  este  suceso  el  P.  Manuel  Luengo  en 
el  tomo  XXVIII,  parte  segunda,  correspondiente  al  año  1794.  De 
él  tomamos  varias  circunstancias  del  hecho. 
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garon  con  felicidad  a  Elgóibar.  Y  porque  a  cau¬ 
sa  de  la  proximidad  del  enemigo  no  considera¬ 
ban  seguro  aquel  tesoro,  resolvieron  llevarlo  al 
interior  de  la  península.  Fue  un  triunfo  aquella 
devota  procesión  con  la  imágen  y  la  reliquia 
del  Santo;  y  en  su  paso  por  los  pueblos  y  ciuda¬ 
des  era  objeto  de  gran  veneración  y  entusiasmo 
por  el  fundador  de  la  Compañía  y  sus  hijos. 

En  la  mencionada  Gazeta  del  12  de  setiem¬ 
bre  se  leen  estas  palabras:  «Es  llevada  la  efigie 
y  reliquia  de  S.  Ignacio  a  S.  Ildefonso  (el  mar¬ 
tes  último,  9  de  setiembre.)  Es  recibida  con  gran 
pompa  por  la  Familia  Real  en  Segovia.  Queda 
en  la  colegiata  de  la  Sma.  Trinidad  hasta  que 
sea  llevada  otra  vez  al  ejército». 

Al  acercarse  al  Real  Sitio  la  piadosa  comiti¬ 
va,  un  Sr.  Arrióla,  como  jefe  de  ella,  pasó  aviso 
al  duque  de  Alcudia,  primer  secretario  del  Rey; 
el  cual,  avisando  a  los  Reyes,  dispuso  un  gran¬ 
dioso  recibimiento,  con  devota  procesión  hasta 
la  colegiata.  Hubo  gran  concurso,  que  se  hace 
subir  a  seis  u  ocho  mil  personas.  Se  celebró 
gran  función,  y  otra  muy  solemne  en  Madrid 
por  voluntad  de  la  Reina.  (1) 

«El  Rey  nombró,  dice  el  autor  del  Diario,  al 
Patriarca  San  Ignacio  de  Loyola  Capitán  Gene- 


(1)  La  noticia  de  estas  públicas  manifestaciones  de  entusias 
mo  por  el  fundador  de  la  Compañía  se  extendieron  por  toda  la 
península:  pues  se  publicó,  escribe  el  P.  Luengo,  en  las  gazetas 
de  Madrid  del  mismo  mes  de  setiembre  una  relación  bastante  cir¬ 
cunstanciada  de  todo  lo  sucedido  en  este  caso  desde  la  empresa 
de  los  de  Elgóibar  en  la  santa  Casa  de  Loyola  hasta  la  entrada  de 
la  efigie  del  Santo  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso. 
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ral  del  ejército  de  Cantabria,  o  por  lo  menos  de 
Guipúzcoa;  y  quiere  que  se  le  dé  el  sueldo  co¬ 
rrespondiente  a  este  grado.» 


30 

MANRESA  Y  SAN  IGNACIO  A  PRINCIPIOS 
DEL  SIGLO  XIX 

Clara  manifestación  de  afecto  al  penitente 
de  la  Cueva  dio  a  principios  del  siglo  xix  el 
clero  y  pueblo  manresano.  He  aquí  lo  que  se  lee 
en  el  «Diario  de  las  fundaciones  corrientes  en 
la  presente  iglesia»  de  la  Seo.  «Dia  4  de  Junio 
de  1802.  —  Habiéndose  leído  un  memorial  de 
algunos  señores  de  Manresa,  que  desean  hacer 
en  nuestra  iglesia  de  la  Seo  fiesta  de  San  Igna¬ 
cio  de  Loyola;  se  ha  acordado  que  el  Sr.  Canó¬ 
nigo  Soler  se  confiera  con  dichos  señores  in¬ 
teresados,  que  piden  dicha  fiesta,  (la  que  el 
Cabildo  celebrará  con  gusto);  y  que  les  per¬ 
suada  que  en  lugar  de  completas,  será  mayor 
la  solemnidad,  sise  cantan  maitines  solemnes 
a  las  6  de  la  tarde  con  música:  ...y  les  haga 
entender  que  será  de  gran  satisfacción  para  el 
Cabildo  que  se  celebre  la  misma  fiesta  los  años 
sucesivos...» 

A  las  manifestaciones  de  amor,  sucedieron 
a  no  tardar  las  de  confianza  en  la  protección 
del  Santo.  La  victoria  del  6  de  junio  de  1808  fue 
reconocida  como  «hecho  evidentemente  provi- 
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dencial  y  casi  milagroso.»  (1)  Así  lo  confesaron 
los  que  en  él  intervinieron.  «Aquí,  en  esta  mis¬ 
ma  espaciosa  y  bella  basílica  clama  [el  pueblo 
manresano]  con  gran  fervor  y  devoción  a  Jesús 
sacramentado  por  espacio  de  tres  días,  y  da 
principio  a  devotas  novenas  a  María  Inmacula¬ 
da,  a  los  santos  Mártires  patronos  de  la  ciudad, 
a  Santiago  apóstol  y  a  San  IGNACIO  de  Lo- 
yola.*  (2) 

«Nosotros  hemos  oído,  escribía  el  P.  Fita 
en  1867  (pág.  167),  de  boca  de  algunos  de 
aquellos  valientes  que  ganaron  tan  memorable 
acción,  que  reunidos  al  pie  de  la  santa  Cueva, 
o,  por  mejor  decir,  apiñados  en  su  alderredor, 
tomaron  allí  esfuerzo  sobrehumano  para  lanzar¬ 
se  en  tan  desigual  pelea.  El  espíritu  marcial, 
que  desplegó  S.  Ignacio  sobre  las  almenas  de 
Pamplona,  se  anidaba  en  el  pecho  de  cada  uno 
de  aquellos  héroes.» 

«El  combate  del  Bruch  trabado  con  igual 
denuedo,  pero  con  mejor  fortuna  que  el  de 
Pamplona,  sucedió  mientras  se  celebraba  la 
misma  festividad  religiosa,  o  en  el  lunes  de 
Pentecostés.  Ocho  días  después  (14  de  Junio) 
la  segunda  victoria  del  Bruch,  no  menos  glo¬ 
riosa  que  la  primera,  hacía  pensar  en  aquel  es¬ 
forzado  capitán,  S.  Ignacio,  que  oradores  y  es¬ 
critores  públicos  presentaban  entonces  mismo 
por  modelo  a  los  manresanos.» 

(1)  Dr.  D.  José  Servitje,  Pbro.  Manresa  al  Bruch,  pág.  182. 
Manresa,  tipografía  de  San  José,  1903. 

(2)  Id.  ibid.,  pág.  23. 
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Tres  años  después  acantonándose  los  ene¬ 
migos  en  Manresa,  deseosos  de  vengarse  de 
sus  pasadas  derrotas,  profanaron  el  edificio  de 
la  santa  Cueva  convirtiéndola  en  cuartel,  y  des¬ 
tinando  la  iglesia  para  caballeriza,  y  haciendo 
aplicar  el  sanguinario  Mac-Donald  por  los  cua¬ 
tro  ángulos  de  la  ciudad  la  mecha  incendiaria  al 
anochecer  del  día  30  de  marzo  de  1811.  En 
cambio  las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
reunidas  en  Cádiz,  en  premio  y  eterna  memoria 
del  heroísmo  de  los  manresanos  expidieron  en 
7  de  julio  de  1812  el  siguiente  decreto:  «La  ciu¬ 
dad  de  Manresa  tendrá  desde  ahora  el  título  de 
muy  noble  y  muy  leal.» 

Por  fin  el  Capitán  general  del  ejército  y  Prin¬ 
cipado,  D.  Luis  Lacy,  con  oficio  del  28  del  mis¬ 
mo  mes  al  Ayuntamiento  confesaba  la  predilec¬ 
ción  «con  que  debe  ser  mirada  esa  ciudad  por 
su  particular  patriotismo,  y  por  la  aversión 
constante  que  ha  manifestado  del  tirano  Napo¬ 
león  y  de  los  inicuos  ejecutores  de  sus  bárbaros 
decretos  en  medio  de  la  desolación  y  de  la  rui¬ 
na  en  que  ha  procurado  sepultar  a  ese  vecin¬ 
dario.» 

31 

RESTABLÉCESE  EL  DIVINO  CULTO 
EN  LA  SANTA  CUEVA 

Estaban  humeando  todavía  los  edificios  de 
la  ciudad  bárbaramente  incendiada,  cuando  al¬ 
gunos  devotos  manresanos  se  dieron  prisa  a 
arbitrar  medios  para  purificar  la  santa  Cueva  de 
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las  recientes  profanaciones,  atender  a  la  con¬ 
servación  y  esplendor  de  tan  precioso  y  sagra¬ 
do  monumento,  y  restablecer  el  culto  que  ántes 
en  él  se  daba  a  Dios  y  a  San  Ignacio,  cuyo  pa¬ 
trocinio  y  protección  en  las  pasadas  tribulacio¬ 
nes  habían  experimentado. 

Como  medio  eficaz  para  la  consecución  de 
sus  santos  deseos,  propusiéronse  alcanzar  de 
las  autoridades  eclesiástica  y  civil  la  residencia 
de  un  sacerdote  en  la  santa  Cueva,  el  cual  con 
su  celo  y  vigilancia  y  la  frecuente  o  cotidiana 
celebración  del  santo  sacrificio  promoviera  en 
los  fieles  el  culto  del  que  era  de  todos  recono¬ 
cido  como  piadoso  padre  y  solícito  protector. 

Al  efecto  interesáronse  con  un  gran  devoto 
del  santo  Patriarca,  el  presbítero  Sr.  Coromi- 
nas,  para  que  tomara  a  su  cargo  la  custodia  de 
la  santa  Cueva  y  restableciese  el  divino  culto 
en  el  profanado  templo  a  ella  contiguo.  Resis¬ 
tióse  en  un  principio  la  modestia  del  humilde 
sacerdote;  mas  al  fin  cedió  a  los  ruegos  e  ins¬ 
tancias  de  sus  compatricios,  y  aceptó  el  cargo 
que  se  deseaba  confiarle.  Oigámosle  a  él  mis¬ 
mo  en  su  solicitud  presentada  al  Ayuntamiento 
en  6  de  noviembre  de  1813.  Dice  en  ella  así  (1): 

«Muy  Ilustre  Señor.  —  Por  solicitud  de  al¬ 
gunos  sujetos  animados  de  un  fervoroso  celo 
del  mayor  culto  del  glorioso  Patriarca  Sn.  Ig¬ 
nacio  de  Loyola,  y  del  decoro  de  su  Santa 
Cueva;  he  venido,  después  de  no  pocas  repug¬ 
nancias  y  debates,  nacidas  de  una  madura  re¬ 


tí  )  Archivo  municipal. 
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flexión,  a  resolverme  a  fijar  mi  interina  habita¬ 
ción  en  este  Santuario,  a  fin  de  cooperar  a  los 
justísimos  deseos  de  que  están  llenos  aquellos 
devotos:  los  cuales  se  persuaden  que  la  presen¬ 
cia  de  un  ministro  del  Altísimo,  la  cotidiana  o 
frecuente  celebración  del  augusto  sacrificio,  su 
vigilancia  y  su  celo,  pueden  tener  un  poderoso 
influjo  en  la  conservación,  esplendor  y  aumento 
de  este  monumento  precioso  y  sagrado,  de  to¬ 
do  el  edificio  adyacente,  y  especialmente  del 
templo,  que  comenzado  y  casi  concluido  para 
ser  una  casa  de  oración,  ha  servido  hasta  el  pre¬ 
sente  para  unos  destinos  y  usos  tan  diversos, 
contrarios  y  profanos.» 

«Yo  estoy  muy  distante  de  persuadirme  que 
me  hallo  dotado  de  aquellas  cualidades,  que  se 
requieren  para  llenar  las  esperanzas  de  aquellos 
que  han  puesto  en  mí  los  ojos  para  semejante 
cargo;  pero  con  la  reflexión  de  que  por  una 
parte  nada  ofrece  a  los  ojos  de  la  ambición,  y 
por  otra  no  deja  de  proporcionarme  un  retiro 
muy  análogo  al  de  mi  profesión,  y  una  grande 
oportunidad  de  emplearme  al  servicio  de  un 
Santo,  a  quien  debo  considerables  beneficios: 
me  he  animado  a  esta  empresa,  la  que  habría 
comenzado  seguramente  por  la  expresa  licencia 
de  V.  S.,  si  algunos  sujetos  de  autoridad  y  na¬ 
da  sospechosos  en  la  materia  no  hubiesen  ase¬ 
gurado  que  el  concederla  era  peculiar  de  Dn. 
Juan  Bautista  Vilaseca,  Administrador  de  las 
temporalidades  de  los  P.P.  Jesuítas.» 

«Es  ciertamente  muy  recomendable  la  pron¬ 
titud,  el  gusto  y  la  expresión  con  que  aquel  Se- 


ñor  accedió  a  mi  solicitud  dispensándome  una 
permisión,  que  es  una  prueba  convincente  del 
celo  que  le  anima  a  favor  de  este  insigne  San¬ 
tuario.» 

«Lograda  esta  licencia,  me  dirijí  a  Nuestro 
Ilustrísimo  Sr.  Diocesano  para  lograr  también 
una  expedita  facultad  de  ejercer  las  funciones 
Eclesiásticas,  que  se  reconozcan  oportunas  pa¬ 
ra  llamar  el  concurso  de  los  fieles  y  promover 
las  ventajas  de  este  Santo  lugar.  Y  su  Ilustrísi- 
ma  ha  tenido  también  la  bondad  de  conceder 
un  pronto  y  amplio  permiso  de  hacer  todo  aque¬ 
llo  que  no  ceda  en  perjuicio  de  los  derechos 
parroquiales.» 

«Solidado,  pues,  en  las  dos  vases  de  la  au¬ 
toridad  eclesiástica  y  civil;  he  verificado  ya  mi 
traslación  ha  esta  Santa  Cueva,  y  no  creo  haber 
dado  hasta  aquí  un  paso  irregular.» 

«Sin  embargo  un  cuerpo  constitucional,  que 
ha  exhibido  luminosas  pruebas  de  su  protección 
al  culto  del  Santo  Patriarca  y  al  honor  de  su 
Santa  Cueva,  y  que  puede  tener  por  algún  lado 
autoridad  en  las  cosas  relativas  al  mencionado 
Santuario;  me  parece  muy  digno  de  mi  atención 
y  acreedor  de  mi  profundo  respeto;  al  que  cree¬ 
ría  faltar,  si  dejaba  de  hacerle  sabedor  de  todo 
lo  ocurrido,  y  de  presentarle  una  sencilla  mani¬ 
festación  de  mi  voluntad  de  servirle,  y  aun  obe¬ 
decerle,  en  todo  lo  que  convenga  en  esta  parte.» 

«Sí,  Muy  Ilustre  Señor:  esta  es  mi  voluntad, 
y  tal  el  fin  de  presentarse  a  V.  S.  por  medio  de 
este  escrito:  teniendo  así  el  honor  de  asegurar 
a  V.  S.  que  me  será  de  particular  agrado  y  sa- 
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tisfaccion  poder  contribuir  al  piadoso  encargó, 
que  V.  S.,  guiado  de  su  acendrado  espíritu  de 
Religión,  se  sirvió  hacer  a  los  recomendables 
sujetos  designados  para  la  devota  promoción 
del  culto  del  gran  Protector  y  Padre  de  nuestra 
ciudad:  con  quienes  procuraré  hir  de  acuerdo, 
y  a  quienes  me  dirijiré  regularmente  cuantío  se 
me  ofrezca  asumpto  que  me  parezca  digno  de 
ser  elevado  al  conocimiento  y  vigilancia  de 
V.  S.  —  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — 
Manresa  y  Noviembre  6  de  1813.»  — Muy  Ilus¬ 
tre  Señor.  —  De  V.  S.  muy  respetuoso  ser¬ 
vidor.  — 

«Al  Muy  Ilustre  Presidente  y  Ayuntamiento 
Constitucional  de  la  M.  Noble,  Leal  Ciudad  de  , 
Manresa.» 

Por  lo  dicho  se  ve  que  en  los  46  años  que 
Manresa  se  había  visto  privada  de  la  presencia 
de  los  hijos  del  santo  Patriarca,  no  se  había  en¬ 
tibiado  el  ardiente  amor  que  a  él  y  a  ellos  siem¬ 
pre  había  profesado.  Antes  bien,  las  calamida¬ 
des  que  en  su  ausencia  habían  llovido  sobre  la 
ciudad  ignaciana,  especialmente  en  los  últimos 
años,  y  la  protección  que  sus  héroes  acababan 
de  hallar  en  su  celestial  patrón  en  la  lucha  con¬ 
tra  las  huestes  napoleónicas,  encendieron  más 
y  más  en  sus  aguerridos  pechos  el  amor  a  San 
Ignacio  y  sus  ansias  por  gozar  de  la  compañía 
de  sus  atribulados  hijos. 

Otra  demostración  de  este  filial  afecto  fue  la 
solicitud  y  presteza  con  que  trabajó  esta  ciudad 
para  volver  a  abrigar  en  su  seno  a  los  hijos  de 
Ignacio  en  la  primera  ocasión  propicia  que  pa- 

17 
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ra  ello  se  ofreció  el  año  siguiente  de  1814,  co¬ 
mo  vamos  a  ver. 

32 

EL  CABILDO  DE  LA  SEO 

PIDE  SEAN  RESTABLECIDOS  LOS  PADRES 

Libre  Fernando  vn  de  su  cautiverio  en  Va- 
lencey  el  mes  de  marzo  de  1814,  hizo  su  solem¬ 
ne  entrada  en  Madrid  el  13  de  mayo.  En  el  mis¬ 
mo  mes  de  marzo  también  levantó  Napoleón  el 
destierro  al  Papa,  y  el  24  de  mayo  hizo  Pío  vil 
su  entrada  triunfal  en  Roma.  Tanto  el  rey  como 
el  Papa,  puestos  en  libertad,  tomaron  como  el 
primero  y  más  importante  asunto  la  reposición 
de  la  Compañía  de  Jesús;  el  Papa,  en  toda  la 
Iglesia;  el  rey,  en  todos  sus  dominios. 

Desde  luégo  el  rey  no  solo  levantó  el  des¬ 
tierro  a  los  antiguos  jesuítas  como  particulares, 
sino  que  comenzó  a  tratar  del  restablecimiento 
de  la  Compañía  en  la  península:  y  en  15  del 
próximo  julio  comunicó  confidencialmente  al 
Papa  su  proyecto.  Pío  vn  restableció  la  Com¬ 
pañía  en  7  de  agosto,  sin  haber  recibido  aún  la 
comunicación  del  monarca  español. 

Antes  que  pudiese  llegar  a  España  la  noti¬ 
cia  del  universal  restablecimiento,  muchos  par¬ 
ticulares,  no  pocos  prelados  y  varias  corpo¬ 
raciones  eclesiásticas  y  civiles  elevaron  sus 
representaciones  al  rey  pidiendo  la  vuelta  de 
los  jesuítas  a  España.  Entre  los  cabildos  ecle- 


siásticos,  uno  de  los  primeros  fue  el  de  Manre- 
sa.  En  el  libro  de  resoluciones  se  lee  la  siguien¬ 
te  (1):  «10  setiembre  1814.  —  Se  ha  congregado 
el  Iltre.  Cabildo,  convidados  los  Sres.  Canóni¬ 
gos  por  el  Mtro.  de  Capilla,  según  costumbre, 
por  disposición  del  Sr.  Paborde...  También  se 
resolvió  acudir  a  Su  Majestad  para  que  nos 
concediese  en  esta  ciudad  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.» 

Diez  días  después  el  cabildo  daba  cumpli¬ 
miento  a  esta  resolución  enviando  a  Su  Majestad 
una  representación  concebida  en  los  términos 
siguientes  (2): 

«Señor:  vuestro  Cabildo  de  Paborde  y  Ca¬ 
nónigos  de  la  insigne  colegiata  de  la  Seo  de  la 
Ciudad  de  Manresa  en  el  principado  de  Catalu¬ 
ña,  que  tuvo  el  honor  de  felicitar  a  V.  M.  en  el 
Vandrell  el  día  31  del  último  pasado  Marzo  por 
su  milagroso  regreso  al  territorio  español;  pues¬ 
to  a  los  Reales  pies  de  V.  M.,  expone:* 

«La  divina  Providencia,  que  incesante  y 
visiblemente  vela  sobre  la  interesantísima  con¬ 
servación  de  V.  M.  y  de  los  estados  que  tiene 
confiados,  inspiró  sin  duda  a  la  España  la  de¬ 
nodada  simultánea  resolución  de  perecer  ántes 
que  sucumbir  a  los  prestigios  de  la  irreligión, 
que,  armada  con  todas  las  fuerzas  de  la  Europa 
por  el  monstruoso  gefe  de  ella  Napoleón,  inva- 

(1)  Archivo  de  la  Seo. 

(2)  Publicóse  en  el  periódico  de  la  corte  titulado  «El  Procu¬ 
rador  General  del  Rey  y  de  la  Nación»  n.  185.  —  Viernes,  2  de  di¬ 
ciembre  de  1814.  —  pág.  1499.  Una  copia  de  él  me  la  ha  proporcio¬ 
nado  el  P.  Lesmes  Frías,  S.  J. 


dió  la  península  y  aprisionó  pérfidamente  a 
V.  M.  con  el  infame  designio  de  acabar  con  su 
catolicismo  y  vuestra  dinastía.» 

«La  misma  Providencia  la  sostuvo  firme  en 
su  empresa  en  medio  del  sinnúmero  de  asechan¬ 
zas  que  la  armaron  los  emisarios  de  aquel  y  los 
espúreos  españoles,  que  tuvieron  la  desgracia 
de  beber  en  sus  libros  transpirenaicos  las  vene¬ 
nosas  aguas  del  liberalismo  y  de  la  impiedad.» 

«Esta  misma  Providencia,  en  fin,  es  la  que 
ha  prodigiosamente  conducido  a  V.  M.  en  la 
corte  de  las  Españas,  y  colocádole  sobre  el 
trono  de  vuestros  progenitores  a  despecho  de 
todos  los  esfuerzos  de  los  jansenistas,  jacobi¬ 
nos  y  francmasones  para  edificar  y  destruir,  es 
decir,  anonadar  la  incredulidad,  consolidar  el 
trono  y  el  altar,  y  restablecer  el  órden  y  la  mo¬ 
ral,  que  cuatro  pretendidos  regeneradores  hom- 
brezuelos  sacaron  de  sus  quicios.» 

«Mas  en  este  estado  de  general  trastorno, 
confusión  y  desenfreno,  proveniente  de  la  nin¬ 
guna  o  pésima  doctrina  que  ha  enseñado  a  la 
juventud;  si  mientras  V.  M.  se  afana  en  orga¬ 
nizar  lo  político,  no  se  procura  escoger  unos 
hombres,  que  con  su  fondo  de  piedad,  luces, 
método  y  zelo  sean  capaces  de  morigerar  la 
multitud  viciada,  y  formar  de  las  plantas  que 
vayan  naciendo  hombres  útiles  para  la  Iglesia  y 
el  Estado:  quedarán,  Señor,  estériles  las  más 
bien  combinadas  medidas,  que  para  la  felicidad 
de  la  Nación  se  haya  V.  M.  propuesto.» 

«Y  ¿dónde  hallará  V.  M.  estos  hombres,  ca¬ 
paces  de  llevar  a  cabo  tan  grandiosa  como  ar- 


dua  empresa?  Según  los  sabios  más  reflexivos, 
de  quantos  institutos  hay  y  ha  habido  sobre  la 
tierra  ninguno  se  presenta  más  a  propósito,  que 
el  de  los  PP.  Jesuítas,  si  de  incontinenti  se  res¬ 
tablecieran  en  nuestro  suelo.  Ello  es  que  solo 
la  Rusia,  donde  por  una  especie  de  prodigio  se 
ha  conservado  tan  preciosa  semilla,  es  la  que 
se  ha  visto  libre  de  las  terribles  convulsiones 
intestinas,  que  han  trastornado  todos  los  de¬ 
más  imperios.» 

«Bien  público  y  sabido  es,  que  donde  di¬ 
chos  hombres  han  existido  y  actualmente  se 
hallan;  durante  su  mansión  han  sido  siempre  el 
escudo  de  la  religión,  el  apoyo  de  los  tronos  y 
los  guardias  de  Corps  de  los  Sumos  Pontífices, 
como  los  llamaba  el  Patriarca  de  Ferney  (Vol- 
taire)  y  el  Heresiarca  filósofo  Rey  (Federico).» 

«Así  que  tanto  estos  como  los  demás  gefes 
de  la  impiedad,  Rousseau,  Diderot,  D’  Alem- 
bert  y  sus  secuaces  y  socios,  para  realizar  los 
infernales  planes,  que  tenían  meditado,  de  arras¬ 
trar  a  la  generación  presente  al  infeliz  estado  de 
corrupción  y  desórden,  que  lloramos;  lo  prime¬ 
ro  fue  poner  en  movimiento  todos  sus  resortes, 
maquinaciones,  embustes,  cábalas  e  intrigas, 
sin  más  objeto  que  el  de  hacer  odioso  dicho 
instituto  de  la  Compañía  de  Jesús  a  los  ojos  de 
los  hombres  que  se  tenían  por  sensatos,  y  mo¬ 
narcas  más  bien  intencionados;  no  parando  has¬ 
ta  que  los  vieron  extrañados  de  sus  respectivos 
dominios.» 

«Pero  ¿cuáles  fueron  los  resultados?  ¡Ah 

Señor!  Su  horroroso  recuerdo  hace  estremecer 

\ 


las  carnes,  erizar  el  cabello,  helar  la  sangre. 
Apenas  llegó  tan  infausta  época,  quando  la  fal¬ 
sa  filosofía  de  repente  se  quitó  la  máscara:  y 
corriendo  la  impiedad  el  velo  a  sus  insidiosos 
designios;  como  de  improviso  se  vio  todo  el 
orbe  sumido  en  un  abismo  de  males  y  tenebro¬ 
so  caos  de  confusión.  ¡Qué  de  reyes  destrona¬ 
dos,  sufriendo  cadenas,  en  el  patíbulo!  ¡Qué  de 
príncipes  aprisionados,  y  fusilados  sobre  la 
horca!  ¡Qué  millares  de  ministros  del  santuario 
víctimas  de  la  cuchilla,  de  la  hoguera,  de  la 
hambre!  Y  por  último,  ¡quánta  sangre  de  bue¬ 
nos  ciudadanos  formando  arroyos!» 

«España,  nuestra  desgraciada  España,  por 
la  misericordia  de  Dios,  no  ha  visto  espirar  a 
sus  reyes  sobre  un  cadalso;  ni  la  anarquía,  en 
que  la  tenían  sumergida  los  novadores,  llegó  al 
extremo  y  matanza,  que  cubrió  de  luto  la  Fran¬ 
cia  y  demás  estados  seducidos.» 

«Mas  ¿quién  osará  negar  los  ríos  de  sangre 
inocente  derramada,  la  multitud  de  pueblos,  vi¬ 
llas  y  ciudades  abrasadas,  y  la  suma  desolación 
y  miseria,  en  que  nos  vemos?  Y  si  V.  M.  no 
hubiese  regresado  tan  oportunamente  y  derro¬ 
cado  de  un  soplo  el  ominoso  edificio  de  la  re¬ 
formante  Constitución,  de  un  instante  al  otro 
¿no  iba  a  ser  infeliz  espectadora  aún  de  mayo¬ 
res  atentados,  desórden  y  carnicería?  Habién¬ 
dose  quitado  de  los  pueblos  hasta  los  recursos 
de  su  insignificante,  si  no  mala,  enseñanza, 
¿quién  habría  detenido  el  impetuoso  torrente  de 
los  maquiabélicos  planes  de  nuestros  regenera¬ 
dores  afrancesados?» 
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«Apartemos,  Señor,  la  vista  de  tan  espanto¬ 
so  cuadro;  y  demos  gracias  a  Dios  por  haber¬ 
nos  librado  de  tan  inminente  precipicio  y  haber 
inspirado  al  pasmo  de  sufrimiento,  nuestro  rey- 
nante  Papa  Pío  vn,  la  consolante  resolución  de 
restablecer  los  Padres  Jesuítas,  reponiéndolos 
en  su  primitivo  instituto  y  constitución,  como 
lo  verificó  con  el  memorable  Breve  de  7  de 
Agosto  del  corriente  año  Solliciiudo  omnium 
ecclesiarum  con  tanta  aceptación  y  aplauso  re¬ 
cibido  por  todos  vuestros  leales  vasallos  y  con 
especialidad  de  los  que  abajo  firman.» 

«Baxo  este  supuesto,  este  vuestro  Cabildo, 
que  lo  es  de  una  ciudad  tan  siempre  fiel  a  sus 
legítimos  soberanos,  como  lo  acredita  la  etimo¬ 
logía  de  su  nombre  manu  rasa,  que  en  castigo 
de  su  lealtad  le  impusieron  los  romanos  al  re¬ 
edificarla;  que  tiene  la  honra  de  haber  sido  la 
primera  de  la  provincia,  si  no  del  reyno  (sin 
embargo  de  verse  rodeada  de  enemigos,  en  su 
orgullo  invencibles,)  de  quemar  el  papel  sellado 
del  intruso  Murat,  así  que  supo  la  alevosía  co¬ 
metida  contra  la  augusta  persona  de  V.  M.;  de 
proclamarle  de  nuevo;  de  excitar  a  lo  mismo  al 
resto  del  principado;  de  levantar  el  grito'  con 
público  periódico  contra  el  pérfido  invasor;  que 
en  fin,  escudada  del  nombre  de  V.  M.,  y  con¬ 
fiada  en  la  protección  de  la  Purísima  Concep¬ 
ción,  de  su  patrono  y  patriarca  San  Ignacio  de 
Loyola,  casi  sin  [más]  armas  ni  pertrechos  que 
su  increíble  arrojo,  fidelidad  y  entusiasmo;  ba¬ 
tió  por  primera  vez  en  campo  raso  a  los  irresis¬ 
tibles ,  y  reportó  las  dos  memorables  victorias 
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del  Bruch  y  Casamasana  en  los  días  6  y  14  de 
Junio  de  1808,  foco  de  las  demás  de  España  y 
del  Norte;  lo  es  también  de  una  ciudad,  que  fue 
la  cuna  de  los  P.P.  Jesuítas,  donde  trasladado, 
vestido  de  un  saco,  después  de  haber  renuncia¬ 
do  el  mundo  en  Monserrat  San  Ignacio  de  Lo- 
yola,  dio  principio  a  su  santificación  y  encum¬ 
brada  virtud,  compuso  el  nunca  bastantemente 
encomiado  libro  de  sus  santos  exercicios  espi¬ 
rituales,  obtuvo  el  estupendo  rapto  de  ocho  días 
con  varias  otras  revelaciones  del  cielo,  delineó 
las  bases  de  su  instituto  y  compañía,  obró 
asombrosos  prodigios,  y  dexó  tantos  monu¬ 
mentos  de  su  rara  penitencia  y  santidad.» 

«Este  vuestro  cabildo,  finalmente,  como  lo 
es  de  una  Iglesia,  que  fue  el  teatro  donde  el 
Santo,  y  después  sus  hijos  con  sus  frecuentes 
visitas,  pláticas  y  misiones,  prestaron  tanto 
aprovechamiento  y  edificación  a  sus  vecinos  y 
comarcanos;  reconocido  a  tanta  distinción  y 
prerrogativa,  y  condolido  del  abandono  en  que 
se  halla  la  enseñanza  de  su  juventud;  no  puede 
menos  de  excitar  el  bondadoso  corazón  de 
V.  M.  a  favor  del  restablecimiento  de  la  com¬ 
pañía  de  los  P.P.  Jesuítas,  que  para  la  general 
instrucción  y  salud  de  las  almas  instituyó  el 
Santo,  y  baxo  del  concepto  de  que  la  Santidad 
del  actual  vuestro  conséptimo  y  concautivo  Pío 
con  el  citado  Breve  los  ha  restablecido  para 
todos  los  reynos  que  los  quisieran  admitir:» 

«A  V.  M.  humilde  y  encarecidamente  supli¬ 
can,  que  si  los  relevantes  servicios  que  esta 
Ciudad  y  cabildo  tiene  prodigado  a  V.  M.  son 
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acreedores  de  alguna  gracia;  sea  esta  el  que  lo 
más  pronto  posible  se  digne  admitirlos  en  sus 
dominios;  y  reclamados,  disponer  que  sin  per¬ 
der  momento  pasen  a  habitar  los  dos  edificantes 
colegios  de  la  Santa  Cueva  y  antiguo  hospital 
de  pobres  de  esta  Ciudad,  que  una  casualidad 
inescrutable  ha  conservado  sin  destino,  y  ac¬ 
tualmente  se  hallan  a  disposición  de  V.  M.,  don¬ 
de  sin  gravar  al  Real  erario,  hallarán  de  que 
subsistir,  atento  que  las  quatro  plazas  que  al 
tiempo  de  su  extrañamiento  se  crearon  para 
substituirles  baxo  la  real  protección  y  título  del 
colegio  de  la  Concepción,  dotándolas  condig¬ 
namente  de  sus  rentas;  se  hallan  al  presente 
vacantes,  y  no  ofrece  embarazo  ni  tropiezo  que 
pueda  estorbar  su  reemplazo  y  suspirada  en¬ 
señanza.» 

«Así  lo  espera  conseguir  de  la  notoria  acen¬ 
drada  piedad,  religión  y  zelo  de  V.  M.,  para 
cuya  importantísima  vida  ha  dirigido  siempre  y 
no  dexará  de  dirigir  sus  incesantes  votos  este 
vuestro  cabildo.  —  Manresa  20  de  Septiembre 
de  1814.  —  Señor. —A  L.  R.  P.  de  V.  M.  — 
Vuestro  Cabildo  de  Paborde  y  Canónigos  de  la 
Ciudad  de  Manresa.  —  Siguen  las  firmas.» 
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33 

CARTA  DEL  AYUNTAMIENTO  AL  REY 
D.  FERNANDO  VII 

En  el  mes  de  noviembre  de  este  año  de  1814 
remitió  el  Rey  al  Consejo  de  Castilla  los  memo¬ 
riales  recibidos.  En  enero  y  febrero  de  1815  ins¬ 
tábale  por  la  presentación  del  informe:  y  viendo 
que  no  se  presentaba  este,  impaciente  por  la 
tardanza,  expidió,  sin  más  esperar,  un  decreto, 
en  que  declaraba  restablecida  la  Compañía  en 
las  poblaciones  que  la  habían  solicitado. 

El  gozo  de  los  manresanos  al  recibir  este 
decreto,  no  puede  con  palabras  expresarse.  Un 
orador  ilustre,  del  cual  luégo  hablaremos,  diri¬ 
giéndose  a  sus  compatricios,  los  hijos  de  Man- 
resa,  y  refiriéndose  a  este  decreto,  les  dice  «que 
está  en  las  manos  de  todos,  y  lo  leéis  mil  ve¬ 
ces,  bañados  vuestros  ojos  en  dulces  lágrimas.» 

El  Gobernador  y  el  Ayuntamiento,  que  habían 
elevado  también  su  representación  al  Rey  pi¬ 
diéndole  el  restablecimiento  de  la  Compañía,  se 
apresuraron  a  mostrarle  su  gozo  y  gratitud  por 
la  expedición  del  decreto  tan  suspirado,  y  a  pe¬ 
dirle  fuesen  restablecidos  en  Manresa  los  Padres 
lo  más  presto  y  en  el  mayor  número  posible.  La 

solicitud  es  del  tenor  siguiente:  (1) 

> 

(1)  Hanos  facilitado  copia  de  este  documento  el  ya  citado 
P.  Lesmes  Frías,  S.  J. 
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«Penetrados  el  Gobernador  y  Ayuntamiento 
pleno  de  esta  Ciudad  de  Manresa,  no  menos 
que  el  Cabildo  Ecco.  de  Paborde  y  Canónigos 
de  la  misma,  de  la  suma  necesidad  de  reparar 
la  falta  de  enseñanza  pública  y  conseguir  con 
esto  la  reforma  de  costumbres,  en  cuyos  ejerci¬ 
cios  tanto  se  han  distinguido  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús;  dirigieron  a  su  Magestad 
(que  Dios  guarde)  sus  reverentes  representacio¬ 
nes:  para  que  se  dignase  tener  a  bien  que  dicha 
Compañía  se  restableciese  en  sus  dominios  y 
pasasen  sus  Padres  a  ocupar  la  Casa-Colegio 
y  la  de  la  santa  Cueva  de  esta  Ciudad  con  sus 
pertenencias:  cuyas  súplicas,  unidas  a  las  de 
varias  Provincias,  Ciudades,  Villas  y  Lugares, 
Arzobispos,  Obispos  y  otras  personas  eclesiás¬ 
ticas  y  seglares,  inclinaron  el  ánimo  de  Su  Ma¬ 
gestad  a  mandar  con  Real  Decreto  de  veinte  y 
nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  quince  que 
se  restableciese  la  Religión  de  los  Jesuítas  en 
todas  las  Ciudades  y  Pueblos  que  los  hubiesen 
pedido.» 

«Con  este  motivo  se  apresuró  el  Ayunta¬ 
miento  a  tributar  gracias  a  Su  Magestad  y  su¬ 
plicarle,  en  seis  de  Julio  de  dicho  año,  lo  que 
contiene  la  exposición,  que  sigue:» 

«Señor:  —  Ninguno  con  más  motivo  que  el 
Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Manresa  quizá 
se  halla  autorizado  para  tener  el  honor  de  ma¬ 
nifestar  a  V.  R.  Magestad  su  más  respetuoso 
reconocimiento  de  gratitud  por  su  sabio  y  reli¬ 
gioso  decreto  de  veinte  y  nueve  de  Mayo  últi¬ 
mo,  publicado  en  la  Gaceta  de  la  corte,  por  el 
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cual  se  concede  que  la  Compañía  de  Jesús  se 
restituya  a  estos  dominios  para  establecerse  en 
los  conventos  de  los  pueblos  que  lo  han  soli¬ 
citado.» 

«Esta  acertada  providencia,  que  ha  llenado 
de  gozo  la  nación  entera,  resonó  en  los  corazo¬ 
nes  de  estos  fieles  habitantes  con  preferencia  a 
todos  los  demás  de  la  Península,  expresando 
una  extraordinaria  alegría,  difícil  de  pintarla 
con  la  pluma,  en  la  que  este  Ayuntamiento  no 
tiene  poca  parte.» 

«Repito,  Señor,  el  gozo:  porque  es  induda¬ 
ble  que  con  este  rasgo  generoso  de  V.  Rl.  pie¬ 
dad  es  consiguiente  el  establecimiento  de  la 
educación  pública,  decaída  desde  el  año  mil 
setecientos  sesenta  y  siete,  en  que  fue  expulsa¬ 
da  dicha  Compañía;  y  por  &  misma  razón  to¬ 
das  las  demás  clases  del  Estado  tomarán  sin 
duda  nuevo  vigor  para  la  feliz  prosperidad  de 
V.  Magestad  mismo.» 

«La  Religión,  descuidada  desde  aquella  épo¬ 
ca,  abandonada  en  los  últimos  tiempos  de  tur¬ 
bulencia,  volverá  a  constituirse  bajo  el  sistema 
sólido  que  todo  buen  español  desea:  y  escuda¬ 
dos  con  la  reforma  de  conducta  general,  vendrá 
a  ser  esta  heroica  Nación  respetada  de  las  otras 
por  su  moralidad,  como  lo  fue  en  la  última 
guerra  por  las  armas.» 

«Este  Ayuntamiento,  Señor,  dice  que  «nin¬ 
guno  con  más  razón»  (1):  porque  habiendo  sido 

(1)  Refiérese  a  las  palabras,  con  que  da  principio  a  la  expo¬ 
sición. 
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esta  leal  Ciudad  la  cuna  de  los  P.P.  Jesuítas, 
donde  trasladado  San  Ignacio  de  Loyola  des¬ 
pués  de  haber  renunciado  el  mundo  en  las  Mon¬ 
tañas  de  Monserrate;  dio  principio  a  su  santifi¬ 
cación  y  encumbrada  virtud,  y  compuso  en  su 
desierto  el  Sagrado  Libro  de  los  Ejercicios  Es¬ 
pirituales,  ocupando  ocho  días  en  otras  varias 
revelaciones  del  Cielo,  delineó  las  bases  de  su 
Instituto  y  Compañía,  obró  asombrosos  prodi¬ 
gios,  y  dejó  muchos  monumentos  de  su  admi¬ 
rada  penitencia  y  santidad.» 

«Por  estas  y  otras  razones,  este  referido 
Ayuntamiento,  como  lo  es  de  una  Ciudad,  en 
donde  el  Santo,  y  después  sus  hijos  con  sus 
frecuentes  visitas,  pláticas  y  misiones,  prestaron 
tanto  aprovechamiento  y  edificación  a  sus  veci¬ 
nos  y  pueblos  comarcanos;  no  puede  menos  de 
apresurarse  a  dar  a  V.  Magestad  las  debidas 
gracias,  y  suplicarle,  lleno  de  respeto,  que  en 
atención  a  lo  que  se  manifiesta  en  dicho  Real 
Decreto  y  a  que  en  esta  referida  ciudad  estaba 
establecido  el  Colegio  destinado  para  el  Novi¬ 
ciado  General  de  los  P.P.  Jesuítas,  que  debían 
transferirse  a  las  Américas,  como  así  mismo  la 
Residencia  de  los  Maestros  de  la  misma  Reli¬ 
gión;  se  digne  V.  Magestad,  por  un  efecto  de 
su  Magnánimo  corazón,  conceder  que  pasen  el 
mayor  número  posible  de  los  que  se  hallen  en 
estos  dominios  a  posesionarse  de  ambos  edifi¬ 
cios,  mientras  llegan  los  que  se  hallan  en  las 
Naciones  extrangeras;  pero  con  la  precisa  obli¬ 
gación  de  que  se  encarguen  de  la  enseñanza  de 
primeras  letras  con  el  corto  ingreso  de  Propios 


y  temporalidades,  que  hoy  disfrutan  los  que 
están  desempeñando  interinamente  este  obgeto 
con  poca  o  ninguna  utilidad  de  los  jóvenes  apli¬ 
cados.  Gracia  que  espera  recibir  de  la  Rl.  pie¬ 
dad  de  V.  Magestad,  cuya  vida  prospere  el  cie¬ 
lo  para  bien  y  felicidad  de  toda  la  Monarquía;» 

34 

AGRADECE  EL  REY 

LA  GENEROSIDAD  DEL  AYUNTAMIENTO 

Santamente  orgullosos  sentíanse  los  manre- 
sanos  por  los  heroicos  esfuerzos  de  valor  he¬ 
chos  en  favor  déla  religión  y  de  la  patria,  y 
coronados  con  tan  ilustres  victorias,  como  son 
las  obtenidas  en  el  Bruch  y  Casamasana  el  6  y 
el  14  de  junio  de  1808.  Teníanse,  y  con  razón, 
por  merecedores  de  alguna  real  gracia  en  re¬ 
compensa  de  tanto  heroísmo.  Creíanse  además 
con  derecho  a  una  pública  reparación  de  su 
honra,  calumniosamente  mancillada  con  el  ex¬ 
trañamiento  de  los  Jesuítas  en  1767,  de  aquella 
Compañía  concebida  en  Manresa  por  Ignacio; 
gloria  que  Manresa  toda  reputaba  por  una  de 
las  más  ilustres  que  registran  sus  anales. 

Con  razón,  pues,  el  cabildo  eclesiástico,  en 
premio  de  la  fidelidad  y  costosos  sacrificios  de 
los  ciudadanos,  pedía  al  Rey,  como  hemos  vis¬ 
to,  el  restablecimiento  de  la  Compañía  en  todos 
los  dominios  de  la  monarquía:  con  razón  ufaná¬ 
base  el  Municipio,  en  su  representación  al  mo- 
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narca,  de  que  él,  intérprete  de  los  sentimientos 
y  decidida  voluntad  de  sus  compatricios,  se 
atreve,  y  dice  en  alta  voz  que  «ninguno  con  más 
motivo  que  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Manresa  quizá  [y  yo  digo  sin  quizá]  se  halla 
autorizado  para  tener  el  honor  de  manifestar  a 
Su  Majestad  su  más  respetuoso  reconocimiento 
de  gratitud  por  su  sabio  y  religioso  decreto,... 
por  el  cual  se  concede  que  la  Compañía  se  res¬ 
tituya  a  estos  dominios.» 

A  estos  dos  poderosos  títulos  alegados  para 
obtener  la  merced  que  del  Rey  solicitaba  Man¬ 
resa,  añadióse  un  tercer  motivo,  que  hubo  de 
facilitar  no  poco  la  consecución  de  ella,  según 
que  vamos  a  referir. 

Como  fuesen  muy  considerables  los  gastos 
para  la  repatriación  de  los  Padres,  por  residir 
todos  ellos  en  Italia,  indicó  el  Rey  a  las  pobla¬ 
ciones  que  los  habían  pedido,  la  necesidad  de 
que  cada  una,  según  le  fuese  posible,  contribu¬ 
yese  a  ellos.  No  se  hizo  de  rogar  el  Ayunta¬ 
miento  de  Manresa;  y  sin  demora  ofreció  para 
ello  la  cantidad  de  cien  doblones.  (1)  Sea  que 
esta  cantidad  fuese  en  absoluto  muy  considera¬ 
ble,  a  que  por  tal  se  la  considerase  en  virtud  de 
lo  empobrecida  y  arruinada  que  se  hallaba  la 
ciudad  por  causa  de  la  guerra  y  de  las  tropelías 
de  las  tropas  de  Napoleón  cometidas  en  ven¬ 
cí)  Las  monedas  de  oro  en  circulación  desde  1786  a  1823  eran: 
el  escudito,  coronilla  o  veintén,  de  20  reales;  el  doblon  de  a  dos, 
de  80;  el  escudo  de  oro,  de  40;  el  doblon  de  a  cuatro  o  media  on¬ 
za,  de  160;  el  doblon  de  a  ocho  u  onza  de  oro  (onza  de  peluca), 
de  320.  (Nota  comunicada  por  el  P.  Manuel  Traval,  S.  J.) 
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ganza  de  sus  ignominiosas  derrotas;  es  lo  cier¬ 
to  que  tanta  generosidad  mereció  del  Rey  una 
afectuosa  carta  en  agradecimiento  a  tal  sacri¬ 
ficio. 

•  He  aquí  el  texto  de  la  carta  (1):  «El  Rey  se 
ha  enterado  de  la  carta  de  V.V.  S.S.  de  8  de 
este  mes,  en  que  deseando  contribuir  a  los  gas¬ 
tos,  que  son  indispensables  para  trasladar  a  Es¬ 
paña  los  Jesuítas  que  se  hallan  en  Italia,  ofrecen 
la  cantidad  de  cien  doblones;  y  quedando  S.  M. 
mui  satisfecho  de  la  parte  que  V.V.  S.S.  toman 
en  que  se  realicen  sus  reales  intenciones;  se  ha 
servido  mandarme  que  así  lo  manifieste  a  V.V. 
S.S.  en  su  Real  nombre,  y  les  prevenga  que  la 
citada  cantidad  la  pongan  a  disposición  del 
Banco  Nacional  de  S.  Carlos,  avisándome  de 
cuando  lo  executen.  =  Lo  que  de  Real  Orden 
participo  a  V.V.  S.S.  para  su  inteligencia.  = 
Dios  gde.  a  V.V.  S.S.  ms.  as.  =  Madrid,  19  de 
Agosto  de  1815.  =  Tomás  Moyano.» 


35 

VUELTA  DE  LOS  PADRES  A  MANRESA 

Antes  de  salir  la  resolución  del  Rey  (28  abril 
1816)  acerca  de  la  reposición  legal  de  la  Com¬ 
pañía  en  España,  y  en  sus  dominios  de  Ultra¬ 
mar,  ya  en  27  del  anterior  mes  de  marzo  Su 
Majestad  había  dispuesto  que  los  Padres  nom- 


(1)  Archivo  municipal. 
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brados  al  efecto  recobrasen  en  Manresa  su  ama¬ 
da  Cueva.  El  mismo  día  5  de  junio  en  que  el 
gobernador  de  la  ciudad,  D.  José  Perol,  recibió 
esta  real  órden,  mandó  imprimirla;  y  enseguida 
pasó  aviso  al  Cabildo  eclesiástico  y  comunida¬ 
des  religiosas  a  fin  de  organizar  una  junta  de 
todas  las  corporaciones  de  la  ciudad  para  pre¬ 
venir  todo  lo  perteneciente  al  restablecimiento 
de  la  Compañía. 

La  junta  empezó  a  funcionar  el  día  9  en  la 
sala  consistorial  del  Ayuntamiento:  y  por  de 
pronto  nombróse  una  comisión,  para  que  diri¬ 
giéndose  a  Barcelona,  se  avistara  con  el  R.  Pa¬ 
dre  Juan  Tronco,  nombrado  ya  Superior  del 
colegio,  quien  debía  señalar  el  día  para  que  se 
le  hiciese  por  la  ciudad  el  debido  recibimiento. 

Salieron,  pues,  para  Barcelona  dos  comisio¬ 
nados  por  el  Ayuntamiento,  dos  por  el  Cabildo 
de  la  Seo,  a  los  cuales  se  agregaron  otros  dos 
caballeros  particulares.  Volvieron  de  aquella 
ciudad  el  día  17  por  la  mañana,  acompañando 
al  nuevo  Rector  y  a  los  P.P.  Francisco  Sivilla 
y  Francisco  Catalá,  restos  venerandos  de  la  an¬ 
tigua  Compañía.  Pasaron  la  noche  en  Esparra¬ 
guera;  y  el  día  siguiente  a  las  siete  y  media  de 
la  mañana  llegaron  a  los  desfiladeros  del  Bruch 
y  Casa-Massana,  cuyas  cimas  estaban  corona¬ 
das  por  un  sinnúmero  de  manresanos,  que  es¬ 
peraban  impacientes  la  llegada  de  la  comitiva. 

«¡Qué  espectáculo!»,  escribía,  al  llegar  a  es¬ 
te  punto  de  su  narración,  el  autor  de  uno  de  los 
varios  códices  a  este  suceso  contemporáneos, 
que,  escribe  el  P.  Fita,  tenemos  a  la  vista!» 
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«¡Qué  espectáculo  presentaba  entonces  este  lu¬ 
gar,  tan  diferente  del  de  las  jornadas  de  junio 
de  1808!  Manresa  entonces  corría  hacia  ese  pa¬ 
raje  llena  de  sustos  y  de  zozobras,  por  saber 
que  se  iban  acercando  las  huestes  enemigas: 
hoy  corre,  se  apresura,  se  disputan  sus  ciuda¬ 
danos  la  antelación  por  ser  los  primeros  en  go¬ 
zar  de  la  vista  de  los  hijos  de  su  patrón  San 
Ignacio;  de  aquel,  por  cuyo  favor  piadosamen¬ 
te  debemos  creer  que  se  ganaron  tan  extraordi¬ 
narios  triunfos.» 

«A  medida  que  los  Padres  iban  adelantan¬ 
do,  su  comitiva  se  engrosaba:  de  suerte  que  al 
llegar  al  pueblo  de  Salellas,  una  hora  distante 
de  Manresa;  les  era  preciso  caminar  con  lenti¬ 
tud,  porque  no  era  fácil  abrirse  paso  entre  las 
apiñadas  turbas,  que  hacían  resonar  los  aires 
con  el  grito  compacto  y  apenas  interrumpido  de 
«¡VIVA  LA  COMPAÑIA!» 

En  efecto:  «deseosos  los  manresanos  de  lo¬ 
grar  la  vista  de  los  Padres  Jesuítas,»  dice  otro 
autor,  testigo  también  ocular  del  hecho,  «el  mis¬ 
mo  día,  muy  de  mañana,  hicieron  celebrar  una 
misa  en  la  Seo  de  la  ciudad,  a  la  que  asistió 
mucha  gente:  y  después  de  concluida,  se  par¬ 
tieron  unos  para  Esparraguera,  otros  al  Bruch 
y  Casa-Massana,  otros  se  aguardaron  en  la  ca¬ 
rretera  real,  y  otros  finalmente,  que  componían 
un  numeroso  gentío  de  todas  clases,  fueron  a  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Guía,  punto  de 
reunión,  a  la  otra  parte  del  puente  viejo:  en 
donde  después  de  haber  rezado  el  rosario,  for¬ 
maron  una  procesión,  llevando  por  divisa  un 


estandarte  con  las  armas  (sic)  del  Corazón  de 
Jesús,  y  gritando  a  voces:  «VIVA  LA  COMPA¬ 
ÑIA  DE  JESUS.»  Entre  tanto  los  que  quedaban 
en  la  ciudad  disponían  y  adornaban  la  iglesia 
de  la  Seo,  en  donde  debían  hacer  su  primera 
visita  los  P.P.  Jesuítas.» 

«Apenas  fueron  avistados  en  la  cruz  de  Coll- 
Manresa,  cuando  tocaron  las  campanas  de  la 
Seo:  por  cuyo  aviso  salieron  todos  a  recibirlos. 
No  faltó  el  caballero  corregidor  e  individuos  del 
Ayuntamiento  con  los  vocales  de  la  Junta  que 
se  había  formado,  y  se  habían  quedado  en  la 
ciudad.» 

«Todos  y  a  tropel  sp  encaminaron  al  puente 
nuevo:  y  avistando  a  los  jesuítas;  les  daban  la 
bienvenida,  supliendo  unos  y  otros  con  lágri¬ 
mas  lo  que  no  podían  expresar  con  la  lengua. 
Mientras  esto  pasaba,  los  principales  de  la  ciu¬ 
dad  subieron  a  los  coches  de  los  jesuítas:  lo 
que  advertido  por  algunos  mozos  robustos,  in¬ 
tentaron  desenganchar  los  mulos  de  los  coches 
y  llevar  a  brazos  a  los  que  por  tan  largo  tiempo 
habían  deseado,  y  traer  en  triunfo  a  los  que  ha¬ 
bían  sido  echados  con  desprecio.  Viendo  el  Pa¬ 
dre  Rector  la  porfía  de  los  manresanos;  con  lá¬ 
grimas  y  expresiones  vivísimas  les  hizo  desistir 
de  la  empresa:  y  entonces  pudo  continuar  la 
carrera  con  su  comitiva  hasta  la  Seo  en  medio 
de  las  aclamaciones  del  numeroso  pueblo  de  la 
ciudad  y  vecinos.» 

Hízose  la  entrada  por  la  puerta  de  Valldau- 
ra.  Allí  aguardaban  a  los  Padres  de  parte  de 
sus  respectivas  corporaciones  el  domero  y  deán 
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de  la  Seo  por  la  autoridad  diocesana,  el  regidor 
decano,  el  síndico  procurador  general,  un  re¬ 
presentante  de  los  canónigos  de  la  Seo,  otro 
de  la  comunidad  de  presbíteros,  y  finalmente 
otro  por  la  sobredicha  junta  de  establecimiento 
de  los  Jesuítas.  Continúa  el  autor  del  códice,  y 
escribe: 

«Al  llegar  los  jesuítas  y  demás  señores  a  las 
puertas  de  la  iglesia  [de  la  Seo],  salieron  el  ca¬ 
bildo  y  clero  con  aparato  solemne  y  coro  de 
músicos,  y  acompañaron  a  los  Padres  hasta  el 
presbiterio;  estandq  muy  bien  adornado  el  altar, 
y  llena  la  Seo  de  personas  de  todos  los  estados. 
El  canónigo  hebdomadario,  con  capa,  diácono 
y  subdiácono,  y  rodeado  de  los  cuatro  bordo¬ 
neros  revestidos  de  capa  coral,  entonó  con  so¬ 
lemnidad  el  TE  DEUM,  que  prosiguió  la  or¬ 
questa.» 

«Concluida  la  función,  fueron  a  acompañar 
a  los  P.P.  Jesuítas  gentes  de  toda  la  ciudad  a 
la  casa  consistorial;  donde  se  les  sirvió  un  es¬ 
pléndido  refresco:  y  terminado  este,  fueron 
acompañados  a  las  de  su  posada.  El  P.  Rector 
fue  alojado  en  casa  de  [D.  Joaquín]  Soler  y 
Mateu,  calle  de  Sobrerroca;  el  segundo  [P.  Ca- 
talá],  en  casa  [D.  Francisco]  Peix  y  Soler,  en 
la  misma  calle;  y  el  tercero  [P.  Sivilla],  en  casa 
de  [D.  Jacinto]  Soler  y  Busquets,  en  el  arrabal 
de  San  Andrés,  cerca  del  hospital.»  Hasta  aquí 
el  autor  del  códice. 


ENTRÉGASE  A  LOS  PADRES 
DE  LA  COMPAÑÍA  LA  CUEVA 

La  ántes  mencionada  solicitud  del  Ayunta¬ 
miento  encabeza  la  «Escritura  de  entrega  a  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  de  las  Casas 
que  en  la  Ciudad  de  Manresa  tenía  la  antigua 
Compañía,  y  de  las  fincas,  censos  y  derechos 
pertenecientes  a  las  mismas:  otorgada  en  25  de 
Junio  de  1816.» 

A  continuación  de  la  solicitud  se  lee:  «Pasa¬ 
da  esta  solicitud  a  la  Junta  encargada  por  Su 
Majestad  del  restablecimiento  de  los  Jesuítas, 
pidió  esta  al  Ayuntamiento  una  noticia  indivi¬ 
dual  de  las  fincas  y  rentas,  que  existiesen,  per¬ 
tenecientes  a  las  temporalidades  de  los  de  esta 
Ciudad,  lo  que  verificado  y  visto  por  la  Junta, 
con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Fiscal;  hizo  a  Su 
Majestad  la  consulta  que  tuvo  a  bien:  y  por  re¬ 
solución  a  ella,  conformándose  Su  Majestad 
con  su  dictámen;  se  ha  servido  mandar,  según 
lo  avisa  D.  Manuel  Abad,  Secretario  de  la  Jun¬ 
ta,  en  oficio  del  27  del  próximo  pasado  Mayo, 
lo  que  sigue: 

«En  esta  Junta  de  restablecimiento  de  Jesuí¬ 
tas  se  examinaron  muy  detenidamente  las  repre¬ 
sentaciones  que  Vtras.  Srías.  y  el  Cabildo  de 
Pabordre  y  Canónigo  de  la  Colegial  de  la  Seo 
de  esa  Ciudad  hicieron  a  Su  Majestad,  solici- 
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tando  el  del  Colegio  y  Casa  llamada  de  la  San¬ 
ta  Cueva,  que  los  Padres  de  la  Compañía  tu¬ 
vieron  en  ella,  así  por  la  influencia  que  debían 
tener  en  la  mejora  de  las  costumbres  públicas  y 
de  las  enseñanzas,  como  por  la  muy  respetable 
consideración  de  haber  sido  esa  Ciudad  la  pa¬ 
tria  de  San  Ignacio,  según  él  mismo  decía,  don¬ 
de  puso  los  fundamentos  de  su  santo  Instituto 
y  escribió  su  Regla:  y  en  vista  de  lo  resultante 
de  los  informes  que  se  tomaron,  y  de  lo  ex¬ 
puesto  por  el  Sr.  Fiscal,  hizo  a  Su  Majestad  en 
6  de  este  mes  la*  reverente  consulta  que  tuvo  a 
bien:  y  por  resolución  a  ella,  conformándose 
Su  Majestad  con  su  dictámen;  se  ha  servido 
mandar,  que,  en  conformidad  a  lo  resuelto  so¬ 
bre  consulta  del  Consejo  de  22  de  enero  ante¬ 
rior,  inserto  en  la  Real  Cédula  del  3  del  corrien¬ 
te  mes,  se  restablezca  desde  luégo  el  Colegio 
llamado  nuevo  (1)  de  la  Ciudad  de  Manresa,  y 
que  se  haga  formal  entrega  de  él  a  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  la  Casa  titulada 
•  la  Santa  Cueva,  con  todas  las  fincas,  censos  y 
derechos  existentes  de  su  pertenencia...» 

Enuméranse  a  continuación  estas  fincas  etc., 
y  se  añade:  «Protestando  y  ofreciendo  hacer 
entrega  de  todas  cuantas  aparezcan  existentes 
de  su  pertenencia,  al  tenor  de  dicha  soberana 
resolución  de  Su  Majestad  y  de  su  Real  Cédula 
de  3  del  último  Mayo,  con  poder  y  facultad  que 

(1)  Esto  es,  el  actual,  construido  a  mediados  del  siglo  XVIII, 
en  contraposición  al  viejo,  la  actual  residencia.  Véase  al  P.  Creí- 
xell,  «Residencia  y  Colegio  de  S:  Ignacio  en  Manresa,»  páginas 
22  y  40. 
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dichos  Padres  de  la  Compañía  puedan  por  sí 
mismos  reclamarlas,  percibirlas  y  cobrarlas:  a 
cuyo  fin  se  les  cede  y  concede  (si  es  que  con¬ 
venga)  todo  el  derecho  y  acción  que  el  Ayunta¬ 
miento  tiene  en  virtud  de  dicha  soberana  resolu¬ 
ción,  constituyéndoles  Dóminos  y  Procuradores 
como  en  cosa  propia.» 

«Y  se  dice  y  notifica  a  los  deudores  censa¬ 
listas,  otros  reditúanos  o  detenedores  de  cosas 
y  demás  a  quienes  convenga,  que  en  adelante 
entreguen,  contribuyan  y  paguen  a  dichos  Pa¬ 
dres  Jesuítas  de  esa  Ciudad  todo  lo  que  sea  de 
pertenencia  del  Colegio  y  Casa  de  la  Santa 
Cueva  en  virtud  de  esta  Escritura  sin  más  noti¬ 
ficación  ni  recado.» 

«Adviértase  a  las  dos  partes,  aí  Ayuntamien¬ 
to  y  al  P.  Tronco,  que  de  esta  escritura  debe 
tomarse  razón  en  la  Contaduría  de  Hipotecas, 
según  real  pragmática:  pues  en  otra  forma  no 
hará  fe  en.  juicio.  En  cuyo  testimonio  otorgan  la 
presente  escritura  en  la  referida  Ciudad  de  Man- 
resa  a  los  25  días  del  mes  de  junio  del  año  del 
Nacimiento  del  Señor  de  1816.»  Siguen  las 
firmas. 

«A  los  25  dé  Junio,  escribe  el  P.  Fita  (pági¬ 
na  175),  con  semejante  aparato  [al  del  día  en 
que  los  Padres  fueron  recibidos  en  la  ciudad] 
fueron  instalados  los  jesuítas  en  sus  antiguas 
posesiones.  De  la  santa  Cueva  ofreció  las  llaves 
sobre  azafate  de  plata  D.  Manuel  Solá,  que  ha¬ 
bía  sucedido  a  su  suegro  D.  Jaime  Soler,  por 
cuenta  del  Ayuntamiento  en  la  custodia  del  san¬ 
tuario,  como  él  mismo  nos  dijo.» 
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Uno  de  los  referidos  códices,  al  describir  el 
acto  solemne  de  este  día  25  de  junio  de  1816, 
termina  su  relación  con  estas  significativas  ex¬ 
presiones:  «Los  vivas  a  la  Compañía  en  este 
largo  acto,  el  gozo  que  manifestaba  esta  ciu¬ 
dad,  es  lo  más  dulce  que  cabe  imaginar.  Solo 
la  memoria  de  tanta  ternura  llama  aún  las  lágri¬ 
mas  a  los  ojos;  pues  mira  ya  Manresa  en  su 
seno  a  la  santa  Compañía  de  Jesús,  su  predi¬ 
lecta  y  estimada,  como  a  hija  de  Ignacio.» 

En  los  49  años  que  la  segunda  patria  de  Ig¬ 
nacio  se  había  visto  privada  de  la  presencia  de 
los  hijos  del  santo  Patriarca,  no  se  había  enti¬ 
biado  el  ardiente  amor,  que  a  él  y  a  ellos  había 
profesado  siempre.  Por  el  contrario,  las  calami¬ 
dades  que  en  su  ausencia,  especialmente  en  los 
últimos  años,  habían  afligido  a  Manresa,  y  la 
protección  que  sus  héroes  acababan  de  hallar 
en  su  celestial  patrón  durante  la  gigantesca  lu¬ 
cha  con  las  huestes  napoleónicas  y  los  glorio¬ 
sos  triunfos  contra  ellas  alcanzados,  encendie¬ 
ron  más  y  más  en  sus  valerosos  pechos  el  amor 
a  San  Ignacio  y  las  ansias  por  gozar  de  la  Com¬ 
pañía  de  sus  atribulados  hijos. 

37 

LA  FIESTA  DE  SAN  IGNACIO  EN  1816 

Puso  término  a  los  regocijos,  con  que  la 
ciudad  Ignaciana  demostró  su  alegría  por  la 
vuelta  de  los  Padres,  la  extraordinaria  solemni¬ 
dad  con  que  el  31  de  julio  de  este  mismo  año 
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de  1816  celebró  la  fiesta  del  Santo  fundador, 
después  de  una  interrupción  de  cincuenta  años, 
que  les  parecían  cincuenta  siglos.  De  tal  solem¬ 
nidad  nos  darán  una  idea,  aunque  débil,  la  in¬ 
vitación  hecha  por  el  Ayuntamiento,  y  el  elo¬ 
cuente  panegírico  del  Santo  y  de  la  Compañía, 
pronunciado  por  el  ilustre  manresano  D.  José 
Corrons,  canónigo  lectoral  de  Vich.  (1)  He  aquí 
el  texto  de  la  invitación: 

«Sr .  Deseando  el  Iltre.  Ayuntamiento  y 

Junta  auxiliar  solemnizar  con  todo  lucimiento 
la  traslación  del  Santísimo  Sacramento  a  la 
iglesia  del  colegio  y  festejar  con  la  pompa  po¬ 
sible  al  grande  Patriarca  San  Ignacio  en  obse¬ 
quio  del  suspirado  restablecimiento  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús;  ha  acordado  que  la  insinuada 
translación  del  Señor  se  haga  por  la  tarde  del 
día  30  del  actual,  verificándose  con  una  muy 
solemne  procesión  igual  a  la  del  día  de  Corpus, 
la  que  saldrá  de  la  iglesia  de  la  Seo  a  las  4  de 
la  misma  tarde  haciendo  igual  carrera  que  aque¬ 
lla;  que  el  día  31  del  mismo  Julio  y  l.°  de  Agos¬ 
to  se  celebren  en  la  dicha  iglesia  de  la  Seo,  en 
obsequio  de  San  Ignacio,  con  la  magnificencia 
posible;  que  al  pasar  la  procesión,  y  en  los  días 
de  fiesta  se  adornen  las  calles,  y  que  en  sus  tres 
noches  del  30,  31  y  l.°  de  Agosto  haya  ilumi¬ 
nación  general:  por  lo  que  este  referido  Ayun¬ 
tamiento  y  Junta  espera  que  V.  con  tan  plausi- 

(1)  Imprimióse  «en  la  oficina  de  Ignacio  Abadal,  impresor  del 
Gobierno  y  del  Colegio  de  los  PP.  Jesuítas.»  Tengo  a  la  vista  un 
ejemplar  de  este  discurso. 
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ble  motivo  y  estimulado  del  afecto  que  profesa 
al  Patriarca  San  Ignacio  y  a  sus  dignos  Hijos, 
se  servirá  asistir  con  hacha  a  la  mencionada 
procesión,  y  que  se  esmerará  en  adornar  el  fron¬ 
tispicio  de  su  casa,  y  hacer  las  correspondientes 
iluminaciones  en  las  expresadas  tres  noches,  en 
lo  que  a  más  de  obsequiar  V.  a  los  Padres  de 
la  Compañía,  tendrá  este  cuerpo  la  mayor  sa¬ 
tisfacción.  =  Dios  guarde  a  V.  muchos  años.  = 
Manresa  27  de  Julio  de  1816.  =  De  acuerdo  del 
Iltre.  Ayuntamiento  =  Cayetano  Mas,  Serio.  = 
Sr.  D.  Freo,  de  Asís  Font  y  Peix.» 

Oigamos  ahora  al  canónigo  lectoral.  Asen¬ 
tada  por  el  panegirista  la  proposición  de  que 
«el  triunfo  de  Jesucristo  contra  los  enemigos 
que  le  crucificaron,  empezó  en  la  resurrección;» 
apostrofa  a  la  Compañía,  y  le  dice:  «siendo  la 
Compañía  de  Jesús,  debías  ser  viva  irnágen  de 
Aquel,  que  te  ennobleció  con  su  nombre.  El 
Señor  te  puso  en  una  pelea  fuerte,  para  que 
vencieses  en  ella...  Jesucristo  ha  triunfado  con¬ 
tigo:  contigo  tu  gran  Padre  y  Fundador,  conti¬ 
go  la  santa  Iglesia,  contigo  la  paz  del  mundo, 
contigo  el  bien  público,  contigo  todo  el  linaje 
humano.»  Dirígese  luégo  a  su  cara  patria,  y  ex¬ 
clama:  «¡Ciudad  ilustre!,  amada  patria  mía,  que 
eres  el  país  escogido,  al  que  Dios  envió  aquel 
grande  varón,  que  su  misma  diestra  formaba 
para  que  echase  en  ti  el  cimiento  de  la  eleva¬ 
ción  asombrosa  de  su  espíritu,...  tú,  a  la  que 
este  nuevo  apóstol,  y  padre  de  unos  hijos  ani¬ 
mados  con  un  zelo  apostólico,  llamaba  su  pa¬ 
tria  según  Dios  y  te  amaba  tiernamente  como  a 
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madre:  ¡ah!  justamente  llevada  de  un  entusias¬ 
mo  sagrado,  aplaudes  con  esta  solemnidad  la 
exaltación  de  Ignacio  al  cielo  y  el  feliz  resta¬ 
blecimiento  de  su  instituto  en  la  tierra.» 

Anuncia  luégo  que  «quiere  hacer  ver  a  sus 
paisanos  a  esta  Compañía  no  menos  gloriosa 
en  su  exterminio,  que  triunfante  en  su  restitu¬ 
ción»  o  restablecimiento.  Empieza  la  confirma¬ 
ción  trazando  a  grandes  pinceladas  y  con  vivos 
colores  la  historia  de  San  Ignacio  desde  su  sa¬ 
lida  de  Manresa  hasta  su  fallecimiento;  de  la 
rápida  propagación  de  su  Compañía  por  todo 
el  mundo,  y  sus  admirables  conquistas  para 
Dios  y  la  Iglesia  alcanzadas  por  el  celo  de  sus 
hijos  por  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las 
almas;  de  la  tenebrosa  conspiración  de  los  mal 
llamados  filósofos,  de  los  jansenistas  y  de  los 
afiliados  a  las  sectas  secretas  para  desterrar  del 
mundo  a  Jesucristo,  aniquilar  la  santa  Iglesia, 
empezando  por  derribar  su  más  fuerte  baluarte, 
la  Compañía:  y  todo  esto  lo  hace  el  orador  con 
gran  lujo  de  datos  históricos  y  de  confesiones 
hechas  por  los  mismos  que  tan  insensata  y  dia¬ 
bólica  empresa  acometieron. 

«Conocieron,  dice,  que  les  era  forzoso  de¬ 
rribar  primero  este  antemural  fuerte,  para  dar 
después  un  ataque  general  a  los  demás  institu¬ 
tos  religiosos,  a  la  misma  Iglesia  y  a  los  tronos. 
Batiéronse  en  efecto.  Mas  ¿con  qué  armas? 
Sabios  que  me  escucháis,  decid  vosotros  por 
mí  los  insidiosos  manejos,  las  pérfidas  tramas 
de  la  filosofía  y  jansenismo  para  perder  a  los 
inocentes  jesuítas.  No,  oyentes  míos:  el  hereje 
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y  el  filósofo  nunca  se  embarazaron  en  los  me¬ 
dios  de  realizar  sus  proyectos.» 

«La  cábala,»  dice  más  adelante,  «la  cábala, 
la  calumnia,  la  maledicencia,  la  envidia  pudo 
quitar  a  los  hijos  de  Ignacio  lo  que  estaba  a  ti¬ 
ro  de  sus  fuegos;  mas  no  lo  que  no  puede  qui¬ 
tarse  a  un  varón  fuerte.  Pudieron  ser  hundidos 
en  un  mar  de  tribulaciones;  pero  no  perdieron 
la  magnanimidad  que  infunden  la  inocencia  y  la 
virtud  sólida.  Grandes  en  la  prosperidad,  lo  son 
más  en  la  persecución.  Esperan  firmemente  en 
el  Señor,  en  quien  es  cosa  buena  el  esperar,  y 
contra  el  cual  nada  pueden  el  infierno  y  el  mun¬ 
do  coligados.» 

«Álzase  el  Señor,  y  empieza  a  juzgar  su 
causa.  Da  al  mundo  lecciones  terribles,  si,  pero 
saludables...  Revienta  con  espantosa  explosión 
la  revolución  francesa;  volcan  encendido  en  las 
entrañas  del  mundo  civilizado  por  los  enemigos 
de  los  altares  y  de  los  tronos:  en  vano  los  go¬ 
biernos  procuran  con  pasos  tímidos  circunscri¬ 
bir  el  ámbito  del  incendio:  nada  es  capaz  de 
cortarlo.» 

«Aquí  el  suspirar  por  los  hijos  de  Ignacio... 
Aquí  el  dirigir  todo  el  mundo  católico  sus  cla¬ 
mores  al  supremo  jefe  de  la  religión;  toda  la 
España  al  virtuoso  Fernando,  pidiendo  el  pron¬ 
to  restablecimiento  de  tan  benéfico  instituto... 
Oid,  católicos,  al  Doctor  de  la  verdad,  al 
oráculo  del  mundo,  al  común  Padre  de  los  fie¬ 
les:  «Nós,  dice,  creeríamos  que  seríamos  reos 
delante  de  Dios  de  un  crimen  gravísimo;  si  en 
tantas  necesidades  de  la  república  despreciáse- 
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mos  conceder  aquellos  auxilios  saludables,  que 
Dios,  por  su  singular  providencia,  nos  da  tan 
abundantemente;  y  si  Nós,  colocados  en  la  na¬ 
ve  de  San  Pedro,  combatida  de  furiosos  torbe¬ 
llinos,  rehusásemos  aquellos  remeros  fuertes  y 
experimentados,  que  se  nos  ofrecen  para  rom¬ 
per  las  olas  del  mar,  que  a  todas  horas  nos 
amenaza  con  el  naufragio  y  la  muerte.  Mas 
¿para  qué  decir  también  el  testimonio  de  nues¬ 
tro  amabilísimo  Soberano,  cuando  su  decreto, 
Paisanos  míos,  está  en  las  manos  de  todos  y  lo 
leéis  mil  veces  bañados  vuestros  ojos  en  dulces 
lágrimas?  Desaparecieron,  desaparecieron,  ilus¬ 
tre  Compañía,  los  feos  borrones,  que  tus  ene¬ 
migos  derramaron  sobre  tu  hermosa  imágen...» 

«Pueblos,  naciones  todas,  que  presurosas 
corréis  como  a  porfía  a  poneros  bajo  la  sombra 
de  ese  frondoso  árbol:  así  descubrís  cuán  per¬ 
suadidos  estáis  de  que  sus  frutos  lo  son  de  ben¬ 
dición  y  salud  para  todas  las  gentes.  Tu  misma 
experiencia,  amada  patria  mía,  la  experiencia 
de  los  felices  tiempos  pasados  ¿no  fue  la  que 
te  hizo  siempre  suspirar  por  el  recobro  de  los 
hijos  del  grande  Ignacio,  de  esos  defensores  de 
la  religión,  de  esos  acreditados  maestros  de  la 
juventud,  y,  por  lo  mismo,  bienhechores  del 
linaje  humano? 

«¡Ah!  La  tierna  devoción  que  arde  en  tus 
venas;  esa  devoción  tan  santa  como  justa,  que 
profesas  al  héroe  de  Loyola,  de  cuyo  espíritu 
eres  como  la  madre;  el  alto  aprecio  que  te  han 
merecido  siempre  sus  hijos,  de  quienes  fuiste 
la  cuna;  tu  amor  a  la  religión  católica  y  el  celo 
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por  el  bien  público:  estas  nobles  virtudes,  que 
forman  el  carácter  de  los  héroes  y  son  el  tuyo, 
como  te  hicieron  romper  en  un  santo  alborozo 
a  la  primera  voz  de  haberse  aquellos  restituido 
a  la  Iglesia  y  a  la  nación;  así  no  te  permitieron 
un  momento  de  reposo  hasta  tenerlos  en  tu 
seno.» 

«Ya,  rebosando  de  júbilo,  estrechas  entre 
tus  brazos  a  esos  venerables  ancianos,  preciosa 
porción  que  Dios  nos  ha  enviado  de  aquella 
ilustre  Compañía,  en  cuyo  celo,  fidelidad  y  ge¬ 
nerosos  esfuerzos,  la  Religión,  el  Trono,  la  So¬ 
ciedad,  tú  misma,  libras  las  esperanzas  de  tu 
bien.  ¡Ah!  que  no  tengan  que  andar  pisando 
espinas:  y  pues  este  ameno  y  delicioso  suelo 
fecundado  con  la  divina  semilla  que  sembró  en 
él  su  Santo  fundador,  y  regado  con  los  sudores 
de  sus  dignos  hijos  llevó  tan  copiosos  y  sazo¬ 
nados  frutos  en  la  edad  de  nuestros  mayores; 
que  no  sea  ahora  una  tierra  estéril  e  inútil;  que 
no  tengan  ellos  que  luchar  con  unos  descen¬ 
dientes  indóciles,  y  bajar  al  sepulcro  con  el  do¬ 
lor  de  no  haberlos  podido  corregir  de  sus  ex¬ 
travíos.» 

«Y  mientras  esperas  el  cumplimiento  de  tan 
plausibles  anuncios,  prosigue,  ciudad  ilustre, 
desahogando  con  esta  solemnidad  el  júbilo,  tan 
patriótico  como  cristiano,  que  inunda  tu  cora¬ 
zón.  Prosigue  aplaudiendo  a  la  augusta  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  gloriosa  cuando  exterminada, 
triunfante  cuando  restablecida.  Prosigue  aplau¬ 
diendo  a  Ignacio:  el  cual  ha  vencido  desde  el 
cielo,  cuando  sus  banderas  han  vuelto  a  tremo- 
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larse  en  la  tierra...  que  si  permitió  [Jesús]  que 
la  Compañía,  ennoblecida  con  su  adorable  nom¬ 
bre,  fuese  odiada  del  infierno,  perseguida  del 
mundo,  calumniada  de  sus  enemigos,  y  por  fin 
deshecha,  para  configurarla  a  sí  mismo  crucifi¬ 
cado;  resucitándola  con  su  palabra,  a  la  que  to¬ 
do  obedece,  la  ha  asemejado  a  su  imagen  glo¬ 
riosa.» 

«No,  Paisanos  míos:  esta  no  es  obra  de  los 
hombres,  sino  de  la  diestra  del  Excelso:  bendi¬ 
gámosle,  pues:  cantémosle  cánticos  de  loor, 
porque  se  ha  gloriosamente  engrandecido:  y 
roguémosle  confiadamente;  que  habiendo  em¬ 
pezado  la  obra,  la  conduzca  hasta  la  consuma¬ 
ción...  Que  fecunde  la  madre  que  ha  hecho  re¬ 
nacer,  para  que  lo  sea  de  nuevos  apóstoles... 
Que  aliste  en  su  milicia  nuevos  soldados...  Que 
derrame  sobre  la  Compañía  el  espíritu  de  sabi¬ 
duría  y  caridad  para  trabajar  felizmente  en  pro¬ 
mover  su  mayor  gloria.  Este  fue  el  norte  de  Ig¬ 
nacio:  AD  MAJOREM  DEI  GLORIAM...  Fue 
también  el  norte  de  sus  hijos:  AD  MAJOREM 
DEI  GLORIAM.» 
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SUPRESION  DE  LA  COMPAÑÍA  EN  ESPAÑA  (1820) 

Poco  tiempo  pudieron  gozar  los  manresanos 
de  la  presencia  de  los  Padres  de  la  Compañía 
con  tal  entusiasmo  recibidos  en  su  ciudad  des¬ 
pués  del  restablecimiento  en  toda  la  Iglesia  por 
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Pío  Vil.  En  1820  estalló  furiosa  en  nuestra  pa¬ 
tria  la  revolución. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  los  diputados 
reunidos  en  las  cortes  constitucionales,  fue  tra¬ 
tar  de  la  existencia  de  los  jesuítas.  En  aquel 
recinto  no  resonaban  sino  voces  enemigas:  y  el 
rey  se  vio  obligado  a  suprimir  en  el  reino  a  la 
Compañía,  como  lo  hizo  por  su  decreto  de  14 
de  agosto  de  aquel  mismo  año,  en  virtud  del 
cual  se  expulsó  de  todas  sus  casas  a  los  hijos 
de  San  Ignacio  y  se  les  prohibió  reunirse  en 
parte  alguna  para  vivir  según  la  regla  que  libre 
y  legalmente  habían  abrazado. 

Es  increíble  el  dolor  que  tal  decreto  produjo 
en  el  ánimo  de  los  manresanos.  Once  días  des¬ 
pués  de  publicado,  dirigieron  una  súplica  a 
S.  M.  el  Rey  «para  que  se  dignase  suspender 
los  decretos  para  la  extinción  de  los  Jesuítas 
por  lo  que  toca  a  esta  ciudad  de  Manresa.»  La 
súplica  estaba  concebida  en  estos  valientes  tér¬ 
minos: 

«Señor:  El  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  y 
demás  autoridades  Civiles,  Militares  y  Eclesiás¬ 
ticas  en  unión  de  los  representantes  de  los  ba¬ 
rrios  y  ciudadanos  honrados  de  todas  clases, 
estados  y  graduaciones,  reunidos  en  Junta  ple¬ 
na,  con  el  más  profundo  respeto  a  V.  M.  ex¬ 
ponen: 

«Que  la  noticia  del  Decreto  de  las  Cortes 
generales  del  Reyno  para  la  extinción  de  los 
Jesuítas  ha  causado  tal  trastorno  en  este  heroi¬ 
co  pueblo,  que  a  no  preponderar  en  él  su  cono¬ 
cida  sumisión  al  govierno;  se  habría  temido  con 
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fundamento  la  subvercion  del  orden,  que  en  las 
circunstancias  más  críticas  ha  reynado.» 

«Pero  como  la  efervecencia  es  extraordina¬ 
ria,  y  los  ánimos  fluctúan  en  tina  inquietud  ge¬ 
neral:  angustiados  los  que  suscriben  por  la 
perspectiva  de  los  males,  que  se  presentan; 
acuden  a  su  Padre  y  buen  Rey  para  que  pesan¬ 
do  las  relevantes  circunstancias  del  negocio  en 
esta  ciudad,  otorgue  los  votos  de  sus  más  dig¬ 
nos  súbditos.» 

«No  tratan,  Señor,  de  sindicar  las  poderosas 
razones,  que  habrán  movido  al  Soberano  Con¬ 
greso  Nacional  para  dictar  aquella  Ley:  lejos 
están  de  ideas  tan  audaces  como  criminales: 
pretenden  sí  manifestar  la  absoluta  necesidad 
de  que  subsistan  en  Manresa  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  por  las  grandes  ventajas 
que  la  resultan;  y  porque  faltando  ellos,  no  hay 
ningún  recurso  con  que  suplir  aquellas,  evitar 
el  total  abandono  de  la  educación,  y  la  entera 
desgracia  de  más  de  seiscientos  jóvenes  y  ni¬ 
ños  entregados  a  su  cuydado.» 

«Así  es,  Señor:  desde  la  antigüedad  más  re¬ 
mota  tuvieron  a  su  cargo  los  Jesuítas  la  ense¬ 
ñanza  pública  en  esta  ciudad:  y  no  hay  clase, 
por  humilde  que  fuese,  que  no  recogiera  el  fru¬ 
to  más  opimo  de  sus  desvelos  y  trabajos;  que¬ 
dando  todas  en  una  natural  ansiedad  luégo  que 
se  verificó  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  cuyo 
vacío  nada  pudo  llenar.» 

«Convencido  de  esta  verdad  la  Magestad 
del  Señor  Don  Carlos  3o,  mandó  por  su  Rl.  Cé¬ 
dula  de  1770  se  instalara  luégo  en  la  casa-cole- 
21 
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gio  de  los  Jesuítas,  uno  con  el  título  de  la  Pu¬ 
rísima  Concepción,  asignando  las  rentas  de  los 
expulsos  para  la  dotación  de  las  cátedras  de 
gramática  y  retórica,  y  un  director.  Mas  como 
los  rendimientos  eran  escasos;  disminuyó  la 
educación,  no  correspondiendo  los  resultados  a 
las  esperanzas,  y  teniendo  que  llorar  siempre 
los  Manresanos  la  pérdida  de  los  hijos  de  San 
Ignacio.» 

«Restablecidos  por  Vuestro  Rl.  Decreto  de 
19  de  Mayo  de  1815,  corrieron  estos  naturales 
a  recibirlos  en  triunfo  con  los  brazos  abiertos, 
formando  los  más  lisonjeros  proyectos  por  el 
bien  que  recuperaban:  y  luégo  vieron  que  los 
discípulos,  que  les  entregaron,  descollavan  en 
sabiduría  y  virtud  como  lo  hace  la  palma  por 
encima  de  los  otros  árboles:  porque  Señor,  aquí 
los  Jesuítas  se  dedican  a  la  educación  por  reli¬ 
gión,  por  su  virtud  austera,  y  por  el  interés  pre¬ 
cioso  del  bien  público:  y  toda  alma  sensible  se 
enagena  al  contemplar  nuestra  juventud  en  sus 
escuelas  oyendo  los  rudimentos  de  la  fe,  ins¬ 
truyéndose  a  fondo  en  las  grandes  verdades  de 
la  religión,  recibiendo  en  sus  tiernas  almas  las 
semillas  de  las  virtudes  cristianas  y  sociales, 
con  horror  al  vicio,  respeto  a  las  cosas  santas, 
sugecion  a  las  Leyes,  y  subordinación  a  las  po¬ 
testades  legítimas.  Nada  de  fanatismo  y  supers¬ 
tición:  elementos  sólidos,  que  sirvan  de  base  a 
los  convencimientos  necesarios  a  la  vida  huma¬ 
na  para  formarse,  con  el  auxilio  de  la  ciencia, 
ciudadanos  útiles  a  la  Patria  en  las  carreras  li¬ 
terarias,  diplomática,  armas,  comercio  y  artes. 
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Estos  son  los  principios  que  adquiere  la  juven¬ 
tud  de  los  PP.  Jesuítas,  causando  admiración 
los  progresos  que  hacen  aun  los  jóvenes  más 
tiernos  en  el  estudio  de  la  Constitución  Política 
de  la  Monarquía.» 

«Después,  que  en  esta  ciudad  los  Jesuítas 
tienen  hecho  un  contrato  formal  con  todas  las 
clases  sobre  la  enseñanza  pública;  además  de 
las  cargas  espirituales,  propias  de  su  instituto, 
haviéndose  obligado  los  vecinos  con  Escritura 
pública  a  contribuir  anualmente  para  suplir  el 
déficit  que  se  encuentra  entre  las  rentas  que  se 
les  entregaron  y  lo  que  se  necesita  para  la  de¬ 
cente  manutención  de  los  Maestros  que  se  obli¬ 
garon  a  tener;  cuya  Escritura  y  obligación  re¬ 
cíproca  fue  aprovada  por  la  Junta  formada  por 
V.  M.  para  el  restablecimiento  de  los  Jesuítas.» 

«Y  si  bien  los  que  cupieron  en  suerte  a  esta 
ciudad  han  sido  tan  generosos,  que  excedién¬ 
dose  de  sus  obligaciones,  han  aumentado  los 
maestros  a  proporción  que  lo  ha  exigido  la  ne¬ 
cesidad;  es  este  un  nuevo  resorte  para  compro¬ 
meter  más  la  gratitud  de  los  manresanos:  en 
cuyas  venas  arde  la  más  tierna  devoción  así  a 
san  Ignacio,  haviéndoles  merecido  siempre  el 
más  alto  aprecio  sus  hijos  y  los  continuos  mo¬ 
numentos  que  a  cada  paso  se  encuentran  de  los 
prodigios,  y  milagros  que  obró  el  Santo  en  esta 
ciudad,  que  por  antonomasia  llamava  su  patria 
y  escogió  entre  todas  las  demás  de  España  pa¬ 
ra  purificarse  más  y  más,  y  sembrar  con  el 
ejemplo  los  principios  de  virtud  y  santidad, 
siendo  cada  cosa  de  por  sí  un  nuevo  estímulo 
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para  desear  que  los  PP.  de  la  Compañía  conti¬ 
núen  como  hasta  aquí,  aunque  no  fuese  más 
que  por  gratitud  a  la  predilección  que  mereció 
Manresa  en  el  corazón  del  santo  fundador,  y 
cuyo  ejemplo  se  prometen  estos  ciudadanos  del 
piadoso  Rey  de  que  son  súbditos.» 

«Finalmente,  Señor,  el  estado  de  absoluta 
nulidad,  a  que  quedaría  reducida  la  educación 
en  esta  ciudad  faltando  los  PP.  Jesuítas,  forma 
el  quadro  más  lastimoso  e  interesante  para  tan¬ 
tos  padres  de  familia,  que  esperavan  ver  en  sus 
hijos  las  delicias  de  su  vegés,  el  apoyo  del  tro¬ 
no  de  V.  M.,  y  el  antemural  más  firme  de  la  li¬ 
bertad  de  su  patria:  ideas  alagueñas  que  verían 
desaparecer  como  el  humo  a  los  impulsos  del 
fiero  Aquilón:  porque  sin  los  Jesuítas  no  habrá 
educación:  sin  esta  no  hay  costumbres:  y  sin 
costumbres  ni  V.  Majestad  tendría  buenos  súb¬ 
ditos,  ni  la  Patria  dignos  hijos  con  quienes  con¬ 
tar  en  sus  apuros.» 

«Por  tan  poderosas  razones  ==  Suplican  a 
V.  M.  se  digne  suspender  los  efectos  del  decre¬ 
to  para  la  expulsión  de  los  Jesuítas  por  lo  res¬ 
pectivo  a  esta  ciudad,  en  consideración  a  las 
particulares  circunstancias  que  en  ella  concu¬ 
rren;  oyendo,  si  fuese  menester,  a  los  muy  re¬ 
verendos  Arzobispos  y  Rdos.  Obispos:  a  cuya 
particular  gracia  quedarán  eternamente  agrade¬ 
cidos  los  suplicantes,  quedando  todos  rogando 
a  Dios  dilate  la  vida  de  V.  M.  por  muchos  años 
y  prospere  su  reynado.  =  Manresa,  25  de  Agos¬ 
to  de  1820.  =  Señor.  =  Siguen  las  firmas  del 
Ayuntamiento  y  demás  autoridades,  los  Priores 
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de  los  conventos  y  personas  notables  de  la  ciu¬ 
dad.»  (1) 

«En  la  misma  fecha  fue  enviada  esta  súplica 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.» 
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LA  SANTA  CUEVA  DESDE  1820  A  1844 

Apenas  habían  transcurrido  cuatro  años  des¬ 
pués  del  restablecimiento  de  la  Compañía  en 
Manresa  cuando  contaba  ya  en  esta  ciudad  con 
un  colegio  para  la  instrucción  de  la  juventud  y 
con  un  noviciado  en  la  Cueva  para  la  formación 
espiritual  de  los  jóvenes  recien  entrados  en  la 
Compañía.  Esta  en  1820  fue  disuelta  en  toda  la 
península;  y  disuelta  permaneció  durante  el 
trienio  de  1820  a  1823.  En  este  período  las  lla¬ 
ves  de  la  Cueva  fueron  nuevamente  encomen¬ 
dadas  a  D.  Manuel  Solá,  a  cuya  solicitud  se 
debió  que  el  culto  divino  no  se  interrumpiese; 
pues  solía  celebrarse  en  ella,  como  ántes,  el 
santo  sacrificio  de  la  misa  aun  por  sacerdotes 
venidos  de  remotos  países. 

Tal  fue  el  interés  que  mostró  dicho  señor 
con  la  santa  Cueva,  que  le  mereció  el  dictado 
de  «en  Manel  de  la  Cova,»  con  que  vulgarmen-  ’ 
te  se  le  llamaba.  «No  dejó  San  Ignacio,  escribe 
el  P.  Fita  (pág.  182),  de  galardonar  milagrosa¬ 
mente  tan  relevantes  servicios.  Entre  los  ex- 


(1)  Archivo  municipal:  pliego  «Borradores,»  núm.  1129. 
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votos ,  que  hoy  día  (en  1868)  están  colgados  en 
las  paredes  de  la  sacristía,  puede  ver  el  lector 
una  tabla,  que  representa  la  solana  de  la  anti¬ 
gua  casa  de  ejercicios  y  un  prodigio  allí  verifi¬ 
cado,  que  describe  al  pie  de  la  tabla  el  siguien¬ 
te  epígrafe:  «El  11  de  febrero  de  1818  Ignacio 
Solá  cayó  de  la  altura  de  setenta  y  nueve  pal¬ 
mos  (unos  16  metros):  y  cuando  Fernando  To¬ 
rre  y  José  Ribera,  que  se  hallaban  presentes, 
iban  a  socorrerle;  vieron  que  habiéndose  Igna¬ 
cio  levantado,  se  dirigía  a  su  casa;  en  la  que 
visitándole  los  facultativos,  le  hallaron  sin  daño 
alguno.»  Ignacio  Solá,  termina  el  historiador, 
que  todavía  vive  en  Barcelona,  no  era  otro  que 
el  hijo  de  nuestro  Manuel  de  la  Cova.» 

Pasado  el  trienio  de  1820  a  1823,  volvieron 
las  cosas  al  estado  que  tenían  en  1820  por  un 
decreto  de  la  Regencia,  el  cual  más  tarde  se 
aplicó  a  los  institutos  religiosos.  Entonces  en¬ 
tró  la  Compañía  de  nuevo  en  el  goce  de  sus 
derechos,  y  en  1825  recobró  en  Manresa  los 
edificios  de  la  Cueva  y  del  colegio.  Este  no  ha¬ 
bía  desaparecido  del  todo;  pues  ántes  de  1825 
ya  residía  en  él  el  Hermano  coadjutor  Ramón 
Tort;  quien  a  la  vez  que  tenía  las  llaves  de  la 
Cueva,  distinguióse  por  la  esmerada  instruc¬ 
ción  que  daba  a  doscientos  párvulos,  que  cada 
día  por  largas  horas  tenía  a  su  lado. 

El  P.  Lesmes  Frías  (1),  comparando  el  nú¬ 
mero  de  discípulos,  que  concurrían  a  las  clases 

(1)  Hist.  de  la  Prov.  de  España  de  la  Compañía  de  Jesús,  des¬ 
de  1814  a  1914,  págs.  87-88. 
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del  colegio  ántes  de  aquel  trienio,  con  los  que 
las  frecuentaban  después  de  él;  escribe:  «Cien 
discípulos  de  Letras  humanas  había  en  1819,  y 
más  de  200  de  primera  enseñanza.  En  la  segun¬ 
da  época  fue  mucho  mayor  su  número,  que  en 
1832  llegaba  a  500  entre  todos;  y  aseguraba  el 
Superior  que  llegarían  a  1 .000,  si  hubiera  habi¬ 
do  en  las  aulas  local  para  tantos.  Estaban,  en 
efecto,  arruinadas  las  antiguas,  y  tuvieron  que 
habilitarse  otras  de  mala  manera  en  un  corredor 
de  la  casa.» 

Habitaban  de  ordinario  en  la  Cueva  un  Pa¬ 
dre  y  un  Hermano.  El  primero  de  estos  fue  el 
Hermano  Francisco  Peix,  aquel  rico  propieta¬ 
rio,  en  cuya  casa  de  la  calle  de  Sobrerroca  se 
albergó  uno  de  los  tres  primeros  Padres,  que 
en  1816  había  recibido  la  ciudad  con  el  entu¬ 
siasmo,  que  arriba  dijimos.  Entró  en  la  Compa¬ 
ñía  el  dicho  caballero  a  los  64  años  de  su  edad 
en  5  de  octubre  de  1827,  y  vivió  aún  en  ella  21 
años;  pues  falleció  aquí  en  Manresa  en  10  de 
setiembre  de  1848,  siendo  de  85  años. 

Expulsados  otra  vez  de  Manresa  los  Padres 
con  motivo  de  la  general  exclaustración  de  1835, 
quedó  nuevamente  encargado  de  la  conserva¬ 
ción  y  custodia  de  la  santa  Cueva  el  mismo 
D.  Manuel  Solá.  Durante  la  guerra  civil  estuvo 
nuestro  santuario  a  punto  de  perecer  y  ser  des¬ 
truido  por  los  defensores  de  la  libertad,  los 
cuales  habían  establecido  su  cuartel  en  el  con¬ 
vento  de  los  Capuchinos. 

Cierto  día  fracturando  las  puertas  de  la  san¬ 
ta  Cueva,  habíanse  introducido  en  ella:  y  ya  se 
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disponían  a  mutilar  y  aniquilar  sus  piezas  de 
arte,  cuando  se  presentó  de  súbito  nuestro  Ma¬ 
nuel  de  la  Cova,  a  quien  tomaron  por  espía  y 
avanzada  délos  facciosos;  y  sobrecogidos  de 
un  terror  pánico,  fueron  excurriéndose  para  pa¬ 
rapetarse  en  su  cuartel.  Nadie  dejará  de  recono¬ 
cer  que  fue  especial  providencia  de  Dios  que  en 
tan  aciagos  tiempos  se  mantuviese  ilesa  y  a  cu¬ 
bierto  de  cualquier  otro  desmán  y  perjuicio  la 
santa  Cueva. 

No  alcanzó  análogo  beneficio  la  contigua 
iglesia.  Su  custodio  Manuel  de  la  Cova  habíala 
hecho  enladrillar  y  disponer  de  suerte  que  se 
pudiera  bendecir  a  fines  de  octubre  de  1844, 
valiéndose  para  este  efecto  de  la  buena  volun¬ 
tad  de  algunos  trabajadores  del  pueblo,  quienes 
a  ruegos  del  Manuel  se  ofrecieron  a  trabajar 
gratis  durante  tres  días  festivos  previo  el  com¬ 
petente  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica. 
Bendíjola  el  Iltre.  Sr.  D.  Pedro  Cruells,  deán 
del  cabildo,  el  sábado  23  de  octubre:  y  el  día 
siguiente,  domingo,  los  Padres  del  colegio  vi¬ 
nieron  y  celebraron  una  misa  solemne  en  el  al¬ 
tar  mayor. 
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REPARACIONES  EN  LA  IGLESIA. 

EL  CÓLERA  MORBO 

El  P.  Fita,  después  que  ha  referido  lo  que 
acabamos  de  decir  del  templo  de  la  Cueva,  es¬ 
cribe:  «Pero  cambiados  los  tiempos...  sirvió 
sucesivamente  de  almacén  de  maderas  y  corral 
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de  bueyes;  mientras  la  gran  casa  de  ejercicios, 
tan  venerable  por  los  recuerdos  y  reflexiones 
que  inspira,  era  profanada,  y  bullía  con  pobres 
familias  de  inquilinos,  cuyo  alquiler  cobraba  el 
Ayuntamiento.  Esta  situación,  termina,  duró  a 
corta  diferencia  hasta  1850.»  (pág.  184). 

Un  poco  más  adelante  explica  cómo  se  apli¬ 
caron  los  Padres  a  la  habilitación  de  la  iglesia. 
«Retejóse,  dice,  el  techo;  desaparecieron  y  se 
blanquearon  las  hondas  grietas  de  las  altas  pa¬ 
redes  y  de  la  bóveda,  en  que  silvaba  a  su  sabor 
el  viento,  y  goteaba  y  corría  hasta  el  pavimento 
la  lluvia.  Las  ventanas,  a  bien  librar,  tuvieron 
también  su  porte  decente,  y  los  altares  sus  re¬ 
tablos,  no  tan  suntuosos  ni  artísticos  como  los 
de  ahora  (1868);  pero  en  fin  suficientes  para  re¬ 
cordar  a  los  fieles  que  estaban  en  la  casa  del 
Señor;  pobre,  sí,  pero  muy  aseada.»  (pág.  187). 

Sobrevino  el  bienio  revolucionario  (1854- 
1956)  y  con  él  el  azote  del  cólera  morbo,  que 
se  cebó  en  Manresa  de  una  manera  muy  lasti¬ 
mosa,  y  ofreció  propicia  ocasión  a  los  Padres 
para  desplegar  las  alas  de  su  celo  en  favor  de 
las  víctimas.  Ayudáronles  en  obra  de  tanta  ab¬ 
negación  y  caridad  los  jóvenes  congregantes 
de  la  Virgen  y  San  Luis,  los  cuales  todo  el 
tiempo  que  duró  aquella  calamidad  «permane¬ 
cieron  constantemente  reunidos  en  la  casa  de  la 
ciudad  en  número  de  treinta  a  cuarenta;  y  rele¬ 
vándose  oportunamente,  podían  acudir  a  prestar 
sus  servicios  a  doquiera  que  fuese  necesario. »(1) 

(1)  Nota  comunicada  por  el  P.  Lula  Gravalosa,  S.  J. 
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Así  que  cuando  con  fecha  20  de  diciembre 
de  1854  «el  Governador  civil  de  la  provincia, 
como  presidente  de  la  Diputación,  pidió  [al 
Ayuntamiento  de  Manresa]  una  nómina  de  los 
sujetos,  que  durante  el  período  del  cólera  se 
habían  distinguido  prestando  servicios  filantró¬ 
picos  a  la  población  en  general,  o  a  los  enfer¬ 
mos  en  particular;»  (1)  el  Ayuntamiento  pudo 
darle  la  siguiente  respuesta: 

«Los  presbíteros  D.  Pedro  Cruells,  D.  José 
Sebarroja,  D.  Antonio  Canudas,  D.  Antonio 
Babra,  D.  Francisco  Aguilera  y  D.  Francisco 
Sentané,  a  más  de  haberse  distinguido  en  el 
cumplimiento  de  su  ministerio;  no  se  desdeña¬ 
ron  los  cuatro  últimos  de  ministrar  toda  clase 
de  auxilios  corporales  a  los  infelices  enfermos; 
puesto  que  los  facultativos  no  eran  suficientes 
para  atender  a  su  curación,  por  el  grande  nú¬ 
mero  que  de  aquellos  había.»  (2)  Dicho  se  está 
que  de  «los  cuatro  últimos»  los  tres  eran  Padres 
jesuítas;  y  el  cuarto,  religioso  dominico  ex¬ 
claustrado,  cuya  calidad  de  religioso  en  aque¬ 
llas  circunstancias  no  se  permitía  manifestar. 

Además:  cuando  el  año  siguiente  de  1855  el 
P.  Canudas  fue  destinado  a  Guatemala;  el  Mu¬ 
nicipio  de  Manresa  le  manifestó  su  sentimiento 
por  tal  separación  y  diole  las  gracias  por  el  ce¬ 
lo  que  había  desplegado  «cuando  invadió  de  un 
modo  espantoso  la  población  el  cólera  morbo,» 
pues,  «contribuyó  V.,  dice,  muy  eficazmente  a 

t 

(1)  Archivo  municipal. 

(2)  Ibid. 
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la  asistencia  de  los  enfermos,  llevándoles  cons¬ 
tantemente  como  padre  solícito  los  auxilios  es¬ 
pirituales  y  temporales,  salvando  infinidad  de 
atacados:  por  cuyo  servicio  la  Corporación,  en 
nombre  de  la  ciudad  entera,  se  complace  en 
manifestárselo.»  (i) 

«En  desapareciendo  el  funesto  azote,  escri¬ 
be  el  P.  Fita  (pág.  191),  con  los  muchos  padres 
de  familia  que  habían  bajado  al  sepulcro,  que¬ 
daron  varios  niños  huérfanos:  de  los  cuales  con 
tierno  amor,  más  que  de  madre,  se  encargó  el 
R.  P.  Babra;  y  se  los  llevó  al  edificio  de  la  san¬ 
ta  Cueva,  para  que  allí,  educados  bajo  su  tute¬ 
la,  y  mantenidos  de  diversas  limosnas,  crecie¬ 
sen  y  se  formasen,  aguardando  el  turno  de 
entrar  en  la  gran  Casa  de  Caridad,  que  estaba 
levantándose,  fundada  por  el  ya  difunto  don 
Francisco  Cots  y  Argullol,  no  menos  beneméri¬ 
to  de  su  patria,  que  distinguido  por  sus  heroi¬ 
cas  virtudes.» 

«Era  de  ver,  continúa,  cómo  aquellos  pobres 
huerfanitos,  vestidos  decentemente  y  ordena¬ 
dos,  salían  de  la  santa  Cueva  acompañados  de 
su  querido  director;  o  agrupándose  al  rededor 
de  él  en  alguna  de  las  pintorescas  cimas,  que 
reflejan  su  delicioso  verdor  en  la  tersa  y  mansa 
corriente  de  la  hondonada;  encontraban  su  ma¬ 
yor  solaz  en  prodigarle  toda  suerte  de  cariños 
y  en  atender  a  sus  amenas  instrucciones.  Más 
de  un  ciudadano  hubo,  que  siempre  que  esto 
pasaba,  salía  y  se  asomaba  para  no  perder  un 


(1)  Ibid. 
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ápice  de  la  encantadora  escena.»  Hasta  aquí  el 
P.  Fita,  quien  retrata  de  cuerpo  entero  al  cari¬ 
tativo  manresano  P.  Antonio  Babra,  cuyo  grato 
recuerdo  consérvase  todavía  vivo  en  su  patria. 

40 

DOS  PRIVILEGIOS  PONTIFICIOS.  -  LA  LEY 
DE  DESAMORTIZACION 

El  Superior  de  la  Cueva,  deseoso  de  fomen¬ 
tar  su  devoción  y  el  culto  del  templo  a  ella  con¬ 
tiguo,  solicitó  de  Roma  dos  gracias,  las  cuales 
le  fueron  concedidas:  la  una,  en  18  de  abril  de 
1855;  y  la  otra,  el  día  4  del  próximo  mes  de 
mayo. 

Por  la  primera  la  sagrada  Congregación  de 
Ritos  otorgó  que  el  día  del  jubileo  de  la  Cueva, 
último  domingo  de  setiembre,  pudiera  celebrar¬ 
se  en  ella  misa  propia  de  San  Ignacio;  rezada, 
si  no  ocurriere  fiesta  doble  de  primera  o  segun¬ 
da  clase:  y  cantada,  en  caso  de  no  ocurrir  fies¬ 
ta  de  primera  clase.  Por  la  segunda,  el  Sumo 
Pontífice  Pío  IX  concedió  que  fuesen  privile¬ 
giados  el  altarcito  de  la  santa  Cueva  y  el  altar 
mayor  de  la  iglesia  adjunta.  (1) 

Tres  días  ántes  de  concederse  esta  segunda 
gracia  promulgóse  en  España  la  llamada  «Ley 
de  desamortización,»  en  virtud  de  la  cual  el 
Estado  se  incautaba  de  todos  los  edificios  y 


(1)  Archivo  de  la  Cueva. 
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fincas  pertenecientes  a  las  órdenes  religiosas  y 
que  no  se  habían  enajenado  después  de  la  ge¬ 
neral  exclaustración  de  1835  hasta  el  Concor¬ 
dato  de  1851.  Corrían,  pues,  peligro  la  santa 
Cueva,  y  la  iglesia  y  casa  de  Ejercicios,  de 
pasar  a  manos  de  particulares,  y  por  ellos  ser 
destinadas  a  usos  profanos  e  indignos  de  la 
santidad  de  estos  edificios. 

Los  Padres  acababan  de  sacrificarse  por  el 
bien  de  la  ciudad  durante  el  cólera;  el  P.  Anto¬ 
nio  Babra  tenía  recogidos  en  la  casa  muchos 
pobrecitos  huérfanos,  como  hemos  visto  en  el 
artículo  anterior:  los  buenos  manresanos,  agra¬ 
decidos  a  la  caridad  y  celo  de  los  Padres,  te¬ 
mían  verse  privados  de  su  compañía  y  de  la 
rica  y  tan  amada  joya  de  la  santa  Cueva. 

Bastó  una  insinuación  del  P.  Babra  para  que 
el  Ayuntamiento,  fiel  intérprete  de  los  senti¬ 
mientos  de  los  ciudadanos,  tomase  a  su  cargo 
el  solicitar  del  Gobierno  quedase  sin  efecto  la 
nueva  ley  en  lo  tocante  a  dichos  sagrados  luga¬ 
res.  Apoyó  al  Ayuntamiento  el  diputado  a  cor¬ 
tes  por  el  distrito,  el  Sr.  D.  Marcelino  Paz,  a 
quien  se  envió  la  solicitud  del  Ayuntamiento 
para  que  fuese  puesta  en  manos  de  la  Reina. 
He  aquí  su  contenido: 

«Señora:  El  Ayuntamiento  constitucional  de 
la  ciudad  de  Manresa,  que  suscribe,  faltaría  a 
su  deber,  y  no  sería  el  intérprete  fiel  de  los  sen¬ 
timientos,  deseos  y  aspiraciones  de  sus  repre¬ 
sentados;  si  no  acudiera  a  los  pies  del  trono 
de  V.  M.  pidiendo  la  conservación  de  un  San¬ 
tuario,  que  demandan  ya  de  consuno  el  prestí- 
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gio  de  nuestra  Religión  y  los  intereses  bien  en¬ 
tendidos  del  Estado.» 

«Fácilmente  comprenderá  V.  M.  que  aluden 
los  exponentes  a  la  Cueva  de  S.  Ignacio  de  es¬ 
ta  ciudad:  lugar  en  todos  conceptos  respetable, 
no  solo  por  la  devoción  que  inspira,  sino  tam¬ 
bién  por  los  recuerdos  que  evoca.  Baste  decir 
que  allí  el  héroe  español  esc/ibió  su  libro  in¬ 
mortal  de  los  Ejercicios;  que  fue,  por  decirlo 
así,  la  cuna  del  célebre  Instituto  que  fundó 
aquel  Santo,  y  encierra  bellezas  artísticas  de 
no  escaso  mérito;  para  comprender  la  solicitud, 
fervor  y  devoción  y  particular  interés  con  que 
diariamente  la  visitan  nacionales  y  extrangeros.» 

«Y  esta  afluencia  de  gentes,  atraída  por  la 
devoción  o  curiosidad,  se  ha  hecho  mucho  más 
notable  desde  que  llega  a  esta  ciudad  el  ferro¬ 
carril  de  Zaragoza;  y  lo  será  aún  más  cuando 
este  toque  a  su  término:  mayormente  cuando 
hallándose  situado  aquel  santuario  frente  de  la 
estación,  se  presenta  ya  desde  luégo  a  la  vista 
de  los  viajeros.» 

«Los  exponentes  no  dudan  que  V.  M.  com¬ 
prenderá  todo  el  valor  y  fuerza  de  estas  indica¬ 
ciones,  y  convendrá  en  la  necesidad  de  que  se 
conserve  aquel  célebre  santuario  exceptuándolo 
de  las  leyes  desamortizadoras.» 

«Y  sube  de  punto  esta  necesidad,  al  consi¬ 
derar  la  poca  o  ninguna  ventaja  que  reportará 
la  Nación  con  su  venta;  porque  componiéndose 
solo  de  la  Capilla,  o  Cueva  propiamente  dicha, 
con  una  Iglesia  contigua,  abierta  también  al 
culto  público,  y  una  pequeña  habitación  para  el 
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Sacristán  o  Custodio;  no  es  posible  halle  cir¬ 
cunstancias  en  que  pueda  aplicarse  a  ningún  fin 
material  o  especulativo.» 

«Si  a  esto  se  añade  lo  mucho  que  perderían 
la  Religión  y  las  Artes  con  la  desaparición  de 
un  santuario,  que  tanto  las  enaltece,  y  en  cuya 
prosperidad  tanto  se  interesa  la  maternal  solici¬ 
tud  de  V.  M.;  los  exponentes  no  abrigan  la 
más  remota  sospecha  de  que  deje  de  conser¬ 
varse:  y  en  esta  fundada  esperanza  se  acercan 
a  V.  M. 

Suplicando  atentamente,  que,  habida  consi¬ 
deración  a  lo  expuesto;  se  digne  acordar  lo 
conducente  a  que  se  exceptúe  de  la  venta  dis¬ 
puesta  en  las  leyes  de  la  desamortización  el  San¬ 
tuario  de  la  Cueva  de  S.  Ignacio,  y  a  que  se 
conserve  tal  como  se  halla  en  el  día  por  el  inte¬ 
rés  religioso  y  artístico  que  ofrece.  Gracia,  que 
no  dudan  los  exponentes  conseguir  del  celo  re¬ 
ligioso  de  V.  M.,  de  su  acendrado  amor  a  las 
Artes,  y  de  su  constante  anhelo  por  el  mayor 
bien  y  felicidad  del  país  que  la  Providencia  ha 
confiado  a  su  cuidado.  Manresa  etc.  Señora: 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M.»  (1) 

No  salieron  fallidas  las  esperanzas  del  Ayun¬ 
tamiento  y  de  la  ciudad.  Oigamos  al  P.  Lesmes 
Frías  (2):  «Importante,  dice,  para  aquella  casa 
[de  Manresa]  fue  la  visita,  que,  apenas  hecha  y 
quizás  aún  no  acabada  su  reparación,  hizo  a  la 
santa  Cueva  en  5  de  octubre  [de  1860]  S.  M.  la 

(1)  P.  Fita,  Apéndice,  n.  XIV,  pág.  260. 

(2)  Obra  citada,  pág.  129. 
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Reina  Doña  Isabel  II  con  el  Rey  y  el  Presidente 
del  Consejo  O’Donnell.  Manifestó  en  ella  sin 
rebozo  la  Reina  su  amor  a  los  jesuítas  y  su  de¬ 
voción  a  aquel  santuario,  y  aseguró  que  le  mi¬ 
raba  con  particular  interés.» 

«De  vuelta  a  Madrid  dio  un  Decreto  decla¬ 
rando  Casa  y  Cueva  ser  propiedad  del  Obispo 
de  Vich,  destinadas  a  Ejercicios  espirituales;  y 
por  esto  no  hallarse  comprendidas  en  los  bie¬ 
nes  eclesiásticos  sacados  a  venta  por  la  ley  de 
desamortización  de  mayo  de  1855.»  En  su  con¬ 
secuencia  dirigióse  al  Gobierno  de  la  provincia 
la  comunicación  siguiente: 

«Gobierno  de  la  provincia  de  Barcelona. 
N.  2682.  Hacienda.  =  La  Dirección  general  de 
propiedades  me  dice  con  fecha  18  del  actual  lo 
siguiente:  =  «En  vista  del  espediente  promovi¬ 
do  por  el  R.  Sr.  Obispo  de  Vich  y  Ayuntamien¬ 
to  de  la  Ciudad  de  Manresa  sobre  escepcion 
del  Santuario  llamado  Cueva  de  S.  Ignacio  con 
el  templo  y  casa  contigua  a  la  misma,  y  consi¬ 
derando  que  según  le  manifiesta  por  la  (misma) 
Junta  provincial  de  ventas,  el  edificio  de  que  se 
trata  se  halla  destinado  al  culto;  habiendo  sido 
pedida  la  escepcion  por  el  R.  Sr.  Obispo  de  la 
Diócesis  y  según  el  artículo  6  del  último  conve¬ 
nio  celebrado  por  Su  Majestad  con  la  Santa 
Sede  están  eximidos  de  la  permutación  en  ge¬ 
neral  todos  los  efectos  que  sirvan  en  el  día  para 
el  culto  y  las  fincas  que  por  las  circunstancias 
particulares  estimare  el  Obispo  de  la  diócesis 
conveniente  a  la  iglesia  retener,  la  Junta  supe¬ 
rior  de  ventas  en  sesión  de  16  del  corriente  mes 


Iglesia  de  la  Santa  Cueva 
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ha  resuelto  declarar  esceptuado  el  Santuario  y 
Cueva  de  S.  Ignacio.  Lo  que  comunico  a  V.  Se¬ 
ñoría  para  su  conocimiento  y  demás  efectos 
oportunos.  Lo  que  traslado  a  esa  Corporación 
para  su  conocimiento  y  satisfacción.  Dios  guar¬ 
de  etc.  Barcelona  29  de  Octubre  de  1860.  = 
Sr.  Alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  consti¬ 
tucional  de  Manresa.  =  El  Alcalde  =  José  M.  de 
Mas.»  (Es  copia). 
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LA  CUEVA  CASA  DE  TERCERA  PROBACION 

La  situación  de  la  casa  destinada  a  Ejerci¬ 
cios  iba  despejándose  de  día  en  día.  En  1859 
habíanla  desocupado  ya  los  huérfanos  en  ella 
recogidos  por  el  P.  Babra  y  también  los  varios 
inquilinos  que  la  habitaban;  con  lo  cual  quedó 
del  todo  desocupado  el  edificio,  y  la  casa  a  dis¬ 
posición  de  los  Padres. 

Precisamente  por  este  mismo  tiempo  sintió¬ 
se  movida  una  caritativa  y  piadosa  dama  bar¬ 
celonesa  a  fundar  casa  de  la  Compañía  en  la 
ciudad  ignaciana,  cuna  de  sus  ilustres  predece¬ 
sores.  Era  esta  señora  Doña  Manuela  Peguera, 
baronesa  de  Rocafort,  descendiente  de  una  de 
las  más  nobles  familias  manresanas,  cuyos 
miembros  mucho  se  distinguieron  en  las  fiestas 
celebradas  para  solemnizar  la  canonización  del 
fundador  de  la  Compañía,  como  se  lee  en  el 
códice  Canyelles. 

23 
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Al  efecto  la  buena  señora  ofreció  al  P.  Pro¬ 
vincial  una  buena  suma  de  dinero.  Propúsola  él 
su  proyecto  de  poner  en  la  santa  Cueva  la  ter¬ 
cera  probación  y  emplear  aquella  limosna  en 
las  muchas  reparaciones  y  ampliaciones,  que  el 
edificio  necesitaba  para  su  nuevo  destino:  y  te¬ 
niéndolo  ella  por  bien;  se  acomodó  la  casa,  y 
destinóse  a  los  Padres  de  tercera  probación. 
No  fue  sin  embargo  la  provincia  de  España  la 
primera  de  la  Compañía,  que  allí  la  tuvo. 

La  revolución  arrojó  de  Italia  en  aquel  año 
de  1860  a  todos  los  jesuítas,  menos  a  los  de  los 
Estados  Pontificios:  y  en  Manresa  se  refugiaron 
los  Padres  de  tercera  probación  de  lá  Provincia 
de  Sicilia  con  su  Instructor,  siendo  los  únicos 
aquel  año  escolar  de  1861  a  1862.  El  año  si¬ 
guiente  continuó  el  mismo  Instructor  con  espa¬ 
ñoles,  italianos  y  mejicanos:  y  en  1862-1863  ya 
fueron  todos  españoles  con  instructor  español. 

Con  este  nuevo  estado  de  prosperidad  de  la 
santa  Cueva  animáronse  los  manresanos  a  arbi¬ 
trar  recursos  para  dar  la  última  mano  al  embe¬ 
llecimiento  del  monumento  histórico  y  artístico 
de  la  Cueva  de  San  Ignacio.  Al  efecto  acorda¬ 
ron  se  formara  una  Junta  de  lo  más  noble  y 
selecto  de  la  ciudad,  cuya  proclama  está  con¬ 
cebida  en  los  términos  siguientes:  (1) 

«Cuando  a  impulsos  de  la  ilustración  y  es¬ 
píritu  dql  siglo  procuran  las  naciones  todas  ex¬ 
citar  el  entusiasmo  por  sus  glorias,  y  mantener 
viva  la  memoria  de  aquellos  varones  esclareci- 


(1)  P.  Fita,  Apéndice,  n.  XV,  pág.  263. 
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dos,  que  con  su  virtud,  su  heroísmo  o  su  saber 
han  enriquecido  su  historia;  la  ciudad  de  Man- 
resa,  que  de  algunos  años  a  esta  parte  ofrece 
continuas  y  relevantes  pruebas  de  no  quedarse 
rezagada  en  las  vías  de  la  civilización  y  del 
progreso,  tiene  naturalmente  a  gran  fortuna  el 
poseer  en  su  seno  la  memorable  Cueva,  donde 
vivió  mucho  tiempo  el  grande  Ignacio;  e  inspi¬ 
rado  por  Dios,  escribió  su  inmortal  libro  de  los 
Ejercicios.» 

«El  monumento,  empero,  que  en  el  siglo  an¬ 
terior  erigiera  sobre  aquella  celebrada  e  históri¬ 
ca  gruta  la  piedad  de  nuestros  abuelos,  quedó 
por  las  circunstancias  de  los  tiempos  incomple¬ 
to,  y  en  su  interior  desaliñado,  presentándose 
aun  hoy  día  a  la  vista  del  viajero  tal  como  aque¬ 
llos  lo  dejaron,  como  una  rémora  constante  del 
estado  de  nuestra  civilización  y  cultura,  y  como 
un  anacronismo,  por  decirlo  así,  de  nuestra 
época.» 

«En  efecto:  un  templo,  que  por  sus  formas 
y  ornamentación  exterior  es  sin  disputa  un  mo¬ 
numento  erigido  a  las  Bellas  Artes;  que  así  co¬ 
mo  por  su  objeto  como  por  los  hechos  que  re¬ 
cuerda,  es  un  perenne  testimonio  del  heroísmo 
y  piedad  del  grande  Ignacio;  que  por  su  tradi¬ 
ción  histórico-religiosa  así  se  presta  a  la  con¬ 
templación  del  hombre  místico,  como  a  la  del 
hombre  estudioso;  al  uno,  por  los  sentimientos 
de  piedad  que  le  inspira  el  solo  recuerdo  de  las 
eminentes  virtudes  del  Santo  patriarca;  y  al 
otro,  por  traerle  a  la  memoria  en  la  parte  acaso 
más  importante  la  vida  de  aquel  héroe  de  su 
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siglo,  tan  íntimamente  enlazada  con  los  hechos 
más  culminantes  y  extraordinarios  de  la  historia 
contemporánea:  no  puede  sin  ignominia  nuestra 
permanecer  por  más  tiempo  en  el  abandono  en 
que  se  halla  desde  su  construcción;  y  fuerza  es 
que  reciba  su  complemento  en  nuestros  días,  en 
que  tan  justamente  se  enaltece  cuanto  tenga  re¬ 
lación  con  las  Bellas  Artes,  las  tradiciones  his¬ 
tóricas  y  las  glorias  nacionales.» 

«La  ciudad  de  Manresa  cree  con  razón  que 
la  santa  Cueva  es  un  monumento  histórico  y  ar¬ 
tístico;  y  que  por  los  grandes  recuerdos  que 
inspira,  es  además  otra  de  las  glorias  de  Espa¬ 
ña:  y  lo  comprueba  ciertamente  el  observar  que 
por  la  facilidad  siempre  creciente  de  sus  comu¬ 
nicaciones  es  cada  día  mayor  la  afluencia  de 
viajeros,  así  nacionales  como  estrangeros,  que 
la  visitan,  atraídos  los  unos  por  su  fama  univer¬ 
sal,  los  otros  por  los  recuerdos  que  entraña,  y 
muchos  por  los  sentimientos  que  aviva.  Se  fal¬ 
taría,  pues,  a  sí  misma,  a  lo  que  debe  a  la  hi¬ 
dalga  nación  de  que  forma  parte,  y  dejaría  de 
cumplir  otra  de  las  más  apremiantes  exigencias 
de  la  época;  si  no  mirara  y  promoviera  por  to¬ 
dos  los  medios  que  están  a  su  alcance  su  pron¬ 
ta  y  completa  restauración.» 

«Para  poderla  llevar  a  cabo,  la  Junta  consti¬ 
tuida  al  efecto,  con  la  autorización  competente, 
necesita  el  concurso  de  los  fieles,  de  los  aman¬ 
tes  de  las  Bellas  Artes,  de  los  entusiastas  por 
las  glorias  nacionales,  y  aun  de  los  hombres  de 
Letras.  A  todos  invita  la  ciudad  de  Manresa  por 
medio  de  una  suscricion  universal,  que  queda 
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abierta  al  efecto;  porque  a  todos  interesa  y  a 
todos  debe  satisfacer  la  consumación  de  tan 
grande  obra.  No  en  vano  espera  la  patria  adop¬ 
tiva  de  S.  Ignacio  ver  coronados  muy  en  breve 
sus  deseos,  cuando  apela  a  los  sentimientos  ca¬ 
tólicos  del  Orbe  entero,  y  se  dirige  particular-, 
mente  a  corazones  españoles,  al  objeto  de  res¬ 
taurar  un  monumento,  que  representa  un  gran 
papel  en  la  historia  de  nuestra  nación  y  del  Ca¬ 
tolicismo;  y  recuerda  las  heroicas  virtudes  de 
aquel  hombre  extraordinario,  a  quien  se  debe 
en  gran  parte  que  nuestra  España  conservara  la 
unidad  religiosa,  de  que  felizmente  disfrutamos. 
=Manresa,  22  de  marzo  de  1863.» 

«El  Presidente,  Manuel  Portabella.— 
Domingo  Enrich.  José  Solá  y  Abadal.  José  Ma¬ 
ría  de  Mas,  José  Sebarroja,  Pbro.  —  Francisco 
Aguilera,  Pbro.  (S.  J.)  —  Francisco  Bohigas. — 
José  Pons  y  Enrich.  Ramón  Herp  y  Perera.  Ma¬ 
riano  Batlles.  Francisco  Suaña  de  Tabares. 
Ramón  Soler  de  la  Plana.  Juan  Serra  y  Playá. 
Isidro  Soler.  Andrés  Val lés.  —Manuel  Oms  de 
Prat,  secretario.» 

Ardua,  o,  por  mejor  decir,  imposible  tarea 
sería,  dice  el  P.  Fita  (pag.  196),  enumerar  ahora 
los  principales  bienhechores,  que  con  sus  li¬ 
mosnas  han  contribuido  al  buen  éxito  de  la  em¬ 
presa.  Muchos,  siguiendo  el  consejo  del  Reden¬ 
tor  de  que  al  hacer  limosna,  no  sepa  la  mano 
izquierda  lo  que  diere  la  derecha,  no  han  con¬ 
sentido  que  se  publiquen  sus  nombres;  pero 
bien  podemos  decir  que  desde  las  familias  más 
encumbradas  por  su  categoría  hasta  el  pordio- 


sero  infeliz,  que  deposita  su  óbolo  inapreciable 
en  el  gazoñlacio,  todas  las  clases  de  la  socie¬ 
dad  están  aquí  representadas:  por  manera  que 
no  en  vano  fue  la  proclama  de  restauración  im¬ 
presa  por  la  noble  e  ilustrada  Junta,  que  se 
nombró  al  efecto.» 

«Esta  pudo  muy  bien  desistir  de  llevar  a  ca¬ 
bo  la  dirección  y  confección  de  las  suntuosas 
obras,  renunciando  pasivamente  sus  poderes, 
en  atención  a  que,  trocadas  las  circunstancias; 
vio  con  agradable  sorpresa  que  se  brindaban 
para  ponerse  al  frente  de  ellas  los  hijos  de  San 
Ignacio.» 
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LA  CUEVA  EN  EL  PERÍODO  DE  1860  A  1868 

Desde  1860,  en  que  se  estableció  en  la  Cue¬ 
va  la  tercera  probación,  hasta  1868,  en  que  les 
fue  preciso  a  los  Padres  abandonarla  al  estallar 
la  revolución  de  setiembre,  la  Cueva  gozó  de 
lozana  vida.  No  pocas  veces  al  año  todas  las 
habitaciones  de  la  casa  disponibles  se  vieron 
ocupadas  por  sacerdotes  de  la  diócesis  y  no 
pocas  personas  seglares  autorizadísimas,  que 
se  retiraban  a  esta  soledad  para  hacer  los  ejer¬ 
cicios  de  S.  Ignacio. 

Desde  el  año  de  1856  venerábase  en  un  altar 
del  templo  de  la  Cueva  la  imágen  de  nuestra 
Señora  de  la  Guía:  habíasela  trasladado  a  él  con 
la  ocasión  que  aquí  diré.  Al  hacerse  el  trazado 
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de  la  vía  férrea,  derribóse  el  modesto  santuario 
primitivo.  Además,  los  numerosos  barrenos,  que 
fue  necesario  echar  junto  a  la  nueva  capilla, 
que  había  empezado  a  edificarse,  adosada,  cual 
hoy  la  vemos,  a  la  casa  del  ermitaño;  quedó 
poco  menos  que  destrozado  su  techo  y  muy  de¬ 
teriorada  la  pared  que  daba  a  la  vía:  y  para  dar 
a  la  sagrada  imágen  albergue  más  digno,  se  la 
trasladó  a  la  Cueva.  Allí  permaneció  hasta  que 
terminadas  las  obras  de  reparación,  se  la  trasla¬ 
dó  a  su  propia  capilla  por  la  tarde  del  23  de 
marzo  de  1862,  llevada  en  solemne  procesión 
por  las  principales  calles  de  la  ciudad,  con  asis¬ 
tencia  de  todas  las  autoridades,  eclesiástica, 
civil  y  militar.  Colocada  en  el  camarín  de  su 
nuevo  altar;  el  P.  Francisco  Aguilera,  S.  J.,  pro¬ 
nunció  un  elocuente  panegírico  relativo  a  la  so¬ 
lemnidad,  en  que  hizo  derramar  lágrimas  de 
ternura  y  devoción  a  la  numerosa  y  conmovida 
asistencia. 

Dos  años  después  se  estableció  en  dicho 
santuario  la  congregación  llamada  de  nuestra 
Señora  de  la  Guía  en  26  de  junio  de  1864,  con 
el  fin  de  dar  cómoda  proporción  de  oír  misa  los 
días  festivos  a  los  trabajadores  y  empleados  de 
la  vía  férrea,  y  para  la  conservación  y  fomento 
de  su  moralidad  y  devoción.  Poco  después 
trasladóse  la  Congregación  a  la  Cueva,  y  se  la 
agregó  a  la  primaria  de  Roma,  tomando  por  se¬ 
gundo  patrono  al  patriarca  San  José.  Con  esta 
denominación  se  ha  conservado  floreciente  y 
fervorosa  hasta  nuestros  días  con  no  escaso 
fruto  de  los  congregantes. 
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En  el  mismo  año  de  1864,  a  los  9  de  enero, 
Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX  concedió  que  en  el 
altar  de  la  santa  Cueva  pudiese  celebrar  cual¬ 
quier  sacerdote  misa,  votiva  de  San  Ignacio 
siempre  que  fuese  blanco  el  color  de  los  orna¬ 
mentos  propio  de  la  fiesta  que  se  celebrase,  ex¬ 
ceptuando  las  de  los  días  festivos,  los  dobles 
de  primera  y  segunda  clase,  las  ferias,  vigilias 
y  octavas  privilegiadas.  (1) 

Refiriéndose  a  esta  época  el  P.  Fita,  hace 
constar  cómo  «la  venida  de  Sus  Majestades  los 
Reyes  de  España  [a  la  Cueva]  fue  seguida  poco 
después  de  la  de  muchos  príncipes  de  la  santa 
Iglesia,  que  regresando  de  Roma  con  motivo  de 
la  imponente  ceremonia  del  8  de  julio  de  1862, 
no  quisieron  volver  a  su  amada  grey  sin  rendir 
ántes  homenaje  en  esta  santa  Cueva  a  la  memo¬ 
ria  del  fundador  déla  Compañía...  Entre  ellos 
plácenos,  dice,  recordar  los  nombres  de  los 
Excmos.  Prelados  D.  Manuel  García  Gil,  arzo¬ 
bispo  [y  después  cardenal]  de  Zaragoza,  don 
Domingo  Canuvio  y  Alberto,  obispo  de  Segor- 
be,  y  D.  Jerónimo  Fernández,  obispo  de  Paten¬ 
cia,  quienes  vinieron  juntos...» 

«Hemos  visto  también,  añade,  a  nobilísimas 
personas  del  vecino  imperio  [de  Francia]  como 
la  baronesa  de  Saint-Maixent,  perteneciente  a 
la  antigua  aristocracia  del  tiempo  de  las  cruza¬ 
das,  hacer  un  viaje  expreso  desde  París  para 
visitar  en  peregrinación  la  Cueva  del  Santo: 
ilustres  oradores,  artistas  consumados  y  escri- 

(1)  Archivo  de  la  Cueva. 
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tores  insignes  de  nombradla  europea,  generales 
altamente  condecorados  por  los  trofeos  de  su 
gloria  militar  han  doblado  su  rodilla  en  estos 
últimos  años  dentro  del  antro  del  héroe  de  Pam¬ 
plona.» 

«Poco  después  la  santa  Cueva  veía  lucir  uno 
de  los  más  faustos  días  de  su  religioso  culto 
con  la  concurridísima  misión  predicada  en  la 
Seo  por  el  R.  P.  Antonio  Goberna.  Abrióla  con 
solemne  procesión,  que  se  hizo  por  las  princi¬ 
pales  calles  de  la  ciudad,  el  limo.  Prelado  de  la 
diócesis,  y  fue  terminada  el  27  de  setiembre... 
Por  vez  primera  eí  templo  de  la  Cueva  se  pre¬ 
sentaba  con  todo  su  esplendor  al  innumerable 
gentío,  que  de  todas  las  vecinas  comarcas  acu¬ 
diera,  reportando  el  fruto  de  una  misión  evan¬ 
gélica,  que  ha  tenido  muy  pocas  parangonables 
por  su  fervor  y  nombradla  en  los  fastos  de  la 
religiosa  Manresa.» 

«Por  desgracia  era  el  último  crepúsculo  del 
moderno  período  de  brillantez  a  que  hemos  vis¬ 
to  había  llegado  la  santa  Cueva.  Al  soplo  de  la 
revolución  de  setiembre  (1868),  que  derrumbaba 
el  solio  de  Recaredo  y  San  Fernando,  los  jesuí¬ 
tas  tuvieron  que  tomar  otra  vez  la  ruta  del  des¬ 
tierro  para  encontrarse  al  otro  lado  de  los  Piri¬ 
neos  con  la  biznieta  de  Carlos  III.»  Igual  suerte 
que  a  ella  había  cabido  a  su  padre  Fernando  VII 
y  a  su  abuelo  Carlos  IV,  hijo  del  autor  de  la  cé¬ 
lebre  pragmática  sanción  de  que  hemos  hablado. 
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EL  DEPARTAMENTO  DE  LOS  EJERCITANTES 

Grande  peligro  corrió  la  Cueva  durante  la 
época  revolucionaria,  la  guerra  civil  y  la  corta 
duración  de  la  república.  Por  fin  en  1877  reco¬ 
bró  su  destino  de  casa  dé  tercera  probación,  y 
con  él  ha  continuado  hasta  hoy,  excepto  los  dos 
años  (1894-1896),  en  que  se  derribó  la  antigua 
casa  con  su  torre  para  dar  lugar  a  la  construc¬ 
ción  y  ensanche  del  actual  edificio. 

Desde  que  la  Cueva  fue  destinada  a  casa  de 
tercera  probación  en  1860,  se  había  sentido  la 
falta  de  local  para  albergar  en  ella  con  la  debi¬ 
da  decencia  y  con  alguna  comodidad  a  las  mu¬ 
chas  personas  así  eclesiásticas  como  seglares, 
que  solicitaban  hacer  en  ella  los  ejercicios  es¬ 
pirituales  por  la  particular  devoción  que  aquel 
venerable  lugar  inspira. 

Un  proyecto  se  había  concebido  ya  y  trata¬ 
do  de  realizarse  en  el  año  1862:  es  a  saber, 
construir  un  modesto  edificio  en  el  único  lugar 
disponible,  entre  la  iglesia  y  el  camino  que  baja 
de  la  calle  de  Santa  Clara:  local,  que  desde  la 
construcción  de  la  casa  antigua  daba  acceso  a 
su  portería  y  entrada.  (1)  Por  diversas  causas 

(1)  Archivo  de  la  Cueva,  libro  de  consultas:  consulta  de  1 1  de 
marzo  de  1862. 
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tuvo  que  diferirse  la  realización  de  este  tan  ne¬ 
cesario  proyecto  hasta  el  año  de  1889. 

El  Ayuntamiento,  en  sesión  de  4  de  abril  de 
este  mismo  año,  autorizaba  para  utilizar  con 
este  fin  el  mencionado  terreno.  Procedióse, 
pues,  a  levantar  en  él  un  departamento  destina¬ 
do  exclusivamente  para  recibir  ejercitantes. 
Consta  de  dos  pisos  con  once  cuartos  o  celdas 
cada  uno.  La  planta  baja  en  un  principio  se  uti¬ 
lizó  para  salones  de  recibimiento;  y  más  tarde 
convirtióse  en  capilla  de  las  Congregaciones, 
en  donde  todos  los  domingos  se  juntan  los  con¬ 
gregantes  marianos  de  San  Luis  y  de  San  Esta¬ 
nislao  para  practicar  los  piadosos  ejercicios 
propios  de  la  Congregación. 

Encima  del  segundo  piso  corre  por  todo  lo 
largo  y  lo  ancho  del  local  una  espaciosa  gale¬ 
ría,  cerrada  con  cristaleras:  en  ella,  por  falta  de 
conveniente  jardín,  los  ejercitantes  se  pueden 
espaciar  disfrutando  de  muy  hermosas  y  varia¬ 
das  vistas,  con  lo  cual  interrumpen  el  trabajo 
mental  inherente  a  los  ejercicios. 
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LA  NUEVA  CASA  DE  LA  CUEVA  (1894) 

Años  de  bendiciones  para  la  Cueva  fueron 
los  últimos  del  siglo  xix  y  los  primeros  del  xx. 
Poco  después  de  terminado  el  departamento  de 
los  ejercitantes,  una  Real  Orden,  de  3  de  marzo 
de  1894,  concedía  «autorización  para  establecer 
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en  un  edificio  contiguo  a  la  iglesia  de  la  santa 
Cueva  de  Manresa...  una  casa  de  probación 
con  destino  a  las  Islas  Filipinas  y  demás  pro¬ 
vincias  de  Ultramar,»  donde  los  Padres  de  la 
Compañía  «preparen  convenientemente  el  espí¬ 
ritu  para  continuar  la  gloriosa  empresa  de  la  re¬ 
ducción  de  las  tribus  infieles,  que  pueblan  los 
distritos  de  Mindanao  y  otras  numerosas  islas 
pequeñas  del  Archipiélago  Filipino.» 

Precisamente  por  este  mismo  tiempo  una 
ilustre  dama  barcelonesa,  la  Excma.  Sra.  Doña 
Dolores  Serra,  viuda  de  Pons,  devotísima  de 
San  Ignacio  y  entusiasta  admiradora  de  los 
Ejercicios,  cuya  benéfica  virtud  había  varias 
veces  experimentado  en  su  espíritu;  concibió  el 
propósito  de  levantar  a  su  santo  autor  un  mag¬ 
nífico  monumento  en  testimonio  de  su  gratitud 
y  veneración. 

Para  poner  por  obra  su  piadoso  deseo,  fijó, 
como  era  natural,  sus  ojos  en  Manresa  y  en  la 
Cueva  de  San  Ignacio,  cuna  de  los  Ejercicios. 
Deseaba  la  buena  señora  ver  durante  su  vida  ya 
realizada  la  obra  y  por  sí  misma  ofrecer  al  San¬ 
to  el  testimonio  de  su  veneración  y  amor:  y  Dios 
le  concedió  este  consuelo. 

En  este  mismo  año  de  1894  derribóse  la  an¬ 
tigua  casa  con  la  adjunta  torre:  y  el  miércoles, 
día  12  de  setiembre  próximo,  se  puso  la  prime¬ 
ra  piedra  del  nuevo  edificio  «en  la  columna  o 
pozo  del  medio,  como  a  un  metro  de  profundi¬ 
dad  con  relación  al  nivel  del  suelo.»  Así  consta 
en  el  «Diario»  de  la  casa:  y  en  él  se  advierte 
que  en  el  pergamino  con  la  reseña  del  acto,  que 
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se  incluyó  en  la  piedra,  se  puso  la  fecha  del  8 
de  setiembre;  pero  «la  piedra  no  se  ha  coloca¬ 
do  hasta  hoy  (día  12)  por  razón  de  la  lluvia.» 
Dos  años  después  estaba  terminado  el  edificio: 
inauguróse  el  día  22  de  setiembre  de  1896,  ha¬ 
llándose  presente  al  acto  la  ilustre  fundadora 
con  su  hijo  D.  Alejandro  Pons. 

Las  ciclópicas  pilastras  y  los  no  menos  ci¬ 
clópicos  arcos  por  ellas  sustentados,  y  en  gene¬ 
ral  toda  la  fachada  del  edificio,  nada  desmerecen 
de  la  elegancia,  suntuosidad  y  magnificencia, 
como  tampoco  de  la  esmerada  ejecución,  de  la 
fachada  antigua. 

Mejor  que  cualquiera  minuciosa  descripción 
dará  idea  exacta  de  todo  la  vista  fotográfica  que 
reproducimos  en  fotograbado. 
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ÚLTIMA  EXORNACION  DE  LA  SANTA  CUEVA 

La  santa  Cueva,  cuna  de  los  Ejercicios,  es 
considerada  como  un  monumento  propio  de  la 
Compañía  universal.  Así  que  todas  sus  provin¬ 
cias,  invitadas  a  contribuir  a  su  ornamentación, 
correspondieron  generosamente  a  la  invitación 
que  con  este  fin  se  les  hizo.  Con  los  recursos 
así  allegados  procedióse  a  su  última  exor¬ 
nación. 

Los  antiguos  estucos  se  han  conservado. 
Los  siete  compartimientos,  separados  por  pilas¬ 
tras  que  resaltan  en  la  superficie,  y  sobre  los 
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cuales  hay  unos  tarjetones  de  madera  con  bajos 
relieves,  se  han  completado  con  capiteles  de 
mármol  blanco  con  adornos  de  metal  dorado. 

Estos  siete  capiteles  apean  otras  tantas  ar- 
chivoltas  de  mármol  amarillo  de  «Buscarró,»  y 
en  los  tímpanos  que  cierran  sobre  un  fondo  de 
mármol  rojo  «griot,»  resaltan  seis  bajos  relieves 
de  metal  dorado,  que  expresan  asuntos  relati¬ 
vos  a  la  vida  de  San  Ignacio.  En  la  archivolta 
del  centro  está  la  antigua  ventana  con  cristales 
decorados.  Estas  archivoltas  están  cerradas  por 
unas  ricas  claves,  de  las  cuales  parten  ramas  de 
yedrat  estas  se  extienden  por  las  enjutas  que 
dejan  las  archivoltas  y  la  forma  abovedada  de 
la  roca,  y  luégo  se  propagan  sobre  la  misma, 
salpicándola  de  doradas  hojas. 

En  la  parte  de  la  roca  se  ha  construido  un 
arrimadero  formado  por  un  zócalo  de  mármol 
rosado  de  Mallorca,  sobre  el  cual  se  extiende 
una  moldura  de  mármol  blanco,  y  encima  de 
ella  se  desarrolla  un  friso,  cuyo  dibujo  forman 
mármoles  incrustados  y  florones  de  latón  dora¬ 
do.  Este  friso  está  coronado  por  otra  moldura 
de  mármol  blanco,  que  termina  en  holgada  es¬ 
cocia:  de  ella  sale  una  exuberante  ornamenta¬ 
ción  de  metal  dorado,  en  la  cual  van  incrustados 
los  preciosos  medallones  del  antiguo  basamen¬ 
to  con  escenas  de  la  vida  del  Santo,  y  uno  que 
representa  el  milagro  de  la  gallina  resucitada 
en  1602. 

Cuatro  palabras  acerca  del  Crucifijo  de  pie¬ 
dra,  que  en  la  Cueva  sudó  sangre,  y  de  las  cru¬ 
ces  grabadas  por  San  Ignacio  en  la  roca.  Estas 
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han  quedado  resguardadas  con  recio  cristal, 
amoldado  a  ellas  y  a  la  roca,  el  cual  les  sirve 
como  de  relicario.  Este  consta  de  un  elegante 
dosel,  formado  por  dos  pilastras  o  montantes 
unidos  entre  sí  por  un  cordon  con  sus  borlas, 
del  cual  pende  un  cortinon,  que  por  uno  de  sus 
extremos  descansa  sobre  la  misma  roca;  el  otro 
extremo,  que  cae  por  delante,  lo  levanta  un  an¬ 
gelito  en  ademan  de  mostrar  las  cruces.  A  estas 
las  adoran  dos  cabecitas  de  serafines  bien  es- 
culturados.  Todo  es  de  metal  dorado. 

Al  Crucifijo  se  le  ha  colocado  en  el  sitio, 
aproximadamente,  donde  tuvo  lugar  el  suceso 
del  sudor  sanguíneo.  Está  encerrado  dentro  de 
un  relicario  de  metal,  cuya  parte  delantera  la 
forma  un  cristal  biselado  y  grabado;  el  fondo, 
grabado  también  y  cincelado.  A  los  lados  dos 
ángeles  mancebos,  en  forma  de  tenantes,  figu¬ 
ran  sostener  el  relicario.  Estos  ángeles  son  del 

color  natural  del  bronce;  lo  restante  es  de  metal 
dorado. 

El  relicario  descansa  por  la  parte  inferior  en 
elegante  cartela,  adornada  de  laurel:  ocupa  su 
centro  un  tarjeton  con  la  siguiente  leyenda: 

CRUCIFIJO  DE  LA  CRUZ  DEL  TORT 
QUE  AQUÍ  SUDÓ  SANGRE 
EN  30  DE  JULIO  DE  1627 

* 

El  todo  forma  conjunto  con  la  decoración  de 
los  medallones  de  alabastro,  que  adornan  la 
moldura  superior  del  zócalo  marmóreo  de  este 
lado  de  la  epístola.  (1) 

(1)  Hemos  visto  cómo  allá  por  los  años  de  1680  este  Crucifijo 
se  colocó  en  la  media  naranja,  que  corona  hoy  dia  el  altar  de  la 
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Al  pavimento  se  le  ha  quitado  su  antigua 
forma  de  plano  inclinado,  y  se  le  ha  rebajado 
desde  la  entrada  hasta  el  nivel  de  la  barandilla 
del  altar,  rica  balaustrada  de  metal  dorado,  que 
sirve  a  la  vez  de  comulgatorio  y  de  separación 
entre  el  altar  y  los  fieles.  La  piedra  natural  del 
pavimento  aparece  en  las  partes  en  que  no  ofre¬ 
ce  blanduras  o  huecos  sensibles.  Estos  defectos 
se  han  suplido  con  dibujos  de  mosaico  de  már¬ 
mol.  Tales  son  una  fuente  a  donde  van  a  beber 
un  dragón  y  una  serpiente,  enroscados  en  el  ra¬ 
maje  de  la  ornamentación,  y  significan  el  espí¬ 
ritu  del  mal  en  actitud  de  combatir  los  efectos 
de  la  acción  divina. 

46 

VESTÍBULO  DE  LA  SANTA  CUEVA 

Basta  la  simple  inspección  del  grabado  para 
formarse  una  idea  general  de  su  exornación. 
Vamos  a  dar  algunos  detalles  de  ella. 

4 

santa  Cueva.  En  1730  permanecía  allí,  como  consta  del  titulo  de 
una  copia  del  proceso  de  1627,  sacada  en  dicho  año  de  1730,  don¬ 
de  se  dice  que  la  cruz  «está  en  el  altar  de  la  santa  Cueva.»  En  di¬ 
cho  lugar  estaba  invisible  a  los  fieles.  Allí  permaneció  hasta  1864, 
en  que  se  bajó  para  sacar  de  él  fotografías  con  ocasión  de  escribir 
la  vida  de  S.  Ignacio  los  Padres  franceses  Rouixy  Pierrat.  Ya  no 
se  volvió  a  su  sitio.  En  9  de  noviembre  de  dicho  año  se  le  colocó 
eñ  un  ángulo  obscuro  a  la  izquierda  de  la  entrada  de  la  santa 
Cueva.  Así  nos  lo  comunica  el  P.  Luis  Gravalosa,  S.  J.  Finalmente 
en  la  consulta  de  27  de  diciembre  de  1867  uno  de  los  consultores 
propuso  que  se  trasladase  a  lugar  patente  a  la  veneración  de  los 
devotos:  y  en  efecto  desde  entonces  se  le  vio  en  el  dintel  de  la 
puerta  de  la  Cueva  con  un  letrero  en  que  brevemente  se  refería  el 
prodigioso  suceso. 


> 


Vestíbulo  de  la  Santa  Cueva 
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Desde  la  puerta  de  la  sacristía  de  la  iglesia 
hasta  la  entrada  de  la  santa  Cueva  se  ha  reba¬ 
jado  el  piso  de  la  galería,  que  a  ella  conduce, 
unos  0‘75  metros:  con  esto  resulta  el  vestíbulo 
un  paralelógramo  de  14  metros  de  largo  por 
3‘40  de  ancho:  pieza  hasta  ahora  la  más  desnu¬ 
da  de  ornato  y  cuya  decoración  está  en  la  ac¬ 
tualidad  (1917)  tocando  a  su  término. 

El  arco  de  la  entrada  es  de  mármol  artificial; 
las  columnas  en  que  descansa,  de  mármol  na¬ 
tural  con  otros  de  color  blanco,  verde  claro  y 
verde  obscuro,  con  adornos  de  metal  dorado; 
los  pedestales,  de  mármol  verdillo  y  rojo  Ali¬ 
cante,  con  plafones  de  preciosos  ónix. 

La  escalerilla,  de  mármol  blanco  con  ladri¬ 
lletes  de  mármol  rojo  esgrafiado  en  los  delante¬ 
ros  de  los  peldaños;  los  pasamanos,  de  metal 
con  adornos  de  ramas  de  olivo,  que  se  entrela¬ 
zan  y  corren  a  lo  largo  de  la  baranda. 

El  pavimento  es  de  mosaico  romano  de  di¬ 
ferentes  colores:  dominan  el  blanco,  negro,  ro¬ 
jo,  rosa  y  verde.  Está  dividido  en  tres  seccio¬ 
nes.  En  la  primera,  en  medio  de  fajas  decoradas 
en  forma  de  roleos,  vese  un  girasol  de  gran  ta¬ 
maño  con  la  leyenda  VERTITUR  AD  SOLEM 
en  una  cinta.  Ocupa  la  mitad  de  la  sección  se¬ 
gunda,  libre  de  decoración,  un  trofeo  militar 
consistente  en  una  muralla  con  brecha  abierta, 
un  cañón  montado  y  otro  desmontado,  grana¬ 
das,  balas,  alabardas  y  espadas.  La  tercera  está 
ocupada  con  las  armas  de  Oñaz  y  de  Loyola. 

El  zócalo  que  corre  en  toda  la  longitud  del 
vestíbulo,  es  de  mármol  de  Castellar  en  su  base 
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o  rodapié,  y  de  Puigcerdá  en  su  alzado  moldu¬ 
rado:  este  segundo  es  de  un  gris  manchado  de 
rojo,  blanco,  azul  y  negro.  Los  plafones,  en 
que  el  zócalo  está  dividido,  los  ocupan  plan¬ 
chas  de  lava  pintada,  esmaltada  y  cocida,  de 
suma  resistencia. 

Las  ventanas  van  encerradas  en  marcos  de 
mármol  blanco  con  adornos  dorados,  y  desta¬ 
can  por  la  parte  superior  sobre  el  gris  del  már¬ 
mol  (que  en  forma  de  frontón  semicircular,  de¬ 
corado  de  tarjas  y  ramaje,  las  corona)  con 
molduras  de  jaspe  rojo  y  adornos  de  metal 
dorado. 

La  composición  de  las  vidrieras  es  una  hor¬ 
nacina,  estilo  del  renacimiento  clásico,  con  rica 
ornamentación,  dentro  de  la  cual  un  ángel  sos¬ 
tiene  en  su  mano  un  pergamino,  que  lleva  escri¬ 
ta  una  sentencia  de  los  Ejercicios. 

En  la  pared  opuesta  las  ventanas  son  simu¬ 
ladas;  los  ángeles,  semejantes  a  los  de  las  vi¬ 
drieras,  de  mosaico  veneciano  de  colores.  El 
fondo  de  ambas  paredes  está  revestido  de  mo¬ 
saico  blanco,  veneciano  también. 

Llenan  el  espacio  entre  ventana  y  ventana 
plafones  de  mármol  desde  el  zócalo  inferior 
hasta  la  mitad  de  la  altura  del  vano  de  las  ven¬ 
tanas:  en  el  centro  de  los  plafones  osténtanse 
relieves  en  bronce,  que  representan  las  princi¬ 
pales  meditaciones  de  los  Ejercicios. 

En  la  parte  superior  de  ambas  paredes  co¬ 
rren  de  un  extremo  a  otro  cuadros  murales,  a 
manera  de  alto  friso  inmediato  a  la  cornisa,  que 
sostiene  el  rico  y  elegante  artesonado.  Dichos 
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cuadros,  de  mosaico,  incluidos  en  cuadros  de 
mármof,  de  tintas  doradas  y  de  estilo  de  rena¬ 
cimiento  moderno,  representan  sobre  fondo  do¬ 
rado  y  adornos  geométricos  la  eficacia  y  uni¬ 
versalidad  de  los  Ejercicios  por  los  frutos  de 
santificación  producidos  por  ellos  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad. 

Forman  el  plano  del  techo  losas  de  mármol, 
co|or  avellana,  sostenidas  por  herrajes  con  ador¬ 
nos  de  metal  dorado.  Divídelo  en  dos  secciones 
la  jácena  del  medio,  a  la  cual  corresponden 
otras  dos,  una  a  cada  extremo.  Las  ménsulas, 
que  sostienen  las  viguetas  salientes,  son  de 
mármol  artificial  de  color  gris  claro  decorado 
de  escultura.  Estas  viguetas  encajan  en  una  lar¬ 
ga  viga  que  corre  a  lo  largo  del  techo:  son  es- 
culturadas  y  decoradas  de  hojarasca  y  cabecitas 
de  ángel.  Jácenas,  vigas  y  viguetas  son  de  cao¬ 
ba  pulimentada.  Las  tres  jácenas  están  en  su 
centro  adornadas  de  metal  dorado  y  pavonea¬ 
do.  Los  casetones,  que  resultan  entre  vigueta  y 
vigueta  y  el  cruce  de  la  viga  que  corre  a  lo  lar¬ 
go,  ocüpanlos  imitaciones  de  mayólicas  en  re¬ 
lieve  muy  pronunciado  y  de  tonos  muy  vivos. 

Termina  el  vestíbulo  con  un  arco  sostenido 
por  dos  columnas  iguales  a  las  de  entrada  pero 
mejor  decoradas.  Debajo  de  este  arco  se  des¬ 
arrolla  en  forma  semicircular  la  fachada  de  la 
Cueva,  donde  está  su  natural  entrada,  y  forma 
un  pequeño  atrio  o  edículo,  parte  la  más  rica, 
majestuosa  y  monumental  de  toda  la  exor¬ 
nación. 

El  piso  es  de  mosaico,  como  el  de  todo  el 


196  — 


vestíbulo:  dominan  en  él  los  colores  blanco, 
negro,  rojo,  gris,  rosa  y  verde,  con  una  leyen¬ 
da  que  dice:  LOCUS  IN  QUO  STAS,  TERRA 
SANCTA  EST. 

Sobre  un  zócalo  de  mármol  rojo  de  Alicante 
con  molduras  de  mármol  blanco  ^e  desarrolla 
de  un  lado  al  otro  un  grandioso  relieve  ejecuta¬ 
do  en  bronce,  en  el  cual  resaltan  entre  nubes 
dos  ángeles  robustos  con  emblemas  el  uno  de 
la  oración,  el  otro  de  la  penitencia. 

En  medio  de  ellos,  en  sitio  más  elevado,  dos 
ángeles  niños,  altos  relieves  también  de  bronce, 
so'stienen  en  sus  manos  abierto  el  libro  de  los 
Ejercicios  bajo  la  influencia  del  Espíritu  Santo, 
(simbolizado  por  una  paloma  de  mármol  blanco 
artificial,)  que  dirige  un  rayo  de  luz  sobre  el  li¬ 
bro;  y  este  a  su  vez  despide  rayos  luminosos 
sobre  toda  la  redondez  de  la  tierra  dibujada  en  ■ 
bajo  relieve  en  el  mismo  bronce,  en  cuya  parte 
inferior  se  ve  huir  serpenteando  el  dragón  infer- 
.  nal.  En  la  parte  superior  por  un  rompimiento  de 
nubes  se  divisa  a  lo  lejos  la  silueta  del  Mont¬ 
serrat,  desde  uno  de  cuyos  más  altos  picachos 
un  sol  con  el  anagrama  de  María  envía  uno  de 
sus  rayos  a  la  Cueva. 

Sobre  las  dos  mencionadas  columnas  des¬ 
cansa  el  cornisamento,  que  da  vuelta  por  el  in¬ 
terior  de  la  que  podemos  llamar  «hornacina:» 
en  su  friso,  de  mármol  verde,  se  lee  con  letras 
de  metal  de  alto  relieve  la  aprobación  de  los 
Ejercicios  por  Paulo  III.  Cierra  el  techo  de  este 
edículo  una  pechina  o  cascaron  de  mármol  ro-  * 
jo:  ocúpala  una  ornamentación  de  color  de  ave- 
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llana,  intercalada  de  ramas  de  laurel  dorado, 
que  hacen  de  marco  a  siete  ángeles  orantes,  de 
mármol  blanco,  con  la  vista  fija  en  el  Espíritu 
Santo.  Este  se  destaca  en  medio  de  tenuísima 
gloria  de  metal  dorado  en  medio  de  un  grupo 
de  nubes,  que  se  eleva  más  allá  de  la  cornisa. 

No  está  aún  del  todo  terminada  la  obra  cuan¬ 
do  esto  se  escribe.  Para  completar  la  ornamen¬ 
tación  del  vestíbulo,  falta  colocar  entre  ventana 
y  ventana  relieves  de  bronce;  vestíbulo  y  Cueva 
han  de  iluminarse  con  luz  eléctrica  en  candela¬ 
bros  de  metal. 

47 

DEVOCION  DE  LOS  FIELES  A  LA  SANTA  CUEVA 
EN  NUESTROS  DÍAS 

Pondré  fin  a  esta  sucinta  reseña  con  una 
breve  noticia  de  los  testimonios  de  veneración 
que  en  nuestros  días  recibe  de  continuo  la  santa 
Cueva.  Puede  afirmarse  que  cuantos  vienen  de 
más  o  menos  lejanos  países  a  visitar  a  nuestra 
Señora  de  Montserrat,  con  igual  devoción  bajan 
del  sagrado  monte  a  Manresa  con  el  fin  único 
o  principal  de  venerar  la  Cueva  santificada  con 
la  oración  y  penitencia  de  Ignacio. 

Otro  tanto  sucede  con  los  Prelados  de  las 
que  fueron  colonias  ultramarinas  de  España, 
cuando  vienen  a  Europa  para  hacer  la  visita 
ad  limina.  Varios  de  ellos,  ántes  de  regresar  a 
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sus  diócesis,  se  recogen  a  hacer  ejercicios  en 
el  lugar  en  donde  fueron  inspirados,  «por  res¬ 
pirar  aquel  lugar  devoción  y  fervor,»  como  es¬ 
cribía  el  P.  Roig  y  Jalpí,  (1)  «y  prometer  copio¬ 
sa  gracia  tierra  tan  favorecida  con  las  lluvias 
del  cielo.» 

Muchas  de  las  personas,  que  dan  tal  prueba 
de  veneración  al  Santo,  se  complacen  en  de¬ 
mostrarla  escribiendo  sus  nombres  en  el  libro 
destinado  a  este  fin.  Desde  1899,  en  que  se 
inauguró  este  registro,  hasta  fines  de  1917,  en 
que  esto  se  escribe,  las  firmas  de  los  visitantes 
llenan  134  páginas  del  libro,  cuyo  tamaño  es  de 
centíms.  37  X  29.  Entre  ellos  figuran  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XIII,  los  Infantes  D.  Fernando 
María  de  Baviera  con  su  esposa  Doña  Teresa, 
y  la  Infanta  Doña  Isabel. 

Del  estado  eclesiástico  regístranse  tres  Nun¬ 
cios  Apostólicos,  nueve  Arzobispos  y  veinte  y 
nueve  Obispos  (siete  de  los  primeros  y  quince 
de  los  segundos,  procedentes  de  nuestras  anti¬ 
guas  colonias);  dos  Superiores  generales  de 
congregaciones  religiosas,  un  fundador  y  una 
fundadora  de  Institutos  religiosos,  y  un  Abad. 

De  la  nobleza,  un  duque  y  dos  duquesas, 
diez  y  ocho  marqueses  y  nueve  marquesas, 
cinco  condes  y  tres  condesas,  un  barón  y  dos 
baronesas. 

De  la  milicia,  tres  Generales  de  brigada,  un 
General  revisor,  un  Teniente  General  y  un  Co¬ 
mandante  general  de  somatenes. 


(1)  Obra  y  lugar  citados. 
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Además,  tres  Gobernadores  de  la  provincia, 
cinco  diputados  a  cortes,  tres  diputados  pro¬ 
vinciales,  un  Comendador  de  la  Real  Órden  de 
Isabel  la  Católica,  un  Caballero  de  Calatrava  y 
Maestrante  de  Valencia;  finalmente  el  Jefe  del 
partido  nacional  de  Buenos  Aires. 

Razón  tuvo  el  Dr.  D.  Francisco  Vicens,  (o 
cuando  en  1665  afirmaba  que  Manresa  se  había 
hecho  «célebre  en  todo  el  mundo  por  Ignacio:» 
y  recíprocamente  podemos  decir  que  la  celebri¬ 
dad  de  Ignacio  en  todo  el  mundo  tuvo  su  origen 
en  las  soberanas  mercedes  recibidas  del  cielo 
en  Manresa,  de  un  modo  especial  en  la  santa 
Cueva  y  en  sus  cercanías. 

(!)  Manifiesto,  n.  3. 


A.  M.  D.  G. 
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